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INTRODUCCIÓN

Es obvio que las plantas han jugado siempre un papel muy importante en

la vida del hombre: en la alimentación, la medicina, el chamanismo, entre

otros aspectos. Ya sea por sus propiedades psicotrópicas, nutricionales o

de otra índole, el ser humano ha establecido relaciones estrechas con

determinadas plantas. Nadie negaría la importancia del arroz en las

culturas de Oriente, tampoco el papel del trigo o de la mandrágora en

Occidente. Un caso peculiar e inspiración de un sin número de

investigaciones lo representa el peyote entre varios grupos de

Aridoarn érica, sobre todo entre los huicholes.

En las sociedades agrícolas mesoamericanas la vegetación fue

motivo de diversas deidades y símbolos, pues respresentaba la vida, los

ancestros, la guerra, la fertilidad, el cosmos.' Indudablemente, la

vegetación fue uno de los elementos más importantes en la comunicación

simbólica prehíspánica, y cómo no iba a serlo si acompañaba al individuo

desde su nacimiento hasta su ~ti~rte~ Éste, inevitablemente quedaba

sujeto a las riquezas del mundo vegetal que literalmente le brindaba casa,

vestido y sustento, pasando por armas, medicinas, utencilios domésticos

y objetos de ornato.

Existen cuantiosos ejemplos del aprecio por las plantas en

Mesoamérica. El maíz, base del matenimiento cotidiano, fue paradigma

cultural, motivo de dioses como Cintéotl y Xilonen, El pochote .o ceiba,

representaba el eje de la estructura del cosmos mesoamericano. El peyote,

ololiuhqui y varios hongos (que dicho de paso, no son plantas), eran

valorados debido a que por su medio, el hombre se conectaba con

dimensiones místicas. Entre muchas otras plantas apreciadas

1 VéaseDoris Heyden, Mitología y simbolismo de laflora y[auna en Me50américa.
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planta y un pueblo. Basta con hacer una relación de sus nombres, de sus 

usos medicinales, alimenticios, de ornato o de otra índole para tratar de 

resolver el asunto. Sin duda los capítulos que coruormarían un estudio de 

estas características dependería del número de aspectos que se quisieran 

abordar, en nuestro caso quedarían algo así: el huauhtli en la alimentación 

de los nahuas, el huauhtli y las técnicas agrícolas nahuas, el huauhtli y su 

uso ritual nahua, etcétera. Este plano de acercamiento sin duda es básico. 

Sin embargo, sus resultados no darían luz sobre las concepciones que el 

hombre tiene de este otro ente vivo con el que convive, sólo abordaría 

temas particulares y su expresión en distintos aspectos de la vida del 

hombre. Llevar a cabo esta tarea no exige esfuerzos reflexivos sobre el 

modo en que lo antiguos nahuas se relacionaban con elementos de su 

entorno natural y, mucho menos, el significado cultural de este hecho. 

Este plano considera a un ser vivo (la planta de huauhtli en este caso) 

como un ente estático del cual el hombre dispone para alimentarse, 

curarse, o satisfacer otra necesidad. En este plano de acercamiento la 

revisión de las fuentes parte de su formalidad. Los alcances de este 

proceder son monográficos y pierden de vista la vitalidad de la cultura, 

su transformación en el tiempo y ven a los seres vivos como entes 

perennes, inmutables. Sin embargo, este nivel básico de acercamiento es 

paso fudamental para recabar iruormación en cualquier tipo de fuente 

(escritas, arqueológicas, pictográficas y orales). 

Un segundo plano de acercamiento parte de la concepción dinámica 

de los sujetos de estudio, en este caso, una planta y una cultura. Es un 

hecho irrefutable que el huauhtli, como cualquier vegetal, experimenta un 

ciclo de vida, se transforma en estados de desarrollo en los que cambia su 

apariencia en color, tamaño y órganos que 10 componen. Esta afirmación 

parte de la concepción moderna de la vida en la cultura occidental y en 

este marco científico entendemos que la semilla del huauhtli, su 
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encontramos al maguey, cacao, pióetl (tabaco), y al huauhtli o amaranto. 

De estas plantas tenemos diversas noticias y contamos con estudios 

históricos y antropológicos que se ocupan de manera particular de una o 

varias de ellas. Contrasta la atención que ha merecido el maíz para los 

estudiosos, con la indiferencia hacia el resto de las plantas mencionadas, 

de las cuales quizá la más ignorada sea el huauhtli. Esto probablemente se 

deba a que su cultivo paulatinamente fue abandonado en la época 

colonial, sus usos decayeron casi hasta desaparecer, perdiendo su sentido 

cultural, su valor simbólico y hasta los modos de prepararlo para su 

disfrute. 

Esta tesis se ocupa del huauhtli entre los nahuas, de su valor cultural, 

usos y sigIúficados en los momentos contiguos a la Conquista. 

Sabemos poco del huauhtli en el mundo prehispánico. No conocemos 

cuáles eran las culturas que usaban esta planta como bastimento y con un 

sentido ritual, si bien tenemos noticias sobre esta planta entre los grupos 

nahuas del Altiplano Central y de otros pueblos mesoamericanos. Sin 

embargo, no hemos sistematizado esta información: desconocemos los 

atributos medicinales que los nahuas le asignaban, al igual que las formas 

en que lo preparaban para su consusmo y su producción. Su valor 

religioso ha sido escasamente tratado pues no hemos precisado qué 

dioses eran elaborados con su masa y cómo distintas partes de la planta 

eran utilizadas en distintas ceremonias como ofrenda o comida, ya las 

hojas, la semilla o la inflorescencia. El determinarlo nos permitirá 

entender qué era lo que el huauhtli simbolizaba desde el punto de vista 

religioso a lo largo de lo que podríamos llamar la "liturgia nahua". 

Un tema tan específico como el estudio del huauhtli entre los nahuas 

podría aparecer como una tarea fácil de realizar, y es que en verdad 

resulta sencillo acopiar información en las fuentes históricas sobre este 

tema en particular y presentarla como un estudio de la relación entre una 
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inilorencencia y plántula son el mismo ser que denoIlÚnamos 

genéricamente Amarantus sp. El hecho que nosotros lo concibamos de esta 

manera en la actualidad no significa que siempre haya sido as! y muchos 

menos que en otros contextos culturales se percibiera de la misma 

manera. Resta por averiguar cómo los antiguos mesoamericanos 

concebían a los seres vivos y, en cuanto a mi particular interés, a los 

vegetales. Si bien existen estudios sobre distintas plantas entre diferentes 

culturas mesoamericanas, éstos no parten de la transformación que 

experimentan los seres vivos en sus ciclos de vida. Queda aún por 

resolver la relación entre los ciclos de vida vegetal y los ciclos agrícolas en 

sociedades específicas, lo mismo que las concepciones, denominaciones y 

usos a lo largo de las etapas del desarrollo de las plantas. Esta visión 

asume que elementos de la cultura como la lengua son cambiantes y se 

ajustan a contextos espaciales y temporales. Este nivel de acercamiento 

logra establecer conexiones entre disntintos aspectos de la cultura (la 

religión, la lengua, la agricultura, la alimentación, la medicina y otros), 

sin embargo, no reconstruye el concepto nahua de la planta, pues se le 

sigue viendo como un ente definido desde nuestra perspectiva occidental. 

Un tercer plano de acercamiento es el que reconstruye el concepto 

nahua de esta planta. Este plano permite explicar las interconexiones de 

distintos aspectos de la cultura en tomo al huauhtIi; en un ir y venir de la 

religión a la alimentación, de la herbolaria al arte, y pretende ubicar al 

huauhtli en la cosmovisión nahua. Este plano pretende ser el punto 

culminante de este proyecto. Por esta razón, trató de ejecutar una 

perspectiva interdisciplinaria, abordando los fenómenos lingüísico, 

religioso, agrícola, entre otros. En este sentido, cada capítulo inicia con 

una propuesta teórica para abordar el estudio del huauhtli. He preferido 

este proceder al de una presentación metodológica y un marco teórico en 

un primer capítulo. 
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Es necesario recalcar que el carácter fundamentalmente agrario de 

las culturas mesoamericanas debe tomarse en cuenta a lo largo de todo 

este trabajo. Es de verdad notable la variedad de especies vegetales que 

fueron domesticadas en Mesoamérica. Varias son las características de las 

sociedades agrícolas, entre ellas podemos anotar la hiperespecialización 

nominal del mundo vegetal, lo mismo que sus usos y partes de las 

plantas que se utilizan; además, se pueden encontrar técnicas específicas 

para cada cultivo. Los nahuas, al igual que muchas otras culturas de este 

complejo cultural, echaron mano de todos los recursos vegetales de los 

que disponían para satisfacer sus necesidades perentorias. En este 

sentido, este trabajo puede considerarse un estudio de caso de la relación 

que los pueblos meso americanos guardaban con sus recursos naturales, 

en particular los vegetales. México, como uno de los centros originarios 

de la agricultura, es un país históricamente agrícola --aunque la 

tendencia modernizadora esté transformando paulatinamente este 

carácter-- empero, aún hoy en día observamos en el campo mexicano 

que el campesino se siente ligado a la tierra que trabaja y que en esta 

relación intervienen lazos simbólicos y tecnologías que todavía no 

acabamos de comprender, mucho menos precisar sus orígenes 

prehispánicos. Claro está que este trabajo puede sumarse a estudios sobre 

otras plantas y su manejo entre grupos indígenas, como el maíz, el frijol y 

el chile, entre muchas otras. 
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CAPÍTULO 1

¿PROHIBIDO? ¿OLVIDADO?

El cultivo del huauhtli ha experimentado cierto renacimiento en tiempos .

recientes. Desde los años setenta, su producción ha aumentado y su

consumo se ha difundido bajo la idea de que es el alimento que más se

acerca a la perfección. En efecto, el grano de huauhili, amaranto o alegría,

corno se prefiera llamarle, tiene una composición bromatológica

extraordinaria.

Su fama corno alimento alternativo y de altísimo valor nutricionalle

ha merecido viajar al espacio extraterrestre para experimentar con su

germinación en condiciones de ingravidez.

Es común que quienes promueven el consumo de amaranto utilicen

frases publicitarias corno "era el alimento que consumían los antiguos

mexicanos", "eran tan fuertes porque lo comían" y sobre todo, "casi

desapareció porque la Inquisición prohibió su cultivo" . Estas frases

generan una idea romántica de la planta, alejada de la realidad histórica.

Esta imagen ha sido adoptada sin sentido crítico por distintos

especialistas. Botánicos e historiadores se han sumado a estas

afirmaciones, incluso las han exagerado, adjudicando culpas históricas en

donde no las hay:

Se apunta que Hemán Cortés prohibió el cultivo de "huauhtli" y por

orden suya se prendía fuego a millares de campos y amputaban las manos

o mataban a quien seguía comi éndolo.!

1 Diodoro Granados y Georgina López, "Chinampas, p. historia y etnobotánica
de la alegría (Amaranthus hypocondriacus, L.)... en Primer Seminario Nacional del
Amaranto, p. 41. Otros autores que comparten esta idea son Carmen Aguilera,
Flora y fauna mexicana, p. 132-134; Alba Gu adalupe Mastache, "El amaranto y el
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No cabe duda, en la disciplina histórica no existe a veces el sentido

común y los prejuicios pueden ser su moneda de cambio . Y es que en

verdad es atractivo casarse con la idea de la prohibición, quizá porque

exalta el sentimiento de injusticia que cualquier guerra de conquista

produce, agregándole el ingrediente del despojo del alimento perfecto. A

la distancia temporal, podemos afirmar que nada más lejos de la verdad

histórica que la prohibición inquisitorial del cultivo del huauhili .

Hasta el momento no se ha presentado un documento que

demuestre que los conquistadores y los misioneros prohibieran su cultivo

y/ o consumo. Basta dedicar unos minutos a la revisión de los índices del

Ramo Inquisición para empezar a abandonar este prejuicio .

A lo largo de los siglos de existencia de la Inquisición se pueden

encontrar decenas de prohibic iones contra el uso de plantas con usoo

ritual, como el peyote, ololiuhqui, tabaco y contra los hongos. Al tiempo

que Miguel Hidalgo estaba siendo sometido a proceso inquisitorial, se

seguían dictando estas prohibiciones. Asumamos este hecho como señal

inequívoca de que en todo el tiempo colonial los pueblos indígenas nunca

hicieron caso a esas prohibiciones, más aún, es probable que grupos

mestizos, afromestizos y seguramente hasta peninsulares recurrieran a

las virtudes psicotrópicas de estas plantas y de los hongos. Las órdenes

de la Inquisición en el terreno del consumo de plantas sagradas

pisoctrópicas nunca tuvieron efecto... de hecho se siguen consumiendo al

grado que el estado moderno ha tenido que legislar su uso.

Concediendo la posibilidad de que en un futuro próximo pudiera

aparecer algún documento inquisitorial relacionado con el huauhtli, su

contenido tendría que ver con su uso ritual , no con su cultivo ni su

maguey en la dieta tolteca", en Arqueología mesoaniericana, p. 356; Federico
Gómez, Culhvodel amaranto en México, p. 20; entre otros.
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consumo como alimento. Lo mismo ocurre con el maíz, si la Inquisición 

estuvo en contra de este grano fue por su uso en la adivinación, no por su 

consumo en tortillas, tamales y atoles. 

Más allá de la formalidad documental, el único uso popular que hoy 

en día damos al grano de huauhtli es el del consumo de las golosinas 

conocidas como "alegrías", en forma de palanquetas, o de "calaveritas" 

que se colocan en las ofrendas del Día de Muertos, es decir, con un uso 

ritual, irónicamente. Es verdad que la industria de los alimentos 

alternativos usa su harina para hacer galletas, panes y hasta pasta, pero 

estos productos se limitan al mercado" naturista" . 

El uso de la harina de huauhtli para hacer tortillas, atoles y tamales 

apenas subsiste en una que otra comunidad. La mayoría de las 

comunidades que se dedican a su cultivo no conocen las recetas 

tradicionales para su elaboración. 

Ante ~ste panorama, considero que debemos buscar las razones del 

desuso del huauhtli en cualquier terreno, menos en el inquisitorial. Quizá 

sea más idóneo pensar en desplazamiento del huauhtli por el trigo: Reflejo 

de la Conquista, hoy consumimos tortillas de maíz o de trigo, en la época 

prehispánica la alternativa era maíz o huauhtli, lo mismo ocurría con el 

atole .. Los antiguos nahuas elaboraban las figuras de sus dioses con 

granos de huauhtli, que después comían en una especie de comunión; con 

la evangelización, la carne y sangre del nuevo dios se contiene en harina 

de trigo. Esto en lo que respecta al valor simbólico de ambos granos, pero 

en el ámbito económico también hay materia de reflexión. La 

introducción de nuevos cultivos necesariamente desplazó a los de origen 

nativo que no fueron incorporados al sistema económico colonial, que no 

fueron objeto de tributo para los españoles o que no tuvieron aceptación 

en su dieta y por tanto, en su mercado. 
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En el terreno de la lengua, la situación es similar. La voz /wauhtli no 

se incorporó al español mexicano, los puehlos que hoy en día se dedican a 

su cultivo se refieren a él como amaranto o "alegría". Las voces que 

designaban sus variedades ya no se conocen; s6lo algunas comunidades 

nahuahablantes conservan esta voz, pero no sus numerosas derivaciones. 

Estas conjeturas presuponen que el huauhtli era un aiimento de 

amplia difusión en la época prehispánica, pero ¿y si no fue así? Es 

pJ:obable que la respuesta reafirme su uso popular entre los antiguos 

nahuas. Sin embargo, como veremos a lo largo de este trabajo, para este 

pueblo el huauhtli no era precisamente un manjar. Al contrario, era 

alimento de tiempos de abstinencia, de ayunos, de hambrunas. Siendo 

así, si los antiguos mexicanos fueron tan fuertes como los modelos 

artísticos del arte clásico grecolatino, no fue por el consumo de huauhtli. 

Todo lo dicho no tiene el propósito de desanimar el consumo 

moderno del amaranto. Contrariamente, pretende dejar en claro que el 

auge del huauhtli como cultivo alternativo debe ser por sus propiedades 

nutricionales y no por un discurso falso de su valor en el pasado. 

Seguro es que las especulaciones y respuestas a las razones del 

desuso del huauhtli se~irán recreándose. Este trabajo no pretende poner 

punto final al asunto, sobre todo porque temporalmente está limitado a 

los momentos contiguos a la Conquista V excepcionalmente se proyectará 

a . otras épocas. incluso al presente. pero no resuelve la historia a2:rícola . ...... "-' 

del huauhtli en la época colonial. Además, es banal tratar de entender los 

caprichos dei paladar. de lOS puebios, en esto no tlay razones LlentiliCaS 

que impongan gustos ni estudios químicos que los hagan valer. 

12 



CAPÍTULOII

EL HUAUHTLI EN EL MUNDO VEGETAL NAHUA

Antes de iniciar el análisis de los mitos y ritos en los que intervenía el

huauhtli, son necesarias dos tareas , la primera es la consideración de las

concepciones nahuas de los vegetales, su caracterización y clasificación; la

segunda es la exposición del tratamiento de las fuentes históricas

consultadas en este trabajo. Este apartado analizará la voz nahua huauhtli

como categoría genérica vegetal, sus significados y derivaciones y ubicará

a este grupo de plantas dentro del sistema taxonómico n áhuatl . Este

paréntesis es amplio, pues como se verá, las variantes de la palabra

huauhtli son numerosas.

La lengua, un recursos para conocer la relación del hombre con la
naturaleza

En principio, debemos reconocer que el hecho de nombrar a los seres que

rodean al hombre implica distinguirlos entre sí y en cierto modo,

clasificarlos. Aún aceptando rigurosamente que la ciencia puede asumirse

como un conjunto de reglas basadas en la lógica formal , es difícil sostener

que los conocimientos del hombre antiguo mesoamericano fuesen

totalmente "acientíficos", pues la creación de un sistema de clasificación

de los seres vivos implica la observación y experimentación de sus

atributos.

Hoy en día, existen corrientes de pensamiento que dirigen su mirada

al conocimiento que las sociedades tradicionales tienen de su entorno

natural. Englobadas con los nombres de etnociencia, antropología

cognoscitiva y ecología cultural, los estudiosos en estas áreas pretenden

aproximarse a los conocimientos desarrollados por cada sociedad. La

13



tesis central de estos especialistas es que en ia~ sociedad,~s In'lJicionale~ 

existe cierta racionalidad ecqlógica que propicia el uso sustenLi1blp. de los 

recursos naturales.1 Este conO{;imiento tradicional hoy en día eS valorad'J 

porque en él se encuentran alternativas tecnólogicas " problemas 

gravísimos para la humanidad como la crisis ambiental, ia dispünibilidad 

de alimentos suficientes y la construcción de modelos de desarrolio 

5ustefltable. 

El trabajo de los estudiosos dedicados al conocimiento tradicional se 

centra en el estudio de las concepciones, percepciones y conocimientos 

que sobre la naturaleza poseen las comunidades tradicionales. Este corp~{S 

de pensamiento ta~mbién puede asurrrirse como el repertorio de símbolos, 

conceptos e imágenes de una sociedad sobre su medio ambiente. Este 

sistema de pensarrriento de una sociedad es la muestra palpable de la 

apropiación que hace el hombre de la naturaleza y en este sentido se 

considera la actitud científica de las sociedades tradicionales, mucho más 

allá del carácter positivo de la ciencia occidental. Para entenderlo, nos 

podemos acercar a él estudiando la manera en que una sociedad concibe 

elementos particulares de la naturaleza (los suelos, las plantas, los 

animales, los fenómenos climáticos, etcéter<'l) o estudiando elementos 

particulares de su pensarrriento (los sistemas de clasificación, la 

nomenclatura, la simbología sagrada, etcétera); en todo caso, la lengua es 

el medio para acceder a él. 

En el caso de MéxÍCCl y m~s especHicamente de Mes()amérkil, l(l 

en este territorio existe un fenómeno de diversidad biológica y cultural 

que, él lo largo de rrrilcnios, r.a resultado en la domesticación de un 

1 El sustento teórico de estas frases ha sido retomado del artículo de Víctor M. 
Toledo titulado "La perspectiva eb1oecol6gica. Cinco reflexiones acerca de las 
ciencias cam!'lesinas ~obre la naturaleza, con especial referencia a México" en 
ClwcUls, núm. Especial 4, julio 1990, p. 22-29. 
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número impresionante de especies vegetales lograda por Ull considerable 

número de pueblos. La adecuación y aprovechamiento del hombre 

respecto a su entorno natural encuentra en Mesoamérica Ulla de las 

experiencias más ricas de la historia de la humanidad, pues pueblos de 

distinos orígenes y portadores de distintas lenguas, supieron adaptar su 
vida a desiertos, bosques, selvas, cañadas, costas y medios lacustres en un 

terreno colmado de montañas. Estamos lejos de poner a nuestro alcance 

todo el conocimiento que las culturas mesoamericanas han desarrollado 

durante milenios en procesos que aún están vigentes, como la 

domesticación de plantas y animales . Hoy podemos palpar los resultados 

de estos conocimientos en la disponibilidad de las variedades de maíces, 

frijoles, calabazas; la recolección de una multitud de hongos comestibles y 

con otros usos; la domesticación de divE!rsos insectos productores de 

mieles y ceras; la recolección de vegetales de temporal como los quelites y 

de frutos como las anonas. Entre las aportaciones 'que los 

mesoamericanos han dado a la humanidad además del maíz, 

encontramos muchos . más vegetales: cacao, vainilla, tabaco, guayaba, 

mamey, aguacate, hule, jitomate, papaya, cacahuate, por supuesto el 

huauhtli, entre muchos más.2 

Este conocimiento, producto de milenios de experiencias y 

reflexiones, es abordado en la actualidad por antropólogos, biólogos y . 

agrónomos, quienes han demostrando la vigencia de los procesos de 

domesticación, muestra de la vitalidad de la cultura agrícola 

mesoamericana. Además de estudiar el modo en que estas sociedades 

aprovechan sus recursos naturales, también han resuelto el modo en que 

2 Sobre este particular se pueden consultar AJionos Caso, "Contribución de las 
culturas indígenas de México a la cultura mundial" en México y la culhlra, p. 49-
82; Ramón Cruces, Lo que México aportó al mundo. México, Panorama, 1986 y 
Bárabra Torres, "Las plantas útiles en el México Antiguo según las fuentes del 
siglo XVI" en Historia de la agrialltura. Época prehispánicu-siglo XVI, t.2, p. 53-128. 
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los conciben, por medio de la lengua, del análisis de mitos, símbolos y 

creencias. 

Los orígenes del conocimiento agrícola mesoamericano se 

encuentran en la prehistoria y, si bien es cierto que en la actualidad 

contamos con avances notables en su investigación, también es cierto que 

abordarlo con una perspectiva histórica es una tarea en construcción. Hay 

que considerar que estudiar la lengua y las prácticas agrícolas de una 

sociedad es complejo, pero se cuenta con los informantes con quienes se 

puede dialogar, algo imposible si se quiere estudiar esto mismo en el 

pasado, en este caso, sólo podemos recurrir a documentos. 

Para enfrentar el reto de conocer la relación del hombre náhuatl con 

las plantas, previo al contacto con Occidente debemos echar mano de 

cualquier recurso a nuestro alcance y la lengua se antoja como el más 

idóneo. La lengua registra en los vocabularios los términos que en este 

caso, los nahuas, tenían de 105 seres vivos, a modo de un inventario de su 

patrimonio natural. Desatando las etimologías de los nombres de las 

plantas, vemos luces del modo en que este pueblo las clasificaba y 

ordenaba y aún cómo las valoraba y usaba. 

Los teóricos de la percepción, denominación y ordenamiento de los 

seres vivos han dirigido su mirada de manera muy especial a 

Mesoamérica. Producto del estudio de la taxonomía vegetal entre los 

tzeltaJes, se ha propuesto un modelo que ha sido retomado no sólo para 

el estudio de la clasificación tradicional en el resto de los pueblos 

mesoamericanos, sino también para muchas otras culturas en el mundo 3 

El modelo propuesto por Berlin y su equipo ha sido retomado por 

3 Véase, p. B. Berlin, "Universal nomenclatural principIes in foIk science". 
Reunión n/mual de la Americal1 Ant/¡ropological Assocjatiol1, Nueva Orleans, 1968; y 
B. Berlin, D. Breedlove y P. Raven, PriHciples of Tzeltlll plan! cll/ssificaion, p. An 
inlroduction lo ¡he botl/l1ical etlrnogrllp/ly of Il MI/ya spenkil1g people of hig/¡lalld 
Chiaplls. New York, Academic Press, 1973. 
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estudiosos de la botánica entre los mayas, como Alfredo Barrera y entre 

los nahuas, como Ingrid Estrada y Bernardo Ortiz de MonteIlano. El 

modelo de Berlin, retomado por los autores mencionados propone 

principios universales en la taxonomía de los tradicionales. De 

manera sucinta estos nrrnr,n1f'<:: son: 

1) En todas las a.V'''''',ol"n,,'' que denotan 

de seres vivos, con mayor o menor 

denomínadas técnicamente por los 

"taxa", por ejemplo: animal. 

taxonómícas, que 

y 

2) Estos taxa son 

sobrepasan de cinco: inicial (o "reino", por 

planta); 

(roble, 

de forma de vida 

la p<:,,\príh(',,, 

o 

la varietal (roble blanco de montaña, bledo 

3) Las r.,,,,,,.,,,·,,, taxonómicas tradicionales tienen carácter 

que son 

como 

no 

y 

subordinado y los taxa "<"OT\,~fi(,,;: a ella son entre si, es 

lo que es hierba no 

de los 

4) La 

5) Los taxa de la 

de cinco a 

6) Los taxas de la 

o de 

de forma 

pero ambos forman 

rara vez es denominada 

son pocos, 

son la base de la taxonomía 

tradicional; son denominados por monolexernas de difícil análisis 

lingüístico y muchos de ellos son los se 

refieren a de gran cultural. Esta 

puede ser muy numerosa. 
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7) La es generalmente denominada 

por dos lexemas, uno de los cuales califica al monolexema 

Su número es inferior al de la categoría (1'a'ni,,·,r~ 

8) Las variedades se refieren fundamentalmente a cultivadas. 

9) En ocasiones, categoría ademas de la inicial, no 

es sino de modo 

La aplicación de estos principios a la botánica náhuatl es válida en lo 

aunque debe someterse a sus peculiaridades culturales. Francisco 

del Paso y en el XIX había notado la universalidad de los 

sistemas de clasificación de los seres vivos y había destacado el sistema 

náhuatl con rp~.nprrn a los de OccidenteS 

De los retomados por se 

principio cuatro se cumple entre los nahuas, pues en su 

afirmar que el 

no existe 

un término equivalente a " Esto no es una sorpresa, en otras 

~ Para ver Jos resúmenes de estos véase, p. Alfredo Barrera, "La 
taxonomía botánica en Tax01lOl/Iín p. 27-37; Y Bernardo Ortiz de 
Monte llano, "¿ Una clasificación botánica entre los nahuas?" en Estndo nctual del 

mediCinales mexicnnns, p. 27-49. 
5 Francisco Paso y Troncoso, "Consideraciones acerca de la 
botánica entre los nahuas" en La botánica en/re los nahuas, p. 35. Si bien reconocía 
que todos los pueblos a los seres vivos por sus atríbutos, consideraba 
que el lenguaje utilizado por el vulgo no conducía a adelanto 
"científico". En contraste, los nahuas idearon un sistema que sabresalía con 

que, en el náhuatl 
moderno, la voz tocrli puede asumirse como a "planta" como 
categoría inicial del mundo proveniente de toca, "sembrar" I aunque de 
significado menos extenso que el de planta. Sín Paul Wolf en su 
diccionario en el que variantes para 
muchas voces del náhuatl moderno, ofrece para "planta" cuantiosas palabras, 
clasificadas en comestibles, medicinales, acuáticas, y muchos más, cuyas 
raíces pueden ser í¡Ul1ítl, címatl, patli, etcétera. En el náhuatl del XVi toctli no 
equ.ivalia a , si atendemos la interpretación que Molina nos ofrecf', p. 
"porrenta o mata de maíz, antes que 

18 



mesoamericanas ocurre lo mismo? debe causarnos 

sorpresa que entre los mesoamericanos existieran complejos 

sistemas de clasificación botánica con criterios similares a Jos utilizados 

en otras culturas y aún a los utilizados por la ciencia moderna. A este 

que tomar en cuenta que el sistema de clasificación 

r"""nllp'o::t" por Linneo es 

aquella taxonomía folklórica con la cual 

Occiental estaba familiarizada... no inventó los 

taxonomía; él sólo utilizó y explicó los que estaban ya 

su los cuales resulta que rprlr ... <opn 

de la 

en 

de clasificación y nomenclatura existentes en 

todas las culturas y humanas.8 

De lo por esta afirmación se derivan las 

coincidencias en la de los entre sistemas 

taxonómicos de distintas culturas. 

En su """,uu"u, Barrera sostiene que muchos de los mayas 

corresponden él a"""p,'''O:: reconocidos por la botánica moderna: es 

palabra maya que ('('l1,,.p'~n,.mrlp a 

científico ch'am o es el género Bromelia; ki, 

tes a Amaranthus.9 Sin la intención de desacreditar estas 

descritas por debemos reconocer que cuando se 

lleva a cabo un estudio de taxonomía tradicional, se tiende a r,"""""'''''O> 

con la taxonomía científica OOclOental, pretendiendo su validación como 

7 Alfredo Barrera, estudiando la botánica maya yucatense, sostiene que 
tampoco cuenta con un a "planta", ap. cit, p. 28 
8 Bernardo Ortiz de MontelIano, clasificación botánica entre los nahuas?" 
en Estado actual del conocimiento en 
9 Alfredo Barrera, op. cit., p. 29. 

medicinales mexicanas, p. 27. 
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verdad sostenida en las coincidencias, sin tomar en cuenta que entre los 

distintos sistemas taxonómicos también hay criterios divergentes de 

clasificación. El mismo Barrera expone que entre los mayas yucatecos el 

color es un criterio de clasificación de los géneros. Loscolores que se usan 

sólo son cinco y corresponden a los colores asignados a los puntos 

cardinales y al centro donde se ubica el hombre dentro de las 

cosmovisión maya: chak, rojo; ek, negro; ya'ax, verde; k'an, amarillo y sak, 

blanco; ningún otro color se usa en la clasificación de las plantas. En este 

caso, el color, además de ser un elemento descriptivo, también da un 

valor simbólico y ritual a las plantas. lO Por supuesto que este criterio 

simbólico no es aceptado por la ciencia positiva occidental. 

Con seguridad, la taxonomia botánica maya refleja la riqueza de los 

recursos vegetales propios de una sociedad agrícola y sin duda, el pueblo 

náhuatl, compartió esta característica. Reflejo del carácter agrícola de los 

pueblos mesoamericanos, son: la cantidad de plantas domesticadas, el 

uso de todas o varias partes de una planta (la hojé\, laflor, el fruto, el tallo, 

del maíz, por ejemplo); las variedades de cada especie; lenguas pletóricas 

de términos para designar las distintas partes de las plantas, las variantes 

de sus órganos, de sus estados de desarrollo, sinonimias, verbos que 

denotan técnicas agrícolas y términos para su uso. Resulta obvia la 

hipótesis de que en las sociedades agrícolas existe una especialización tan 

profunda en el uso de sus recursos de este tipo, que genera una gran 

diversidad de términos ligados a esta labor. Sin embargo, demostrarla es 

una labor inacabable. Barrera expone de manera mucho más clara esta 

relación: 

Mientras más significativos sean los elementos del entorno vegetal 

para una comunidad y mientras más antigua y sostenida sea tal 

lO Unrtelll. 
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significancia, la "<",,,&>nriA,, de las discontinuidades 

19iiísticaluelnte con mayor extensión y de 

acuerdo con una serie de que universalmente 

conforman los sistemas taxonómicos de dasifícaci6n tradicionales.ll 

En este trataré de demostrar que el huauhtli era una planta 

significativa para los nahuas pues, además de que el vocablo con que se 

designaba era un término 

determinaba los nombres de otros 

funcionaba como raíz que 

dando a un buen 

número de voces; cU.mt:)liE~ndlo la relación 11 a mayor mayor 

extensión de las 

náhuatl, uno de sus 

. En el caso de la botánica 

lU~HU:,V"'. Francisco del Paso y ya había 

destacado la gran diversidad de términos relacionados con la flora entre 

los nahuas. Analizando minuciosamente la señaló él que los 

nahuas distinguían las formas de vida de las 

xíhui ti, hierba¡ quaquauhtzin, también de las 

plantas con términos raíz; quahuítl, tallo; nllmJj~Yll1W 

"hierba del árbol" o rama; xochiqual/i, 

fruto. Cada una de esta como las de la raíz: 

camotli, címatl, xícama, xonácatl. También casos de la designacIón 

de distintos estados de la caña de maíz verde se 

llamaba ohuatl, y al secarse se llamaba 

la mayor n",,.t,,,,,..,I,,., de Del Paso y Troncoso en el terreno de 

la botánica náhuatl tiene que ver con su del sistema de 

clasificación, sustentado en sus conocimientos de las plantas mexicanas. 

Sabedor en extenso de que el náhuatl es una polisintética, propusO 

¡¡ Alfredo Barrera, ofi. cít" p. 27. 
12 Francisco del Paso y Troncasa, "La 
de los tlahcui10s en la i"""A"ro,H 
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que los nombres de las estaban constituidos por raíces de la 

lengua que se para denotar determinados atributos. ASÍ, el 

nombre de una planta estaba 

formaban Wla sola palabra. En este 

de Berlin parece 

de varios radicales que 

el principio seis del modelo 

en el estudio del pensador 

mexicano. En el caso del en la unión de las raíces las palabras 

pierden su última sílaba o las letras 

última raíz del vocablo. Para Del 

'lU.t::UOllUV sin aJteración La 

últin10 vocablo dominaba sobre 

los demás, pues denotaba el al que ,..,,,,-t."1<,rí,,, la planta, mientras 

que el vocablo o los vocablos anteriores se concebían como el nombre 

que se podía referir al terreno donde crecía la planta, la forma 

de sus flores, su etcétera.D Como veremos más adelante, este 

esquema de construcción de los nombres de las plantas tiene bemoles, 

por lo menos en lo que toca al hunuhtli. 

Además de las raices que indicaban Del Paso ubicó otras 

raíces que permitían la relación entre los ",<'"CI"r''''<:' y daban 

categorías de clasificación, estas raíces, que más adelante nos 

revisar las variantes del huauhtli son: 

a las 

a 

.. Tzin, que es una desinencia que habitualmente se considera 

como reverencial. esta raíz a las significa 

"pequeño". 

.. es tLr¡a variante de la también es 

.. morfema adjetival que denotaba o afinidad, 

por ejemplo hua/mantic, al huauhtli". 

• Yo, es una desinencia que da a un sustantivo la forma de 

adjetivo, por ejemplo de atémitl, se deriva atenyo, 

am¡aIli,/Q~(/mO, es "planta que piojoso; en el caso de las 

13 Francisco del Paso y Troncoso, "La clasificación botánica entre los nahuas; 
nomenclatura y taxonouúa" en op. cit., p. 159. 
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tiene la cualidad de los bledos", de ahuauhtli, bledo de agua, y 

la desinencia yo,14 

Las UtclOLles de Francisco del Paso y las teóricas del 

de Berlín nos han permitido terrenos más firmes sobre el 

estudio de la botánica y taxononúa náhuatL En la actualidad contamos 

con o taxas, se ha modificado el esquema de la construcción 

nominal de las se han diagramas jerárquicos de los 

taxas, se han identificado sinonimias entre la nomenclatura náhuatl y la 

científica moderna, 

Entrando de lleno en la botánica náhuatl iniciemos considerando 

una distinción notable entre las 

pluralizar, mientras que los 

y los animales: las primeras no se 

sí.15 Este dato es 

para entender cómo concebían los nahuas a las plantas, pues recordemos 

que en su lengua, sólo se pluralizaban los entes animados, no en el 

sentido de que tuvieran sino en el de que estuvieran 

dotados de también se pluralizaban las estrellas. Los 

nahuas consideraban a las plantas seres era del 

pasado fueron hombres, seres 

propio. Un caso peculiar es el de 

pero de movimiento 

u cerro", elemento geográfico que 

sí se pluralizaba, no porque las elevaciones del terreno se desplazaran 

sino porque para los nahuas eran entes vivos pues podían 

se verá en su momento. 

corno 

Se ha convenido por los ;J"".'al'''''''' que los nahuas contaban con 

un sistema de clasificación botánica. Así lo deja ver el Códice florentino, en 

el libro Xl, en el que describe la flora y fauna. Como bien lo ha notado 

---------
14 Francisco del Paso y TroncaBa, "La descripción del reino vegetal y el 
de los tIahcuilos en la , en op. cil., p. H6-87. 
15 Bernardo Ortiz de Montellana, op. cit., p. 32. 



López Auslin, en esta fuente, en su versión en náhuatl, las relaciones de 

las especies y los títulos de los párrafos" ofrecen buena indicación del 

concepto jerárquico nahua, tanto de las especies de plantas, como de las 

especies del reino animal."J6 Esto significa que los informantes de 

Sahagún ordenaron los textos asignando distintos capítulos para 

animales, aves, animales acuáticos, serpientes y "animales de tierra" 

(incluidos insectos), árboles, hierbas (incluidos los hongos), y 

mantenimientos (además de piedras preciosas, aguas y metales). Esta 

capitulación refleja en sí misma las categorías iniciales que concebían los 

nahuas. Además, cada capítulo está dividido en párrafos que denotan la 

inclusión de categorías menores. Sin embargo, no debemos descartar la 

posibilidad de que el franciscano hubiese influido en sus informantes 

para disponer de esta forma los capítulos y por ende, en su clasificación. 

Aún así, la lengua es la mejor pureba de que este pueblo clasificaba y 

jerarquizaba sus concepciones de las plantas. 

Sobre el taxa inicial planta, los especialistas coinciden en afirmar 

que en náhuatl no existe una expresión lingüística del mismo, aunque 

conceptualmente sí existió, como lo muestra el ordenamiento del libro XI 

de la fuente citada. ASÍ, entre los nahuas se cumple el cuarto principio del 

modelo de Berlin, aunque para Ortiz de Montellano, el término quahuitl 

puede interpretarse como "planta", debido a su inclusividad del resto de 

los taxas vegetales. Así lo entiende en el título del tercer párrafo del sexto 

capítulo, que a la letra es: quauitl in amo cenea ueiuei in zan iuhqui xihuztl 

ipan poui, "árboles no muy grandes que se consideran hierbas"; lo mismo 

que en el título del décimo párrafo del séptimo capítulo, in zan iurzqui 

quauitl ic neci za no xiuhio, "los que son como árboles que también parecen 

16 López Austin, "The research Method of Fray Bernardino de Sahagún", en M. 
S. Edmonson, ed., Sixteentll Centllrlj Mexico, citado por Bernardo Ortiz de 
Montellano, op. cit., p. 31. 
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como hierbas". En su el de referencia de estos párrafos 

es quahuitl, aunque su contenido no trata estrictamente de árboles, de 

a 17 modo que este término 

Si bien se que Jos nahuas contaban con un sistema 

taxonómico, los "",',-,-,<,U""".'" aún no terminan de caracterizarlo. Del Paso 

y Troncoso consideraba que la clasificación se basaba en criterios 

naturales y artificiales. Básicamente se "'''>~'¡:;''~'~~' porque el n,."YY'I,~"" se 

concentraba en las características de los 

que el segundo clasificaba a las 

morfológicas o por sus USOS.18 Esta idea 

mientras 

por otras características 

correspondió a los 

intereses del autor en 

pues la sexualidad es 

taxonomia científica m,'!'1,'rr", es 

la taxonomía náhuatl con la científica, 

el criterio fundamental de la 

un botánico no puede precisar la 

identificación de una por medio de la observación de las hojas y 

el tallo, sino por la caracterización de las flores y el fruto. 

La posible existencia de dos sistemas de clasíficaCÍón taxonómica 

planteada incipientemente por Del Paso la creación de modelos 

de dos árboles taxonómicos que funcionaban entre los 

nahuas. Así lo sostiene Popper, al proponer que uno de los sistemas se 

basaba en características morfológicas de las necesariamente 

sexuales) y otro árbol basado en los usos dados a las mismas.l9 

El primer árbol taxonómico de propone como 

iniciales a qWlhuitl y xfhuitl. se divide en los uexotl y los 

17 Ibidem. 
Frandsco del Paso y Troncoso, "La clasificación botánica entre los nahuas, p. 

nomenclatura y taxonorrúa", en op. cit., p. 174. 
19 S. A reconstruction oi nahua plant p.15-17. Estrada 

los dos árboles taxonómicos de Popper en El Códice Florentino, su 
f(>rJl1G{'/tÍI1 elnobotánica, p. 21-22. 
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oeoll 

El 

.. 

Xíhuitl se divide en 

tomall (solanáceas, o 

que a su vez incluye los lollin 

y nanácatl (hongos). 

árbol de el de los usos, es mucho más r()lmr,'pl() 

hierbas 

de este autor, las 

frutos comestibles. 

o 

inciales son: 

se divide en: 

árbol con frutos 

que xocotl y tzápotl. 

o Camotli, raíces y tubérculos. 

o Tonacayotl, que centli y sus 

variedades: iauhcentli, 

lztaceentli, caio/cent/í. (No menciona otros 

y también a los 

• medicinas y venenos: cihuapatli, iztacpatli, además de 

las hierbas que peyotl, teonllnácatl y 

• Xóchitl, ornamentales, que se dividen en xfhuitl que 

cenwocrlxocfiiltl. macuilxóehitl, tepecempoalxóchit/; 

árboles como el chichiualxóchitl (papaya)¡ y que 

1I0Ioxl)CI¡'ltl. ueinaCflztlí. 

que este esquema es una que que Por 

completar; por en el caso de los mantenimientos sólo aparece el 

centli, maíz, pero debe con chía, huauhtlí, ayotli, salvia, 

amaranto, calabaza y frijol, respectivamente. Lo mismo ocurre con las 

patli y otras. Los esquemas de Popper, innacabados, bien ser 

tomados en cuenta para colocar en ellos las piezas faltantes del 
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rompecabezas. Es de notar que en lo que toca al huauhtli, no lo incluyó 

como genérico. 

El modelo de Ortiz de Montellano tampoco presta atención al huauhtli. 

Como se mencionó antes, este autor propone que quahuitl puede 

funcionar como categoría inicial, de la cual se derivan las ramas xz'huitl, 

quahuitl, xóchitl, comestibles --que debió asentar como qualloni-- y 

"géneros no afiliados". El árbol de Ort1z de Montellano es tan grande, 

que reproduzco aquí las categorías iniciales y los taxas de mi interés: 

1 

2. Quahuitl 

3 

Quahuitl 
(planta) 

[xíhuitl] Xóchitl Comestibles 

~ 
QUllitl xihuítl patli zacatl 

no afiliados 

Primeras categorías taxonómicas del árbol de Ortiz de Montellano. 1. categoría 
inicial o taxa fundamental; 2. categoda de forma de vida; 3. categoría de 
género. 11, taxa intermedio. 

Siguiendo las ramificaciones de este modelo, encontramos que este 

autor propone, como Popper, que en el genérico qu{/itl se encuentra el 

huauhquz1itl, que involuntariamente registró como uautliquflitl, sin que el 

vocablo huauhtli perdiera su última sílaba al fusionarse con quílitl. 

También, al igual que Popper, no ubica al huauhtli dentro de los 

"comestibles" : 
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Comestibles 

Chín cncnuntl clúlli ell tlnolli 

Clasificación del genérico "comestibles" según Ortiz de Montellano. Cada uno 
de ellos cuenta con registros que el autor no pudo exponer en la publicacion por 
razones de espacio. La chía tuvo dos variantes; cacauatl, once; chilli, treinta y 
uno; etl, doce; t!aolli, catorce. 

Podemos suponer que el modelo de Ortiz de Montellano también 

está planteado a modo de propuesta de h"abajo para ser completado. 

Basta notar que los grupos de "comestibles" de cada uno de estos autores 

son complementarios y, aún agregados, la lista es incompleta. 

He reproducido de manera sucinta los modelos de Popper y Ortiz 

de MonteHano para hacer notar que el huauhtli no ha merecido ser 

colocado en los árboles taxonómicos existentes ni como genérico ni en 

"comestibles" si bien los esquemas cuentan con la plasticidad suficiente 

para ser incluido, como lo haremos un poco adelante. 

La posible existencia de dos sistemas de clasificación entre los 

nahuas cobra fuerza cuando se presentan varios casos en los que una 

misma planta recibía más de un nombre. También Francisco del Paso fue 

el primer en dedicar esfuerzos por resolver las distintas nomenclaturas. 

Pensaba él que la existencia de más de un nombre para una misma planta 

obedecía principalmente a dos razones. La primera era la variación 

regional de la nomenclatura; la segunda era que el vulgo distinguía una 

planta por distintos atributos o usos y por lo tanto, el mismo vulgo le 

podía asignar distintos nombres que se utilizaban dependiendo de 

determinados contextos (terapéuticos, agrícolas, etcétera). En este sentido 

se afirmó anteriormente que las nomenclaturas no son simples 
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abstracciones sino que están a fines determinados. Para Del Paso 

y Troncoso los nahuas eran conscientes de la variación nominal, por lo 

que contaban con sinonimias: una y otra "científica" (la que 

denominaba a las por criterios " ...... UA"C", como se dijo Así 

lo los del naturalista Francisco Hernández, que 

continuamente aclaraba que sus informantes le ofrecían sinonimias2o 

La sinonimia náhuatl es un asunto que ha quedado fuera de los 

modelos taxonómicos. El esquema teórico de Berlín no aclara cómo 

resolver este punto, y los árboles de y Ortiz de Montellano 

tampoco proponen soluciones. De apenas sospechamos cómo es 

que los nahuas contaban con sistemas de clasificación paralelos y cómo 

ideaban las distintas nomenclaturas y sus 

El mismo Del Paso que los famosos jardines botánicos 

mexicas eran un no s610 de recreación de los gobernantes y 

guerreros, sino que necesariamente también debieron funcionar como 

espacios de estudio y 

que, en sus viajes de 

medicinaL21 También nos dice 

los mexicas traían un sin fin de 

plantas que en sus En su nuevo estas 

plantas recibían nombres nahuas. 

dar nombres nuevos de dos 

Del los nahuas les 

una, 

desconocidas con las existentes en el valle de haciendo 

agrupaciones sistemáticas de las otra, traduciendo los nombres 

de las plantas dados por los pueblos de donde 

mixteco y del zapoteco.22 

por ejemplo del 

20 Francisco del Paso y Tronco5o, "La descripción del reino y el trabajo 
de los tlahcuilos (pintores) en la iconografla", en op. cit., p. 78-80. 
21 Francisco del Paso y Troncoso, "Jardines botánicos del Anáhuac" en op. cit., p. 
39. 
22 Francisco del Paso y Troncoso, "La descripción del reino y el 
de [os tlahcuilos (pintores) en la iconografía", en op. cit., p. 82-83. 
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nos plantea la existencia de una élíte intelectual 

de recrear el conocimiento botánico náhuatl que incluía 

nomenclatura, cuidado y experimentación terapéutica. En 

este sentido propuso la existencia de una sistema de clasificación natural 

y una nomenclatura de este mismo carácter, que no se 

a la clasificación artificial ni a la nomenclatura vulgar. 

Como mencionamos antes, en todo momento debemos tener 

el carácter agrícola de la sociedad náhuatl y por esta 

consideración no descartamos la existencia de una sabiduría 

informal (o como la llama Del Paso y de los 

intelectual que 

y la existencia de la sabiduría de una élite 

un conoCImiento formal, en el marco de su 

condición sodal cercana al grupo y militar dominante. De ser así, 

el conocimiento botánico era recreado sobre dos el 

(colectivo, producto de de inconciente, de la clase 

campesina) y el individual (el de la élite que estudiaba formalmente en el 

calmécac la clasificación y nomenclatura botánica de manera conciente y 

reflexiva)L1 

En la construcción de la nomenclatura también 

investigar. Según vimos antes, los nombres de las 

no poco por 

constaban de la 

suma de dos o más raíces que destacaban características de las en 

donde la última raíz era la voz dominante que Del Paso y 

Troncoso, tenía mayor taxonómica. Esto el 

término huauhqU/lit/ fue colocado dentro de los esquemas de y 

23 La existencia de una elíte intelectual del conocimiento botánico 
formal propuesta por Del Paso y Troncoso abedecer a su interés de 
exaltar los conocimientos de la sociedad nahua. En opinión de López Ausbn, sí 
existían estas dos formas de conocimiento, no se contraponían y ambas 

en la construcción de la cosmovísi6n de los pueblos agrícolas, 
como el náhuatl. Véase Tllmollnchlln y Tlolvean, p. 15. 
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Ortiz de Montellano como parte del género de los 

hierbas comestibles. 

El térmio huauhtli se refería a W1 grupo de 

o 

por 

su diminutas semillas y tipo de inflorescencias. Dicho de otro 

huauhtli es W1 genérico de la botánica con una tipología 

que destacaba su color, uso o estado de desarrollo. Como se propone 

como lexema, la palabra huauhtli es de difícil desglose 

moló2:ico y deber ser insertada en el taxa de los "comestibles", tanto de 

como de Ortiz de MontelIano. Irreductible lingüísticamente, 

formaba de los vocablos base de la taxononúa botánica náhuatl, y 

en este sentía es que debe aSUDÚrse como W1 ".o,~"~.~,, 

huauhtli y los bledos en un paréntesis necesario 

Las fuentes históricas escritas en el XV! son la base de esta 

investigación, tanto las escritas en náhuatl como las escritas en 

español. En las primeras es evidente que el término huauhtli, sus variantes 

y derivaciones determinan la de la información de mi 

interés. En no c,,,,rn,·w.:o se el término huauhtli pues 

los y cronistas utilizaron la voz bledo para referirse a lo 

que los nahuas llamaban huauht/i. Esto es sencillo de explicar: las 

del género Amaranthus son de distribución cosmopolita, es existen 

de manera natural ~~·"r";.r~,~o·~.o en todos los continentes. Esto 

que los conquistadores europeos ya las conocían cuando arribaron a estas 

tierras. En la llanamente llamamos a!egría o amaranto a las 

plantas del Amanmthus. Suponemos que la voz nahua huauhtli 

hace referencia a estas mismas dado los registros documentales 

del siglo XVl. Sin en esa época no se usaban en castellano las 

voces y amaranto, en cambio los cronistas y U;a.UUICOl se 
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referían a los "bledos" cuando hablaban de la planta a la que los nahuas 

llamaban huauhtlí v que hoy nosotros llamamos alegría o amaranto. 

Ocasionalmente los utilizaron el término Iwauhtli 

incorporándolo a su léxico tal es el caso de Diego Durán y 

del naturalista Francisco Hernández. Precisar que la recopilación de la 

información requerida en este 

hispanas obedece a estas 

a de las fuentes indígenas e 

es de vital importancia pues de 

esta tarea se deriva el enfrentamiento con la pr'élblenlátlca 'Y>nriH"hc'" de la 

conceptualización, percepción y clasificación de los seres vivos. 

huauhtlí, género bottinico náhuatl 

La voz hurmhtli puede aparecer como raíz de un sinnúmero de 

y como tal, en los documentos se la diversidad de estas 

derivaciones. Como veremos esta voz aparece como raíz 

para "'''''>lIS''''' a distintos de L'ican".:>. aves e insectos. 

Huaui1tli es un término del náhuatl que a en su 

del género AmarantllU$, Con anterioridad a este Ana 

Máría Velasco ya había asentado que la voz huaul1tli se refería a W1 grupo 

de plantas. Esta autora considera que en la construcción de los nombres 

de las variantes del huauhtli se hacía "añadiendo al núcleo del sustantivo 

prefijos determinados por el uso" I aun u 

forma y edad de la planta.24 Sin embargo, como veremos a continuación 

habría que ai'i.adir que la raíz huaul1tli también estuvo subordinada a otros 

y que no sólo participaba en los nombres de 

de otros organismos, y que había grupos afiliados al 

también 

14 Ana María Velasco, "Los cuerpos divinos, p. utilización del amaranto en el 
ritual mexica", en Animales 1j en la cos11Iovisión mesoamencann, p, 39-40. 
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Existen de un número considerable de tipos de huauhtli en 

documentos nahuas del xvry Contrastantemente, en el 

náhuatl actual son pocas las voces que se derivan de la raíz huauhtli. En 

los albores de la Colonia a la voz huauhtli se le agregaban otras raíces para 

eSjJec:iti.:ar su A su vez, este término se podía agregar a taxa de 

nivel como 

Dado el esquema básico de contrucci6n nominal de las plantas, la 

voz huauhtli aparece como un al final del nombre de un conjunto 

yen menor ""cU'''''''' como raíz que denotaba una variedad. de 

A 'U""'V;", expongo la de los de huauhtlí 

según las con breves rl",'orrinr';fU'''''' de las y sus usos. 

Plantas del náhuatl 

Michihuauhtli 
De micJún, ..,c;, ... a.uv y nl1,!7Jl/1/11 

El libro XI del Códice 

o amaranto¡ "alegría de pescado". 

dedica un apartado al huauhtli (el quinto 

del décimo tercer capítulo).25 (Véase anexo 1). Esta sección no 

cuenta con traducción al castellano en la misma fuente, en cambio, 

aparecen varias entre ellas la del michihuauhtli, que se 

fácilmente porque de una inflorescencia caen diminutas y 

cuantiosas semillas de yal se 

había notado Ana María Velasco26. (Figura 

un pez, como ya lo 

El texto nos dice que el 

michihuauhtli también se llama chicálotL Estas denomimaciones nos 

demuestran la sinonimia náhuatl en [as plantas. Probablemente, el 

michihuauhtli se refiera a la variante cultivada y el chicálotl a la misma 

en estado silvestre. De ambas variedades se elaboraba harina para 

2S Véase el anexo 1, que consiste en la traducción de este 
26 Ana María Velasco, op, cit., p. 44. 
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hacer una denominada como dice mismo códice en el 

libro XIl, como veremos adelante. 

En el extenso que Hernández dedica al tlaolli (maíz), 

menciona que hay muchos de incluidos varios que se elaboran 

con distintas plantas. El míchihoauhatolll era una bebida que se hacía con 

la semilla del mich¡huauhtli tostada y mezclada con agua y miel 

cocida de maguey. Hemández este atole tiene propiedades 

medicinales, como veremos en su momento27• En las comunidades que 

visitamos esta voz no está en uso. El nahuatlato Luis Cabrera la resgitró 

en su Diccionrlrio de nztequismos, sin cabe la duda de que para 

entonces, principios del 

construir su Dicciol1ario recurrió 

que a datos etnográíicos. De este término dice: 

en uso pues para 

a fuentes históricas, más 

Midll!/l/(/lilItlí. Planta amarantácea que UHJUIKe la semilla conocida 

como alegría 

bledos de de lIIic/¡in, y 1/!/lwl1tlí, 

bledos.23 

En ciertos contextos se entender que el michihuaul1tli no es 

una planta en sí misma sino la semilla comestible del huauhtli. No todas 

las semillas del huauhtli son iguales en su color y pues las de color 

oscuro son de un sabor no apetecible para el hombre. En contraste, las 

claras son las más apreciadas no sólo por su sino también por su 

facilidad para "reventar" al momento de tostarlas y molerlas 

para la harina con la que se hacía el atole referido. Molina nos dice que la 

semilla del Imauhtli es blanca. En este las semillas claras son las 

.1, lib VI, cap XL!':, p. 291-292. 
Luis Cabrera, Diccionario de p. 93. 
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que tienen apariencia semejante a los huevecillos de ciertos peces y de 

ciertos insectos. El michihuauhtli debió ser la semilla más apreciada. Por 

ello esta semilla fue utilizada para hacer el michihuauhatolli, del cual dice 

Hernández ser un alimento "muy sabroso".29 Esta idea se refuerza con la 

afirmación de Juan Navarro que siglos después afirmó que la semilla del 

huauhqw1itl es el michihuauhtli30 

Tlapalhuauhtli 

En el mismo apartado referido del Códice florentino se menciona que esta 

variedad de huauhtli es rojo. También Hernández quien nos describe este 

tipo de huauhtli. Sostiene él que es lo mismo que el tlapalhoauhquz1it/: "que 

tiene raíz gruesa, corta y fibrosa, de donde nacen tallos rojos con hojas 

rojas también, oblongas y aserradas, las cuales se comen cocidas ( ... )" .31 

Por su etimología, este huauhtli resalta la característica de su color 

escarlata o rojizo. Así lo confirma Malina al decir que es colorado. 

NexhuauhtIi 

Es interesante notar que según el Florentino, este huauhtli tenía dos 

nombres, además de nexhuauhtli se llamaba cócotl. Es escasa la 

información que tenemos sobre este huauhtli. Por palabras del mismo 

Hernández sabernos que "es todo verde y comestible"32. Haciendo una 

caminata por los campos cultivados con amaranto cuando las plantas 

estén listas para la cosecha, podernos apreciar que no todas son púrpuras, 

pues entre ellas se encuentran ejemplares verdes, incluso se llegan a 

hallar sembradíos exclusivos de este color. Seguramente esto es lo que se 

llamo el nexhuauhtli, aunque la raíz na-tic no proviene de verde, sino de 

29 Francisco Hemández, Historia de las plantas ... !, lib IX, cap LXIV, p. 389. 
30 Juan Navarro, Historia natural. ., p. 186, 188. 
31 Francisco Hernández, Historia de las plar¡las ... I, lib IX, cap LXIV, p. 389. 
32 Francisco Hemández, Historia de las plantas .. 1, lib IX, cap LXIV, p. 389 
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"cenízo". La voz ncx/mnutli mucho del siglo 

pues Navarro la registra en su Historia natural o Jardín 

UWlIlH:dU.O en 1801. Nos dice este ilustrado que el nexhuauhtlí es una 

del huauhquílitl, aunque en realidad el quelite es una 

etapa en el desarrollo del huauhtli, así que se tratar de la misma 

planta. Navarro incluyó ílustraciones de del nexhuauhtli y del 

huauhqwlitl, uno lo dibuja púrpura y el nel:huaut!tIl, verde. Al ser verde en 

su inflorescencia no cambia a color de aquí que el 

huazontle sea la cabe]\era del como nos dice el Florentino en 

la sección ya manecionada. Es muy que la sinonimia del 

nexhuauhtli y el 

referir>í€ a la misma 

Chichihuauhtli 

sea como en el caso del michihuauhtli, para 

pero una silvestre y otra cultivada. (Figura 2). 

Éste es ellmauhtli del que menos noticias tenemos. S610 sabemos de 

él que su amargor no se cuenta entre las 

verdes con y flores escarlatasu33. Por su 

que son bledos morados. 

Tezcahuauhtli 

y es de hojas 

Molina nos dice 

Malina y la sección mencionada del Florentino coinciden en decir que este 

i!uauhtli tiene semillas de color negro, y se llega a mencionar que otro 

nombre de la misma era petzícatl. Sahagún nos dice que el 

es un huauhtli que tiene la semilla negra.34 El tezcahuauhtli aparece 

representado en el fl""".,+;,.,,, en donde, para destacar color de la 

aparece en medio de un círculo negro. 

Francisco Hernández, Hístoría de las .. 1, Iib IX, cap LXIV, p. 389. 
14 Fray Bernardíno de Hístorin General de las Cosas de la NUe7'1l T 
!II, Iib 11, cap VII, p. 1074-1075. 
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Hernández que el es conocida como "hierba de semílla 

lisa", que nace por doquier, que es cOlne:,titl!e, con 

de color rojizo.35 

como de limón, 

Otras variantes de con referencias aún más discretas son: 

Anr:nl,UiUU1fi'L que nos dice Molina es amarilo, y el Florentino, que es 

de color encendido, como flores. 

.. Tlilhuauhili, que nos dice son los bledos negros de otra 

manera, 

.. Texouauhtli, que Malina, son los bledos "'F.lI''''' .. W 

• Totolhuauhtli, que nos dice el Florentino que tiena la semílla blanca. 

• 

En otra sección, Sahagún nos dice que el huauhtli era utilizado 

como forraje para aves, se 

que puede dar semíllas 

Su representación en el Códice 

a este USO.37 (Figura 5). 

o negras, el Florentino. 

destaca sobre la 

de los demás variedades de huauhtli, pues la 

inflorescencia presenta el de un rostro, con ojos y una nariz 

prolongada con una vírgula, una nariz De aquí, su 

nombre. (Figura 6). 

.. Itztonq¡¡ah¡¡itl, el cual se come cocido, la mísma fuente. 

Es notable que estas últimas dos referencias no la raíz 

huauhtli, pero sí sean incluidas como variantes del mísmo en el Florentina. 

Esto reafirma la idea de que el huauhtlí terna sinonimias, y las que no 

esta raíz, tienen semillas negras o o se comen s610 como 

35 Francísco Historia de las plantas .. . lI, lib )(v, cap XLIii, p, 95. 
Alonso de Molina, Vocabulario en lengUil castellana y mexicana y mexicana !I 

castelllana, p. 20, 
Historia de las Cosas de In Nueva T m, lib n, cap II, 

p. 1024, 1026. 
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quelites (de recolección), es decir, las características que corresponden a 

las variantes silvetsres. 

De esta relación, hemos encontrado referencias para michihunuhtli, 

nexuauhtli, tlapalhuauhtli y chichihuauhtli, el resto no ha sido ubicado en las 

fuentes consultadas. Es probable que postedormente estas variantes del 

huauhtli puedan ser coruírmardas en otras fuentes. En los cultivos 

modernos de amaranto, vemos que algunos tienen la inflorescencia 

amarilla (xochiltuauhtli, según Molina); también se pueden ver distintas 

intensidades de escarlata que van desde rojo hasta morado y las semillas 

cosechadas pueden ser de color blanquizco, rojo o negro. Es de notar que 

la misma fuente, en su versión náhuatl-casteIlano registra todos los 

vocablos mencionados. 

Un conjunto dentro del género: plantas parecidas al huauhtli 

La raíz de hWl1/lttli también determinaba el nombre de muchas otras 

plantas que se reconcían no como huauhtli propiamente, sino como algo 

parecido. En este conjunto están "las plantas parecidas al huauhtli". El 

punto de referencia para su definición era el huauhtli, aunque esta palabra 

no era la final, sino las desinencias tzin, ti o yo, expuestas con anterioridad 

e identificadas por Del Paso y Troncoso. No todos las plantas del género 

náhuatl huauhtli coinciden con el género científico Amnranthus, aunque sí 

lo son en su mayoría. Las plantas del grupo "parecidas al huauhtli" han 

sido identificadas como especies muy distintas a los amarantos. 

Ahuahuauhyo o yerba parecida al ahuauhtli 

De ahuauhth y yo, "hierba con los atributos del ahuauhtli". Hernández dice 

que algunos nombran a esta planta chicltixz7witl, "hierba amarga". Entre 

sus características, sus ramas son escarlatas y su semilla está dispuesta en 
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penachos u a la manera del bledo" 38 El ahuauhtli no es una planta, sino 

unos huevos de insectos parecidos a la semilla de huauhtli, luego entonces 

la similitud del ahuahuauyo se plantea indirectamente con el mismo 

lzuauhtli.39 

Hoahoauhtic (Huahuauhtic) 

De huauhtli y tic, "hierba parecida al huauhtli". Según Hemández, esta 

planta se parece" al ahuauhtli o armuelle silvestre", algo impreciso, pues 

son cosas distintas, es decir se parece a la hueva de un insecto y a una 

planta, quizá quiso decir" al huauhtli o armuelle silvestre". No nos dice 

por qué hace esta asociación. Nos describe al hoahoauhtic con flores 

púrpuras con blanco, parecidas a las del armuelle silvestre40 

Huahuauhtzin 

De huauhtli, con duplicación y tzin, que referido a las plantas significa 

"pequeño", "huauhtli pequeño". Sahagún nos habla en varias ocasiones 

de una planta que recibe dos nombres: iztaccuahuitl y huahuauhtzin. La 

describe "al tilla, con hojas angostas y larguillas, algo cenicientas y 

vellosas; ramas coloradillas, algo bermejas o moradas, delgadas y 

arpadas; raíz gruesa como la del cfmatl, muy blanca y espesa, en el 

exterior es amarilla y lo interior es blanca". Crece en todas partes, en las 

montañas, en los llanos y cuestas.41 

38 Francisco Hernández, Historia de las plantas ... Lib IX, cap LXIII, p. 388. 
39 Altamirano propone que esta planta es una poligonácea del género Rumex. 
Plantas mexicanas J, p.n7, según comentarios a la obra de Francisco Hernández. 
40 Francisco Hernández, Historia de las plantas .. , p. 1, lib IX, cap XUI, p. 389. No se 
ha propuesto ninguna identificación de esta planta. 
41 Fray Bernardino de Sahagún, Histona de las cosas de Nueva Espaila, T 1Il, libll, 
cap VII, p. 1079, 1086 -1087. 



También Hernández se refiere a W1a planta con múltiples nombres: 

tlalalwehoeti, alótie, %xóchi ti (entre los 

hoahoauJ, Izin. la decripción del naturalista, la planta tiene tallos 

escarlata de un codo de largo, hojas y espigas amarillas con 

llenas de serrúlla 

y 

nombres que esta 

y delgada. Nace en chma templado, como el de 

en lugares ásperos y montuosos.42 Entre los 

recibía, merecen especial atención dos de 

el chiehiantic y hoahauhtzin, que 

chía" y "Iwauhtli , es 

zonas montuosas se parece a las cultivadas chía o 

asociación sólo pudo darse con las 

en poco se semeja a la dellnllluhlli. 

pues 

>";u",,,.v.va la 

que crece silvestre en 

por lo que se 

de la chía 

Es difícil sostener que Sahagún y Hernández se refirieran a la rrúsma 

planta. El primero le atribuye usos medicinales y el 

menciona. Las descripciones coinciden poco, así que s610 

sólo la 

que el nombre hua/¡uaulltzill se <.<vu,-,,,,,, a un número indeterminado de 

plantas que se parecieran al huauhtli, por poseer escarlata o 

poseer nombres por la forma de sus 

más precisos, como el de iztaccuahuitl tener la raíz blanca). 

Recapitulando, vemos que las abarcadas por el género 

huauhtli eran comestibles --ya sus de serrúllas muy 

pequeñas, y en su mayoría de color con inflorescencias en 

"penacho". Las del W1a o más de estas 

características para ser incluidas en el rrúsmo. 

Un grupo de 

huauhtli" y se relacionaban "',.<><"1<,,,,.,,,,,., 

al grupo eran las "parecidas al 

por tener atributos sirrúlares a 

12 Francisco Hernández, Hislotía .. 1. Lib II, cap LXXI, p. 71. Los 
editores de esta fuente las propuestas de identificación de esta 
planta, encontrando en la literatura que se trata de una labiada, 
quizá Cedronella mexicana o Sall'ia sp. 
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los diagnósticos del era con semillas en 

penachos; el hoahoauhtic tenía flores y el 

huahuauhtzin, tenía hojas y tallos 

Intentando ubicar el huauhtli en los árboles 

taxonómicos, podemos proponer que en el sistema de 

Popper como parte de la forma de vida al nivel de tómatl y 

del grupo rumáctltl. En el sistema de usos del mismo autor formaría 

tonactliotl, al nivel del centli. 

En el esquema de Drtiz de 

propongo es: 

2. QuahuíII [xllluitl] 

3. quílitl xócilitl patli zácatl 

la ubicación del huauhtli que 

Quahuitl 
(planta) 

Xáchitl Qualoni 

(entre otros) 

no afiliados 

Cent/i ell chi/li huauhtli 

Ubicación del género huauhtli, retomando el árbol taxonómico de Ortiz de 
Montellano. l. Taxa minal, 2. taxa de clase 3. Taxa 

El huazontle, cabellera del huauhtli 

Por su etimología, huazontle 

estricto, desde la pe¡'spectlva 

de huauhtli, o quizá una 

If cabellera de huauhtli". En sentido 

el huazontle es un 

del mismo, He dedicarle un 

apartado porque este término no concuerda con el modelo básíco de 
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construcción de los nombres de las plantas, pues el género ¡llIl/ul1th es la 

raíz inicial, mientras que el vocablo tzontli, "cabellera" es la terminación 

de la palabra. El ¡ml/ulltli no era la única planta que tenía" cabellera", 

también el maíz contaba con ella, y por supuesto incluía la raíz tzontli, nos 

dice Sahagún: "xilotzonli son los cabellos que las mazorcas tienen 

colgados cuando están en la caña.43 

El hUl/uzontle tiene una apariencia muy similar al huauhtli. De hecho, 

recordemos que según el Florentino, el huazantle es la cabellera del 

nexhuauhtli. Hoy se ha identificado por los botánicos como una 

quenopodiácea (ChellOpodium sp.), que es fácil confundir con el género 

Amarantflus, debido a que la inflorescencia del huazantle es similar a la del 

IWI/u}¡tli, más concretamente con el llExo}¡uauJ¡tIi, pues ambas son verdes. 

El huazontle es más pequeño que el huauhtli cuando se cultiva, pero 

cuando este último no ha alcanzado su talla adulta, es realmente notable 

el parecido con el Imazont/.e. Hoy en día, charlando con nahuas de los 

pueblos de Acatlán y Chilapa, Guerrero (donde ya no se cultiva el 

llUauhtli, pero sí 10 conocen porque crece esporádicamente en sus 

cultivos) se sorprendieron al saber que no se trataba de la misma planta, 

sobre todo la sorpresa fue de mujeres, que cocinan ellwazontle y comen el 

huauhtli como quelite. Luis Cabrera, en su Diccionario nos dice que el 

huazontle es: 

Especie de espiga o inflorescencia comestible que crece en la punta 

de una planta llamada Iwauhqllelite, de la familia de las 

quenopodiáceas (Chenopodiwl1 bonus henruicus, o Chenopodillnl 

,13 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de In Nuea España, t. [[, 
lib. VIl, cap. VIIl, p. 707-708. La versión en náhuatl de este fragmento del Códice 
florentino fue traducida por Víctor Castillo, p. " .. .luego jilotea, brota, surge, 
viene surgiendo el jilote; su cabellera va cubriendo al jilote, sus cabellos lo van 
cubriendo; es antojo de la gente, es resplandeciente", Eslnteh/m econóllllw de la 
50ciedad ¡¡¡eXlCII según las f/lentes docII/1/entales, p. 66. 
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nuttalíae, Saff). ~U"'U'''J>''U. bledos como cabellos; de huauhtli, bledos 

y zontli, cabellera,44 

Desde la de la botánica sabemos que el 

huauhtli y el huazonlle son incluso ni siquiera 

Sin para el náhuatl sí lo están. En la actualidad, 

la inflorescencia del amaranto es llamada técnicamente por los botánicos 

"panoja", que se al de Cabrera en el sentido de 

que entre los nahuas se considera al huazontle como la inflorescencia del 

huauhtli, o panoja; en mi en este caso el nahuatlato poblano 

acertó. 

Dc esta la clasificación gu!::' propongo del huauhtli, 

basado en la ubicación anteriormente es: 

14 Luis Cabrera, Diccionario dR aztequismos, p, 81. 

43 



2. Comestibles (TonilclÍy()/I) 

3. Centli ell cllili ayotli huauhtli Otros comestibles 

[Parecidos al/mauhtli] [lwllzol1t1e] 

~ 
J¡ualnwlltzill ahua/mayo IlOa/mantic 

4. 

lI,id,i/¡IIn/,I,lIi IIexolllllwlll tlapalllllmd,tli CI,id,i/¡"n¡¡/¡tli 

li 

Xoc/¡il""lUl,t/i TezcallUa,,/¡tli Tlilllllalllzt/i Texolwa,,/¡tli 

Ubicación y clasificación del huauhtli retomando el árbol taxonómico de 
Ortiz de Montellano. 2. Taxa forma de vida o clase superior; 3. Taxa de 
género; 4. Taxa específico. [] Taxa afiliado al género. 

Huauhtli como quelite 

Así como el i1uauhtli es un genérico para referirse a plantas 

generalmente rojizas, con inflorescencias en panojas y con 

abundantes y diminutas semillas, el genérico quílit/ se refiere a todas 

las plántulas que poseen hojas y tallos comestibles, de muy distintas 
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especies. Quaitl o guelite es el nombre que reciben las plantas que 

son comestibles cuando jóvenes, es decir, este nombre se asigna a un 

estadio en el desarrollo de las plantas. Al crecer, estas plantas 

cambian de sabor y se hacen más fibrosas, por lo que ya no son 

agradables al paladar humano. En su etapa joven el huauhtli era y es 

consumido como verdura 45 (Figura 7). Los quelites son producto 

del temporal, pues muchos de ellos no corresponden a especies 

cultivadas, sino que crecen dentro de las milpas de manera 

espontánea y que los agricultores toleran, muestra del permanente 

proceso de domesticación en Mesoamérica. (Figura 8). 

Contamos con varias referencias del huaulu¡w1itl en las fuentes 

del siglo XVI. Iniciemos con la de Franscisco Hernández: 

Se encuentran en esta Nueva España muchas especies de armuelle 

silvestre, que los mexicanos acostumbran llamar en general 

11lIlluJ¡tli o 11lllluhqllilitl y siembran y cultivan con gran esmero en 

sus huertos y jardines ( ... ) Nacen espontáneamente en lugares 

calientes o fríos, campestres y húmedos, o sembrados y cultivados 

en los huertos.46 

Como se ve, Hernández entendió que el huauhtli o huauhquz1itl 

pueden ser lo mismo. Si bien no aclara que el huauhqw1itl es la yerba 

comestible o huauhtli joven, sí nos indica que el huauhtli es un genérico, 

incluso nos describe ejemplos específicos, como se vio antes: tlapalhoauhUi 

o tlapalhoauhqu ili ti, nexhoauhtli, chichifwauhtli michihuauhtli. Se refirió al 

43 En la actualidad, los pueblos productores de alegría o amaranto ya casi no lo 
consumen cuando joven, pues con el uso de herbicidas y pesticidas, el consumo 
de las hojas y tallos resulta tóxico para el hombre; así sucede en las zonas de 
San Juan Amecar y Huauhquechula, Puebla, y Tulyehualco, en el D.F. 
4" Francisco Hernández, Historia de las plantas ... 1, lib IX, cap ["XIV, p. 389. 
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tlapalllUau/¡t li también como tlapa/lnmuhquílitl, por su color rojo, 

explicando que se comen sus hojas cocidas. También menciona que el 

nex/wauhtli es comestible, aunque nunca se refiere a él como 

nexohuauhquilitl. Sahagún también entendió que el hunuhqw1itl y el 

hUl1uhtli pueden ser lo rrusmo y describió al primero como" muy verde. 

Tiene las ramas delgadilJas y altillas. Tiene hojas anchuelas. Los tallos de 

esta yerba se llaman huauhtli; la serrulla de esta yerba se llama huauhtli."47 

De esta descripción vemos que !1uau/¡tli era un término que se 

aplicaba a la planta en su conjunto o a distintas partes de la planta: la 

semilla y los tallos. 

El huauhquz1itl, siendo una planta joven no contaba con 

inflorescencias que permitieran calificar su especificidad, en el caso del 

tlapalllUaultqw1itl, "quelite de huauhtli colorado" se podía hacer porque 

desde pequeña, la planta de /wauht/i que será rojiza comienza a 

concentrar colorantes de estos tonos dando a sus hojas y tallo esta 

apariencia. 

En el caso del /llIauhquíltil, el término /JUl1uhtli se subordina al 

término quílitl, relacionando dos géneros, algo que teóricamente no ha 

sido contemplado en los árboles taxonómicos propuestos. Recordemos 

que según los principios de Berlin, los taxa son jerárquicos y excluyentes, 

pero en este caso la regla no se cumple, lo que es huauhtli, puede ser 

quelite. Para incrementar la complejidad de este caso, el huauhquzlitl tenía 

variedades. 

Hueihuauhquílitl o teohuauhquílitl 

El Códice florentino registró la existencia de otro huau/u¡uílit/: 

.7 Fray Bernardino de Sahagún, op. cit, t. Il[, lib 11, cap. VlI, p. 1074. 
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Ueiwmhquilítl nr¡o~o teuuauhqllílitl, chichicuallhtli plltontli, in ie/m 

uelchichic (Hueihuauhqullitl o teohuauhquilitl, es el 

chichichuallhtli cuando es Un¡A"",t" cuando es Es muy, muy 

amargo, se cuece. (Figura 9). 

Sahagún, en la versión castellana de esta fuente rp(,í,,¡'rn' "Hay otra 

manera de yerba que se llama o teohuauhquHitl. Son 

bledos (.. .49 

La mayoría de los son de UIJJ:llU.(lU pasajera debido a 

que 

adulta, 

vienen a 

hay 

sólo en de lluvias, y rápidamente alcanzan la edad 

en la que ya no son comestibles. Cuando los queHtes nacen, 

ri""",...",,. la dieta del pues en el ciclo aún no 

de acaso se de los xilotes tiernos, 

que deben ser consumidos con meSilla para no la futura 

cosecha y sólo se disponer del grano entonces ya 

escaso. La disponibilidad de los quelites era necesariamente una buena 

señal de que el ciclo agrícola nrr""-.",,·,, y que se anunciaba una buena 

cosecha pues crecía con buenas lluvias. No es 

fueran las prllmllCl2lS de las cosechas y como 

que los quelites 

que fueran las ofrendas 

principales de los ritos agrícolas en el temporaL :>e¡:;wrarnel:l.te el brindar 

sustento en momentos críticos y anunciar las bondades de las buenas 

le valió al huauhquíli tI un carácter sagrado, 11 teotl", en náhuatl. 

esta sea la razón de la construcción teohuauhquilitl (quelite de 

huauhtli aunque es necesario agregar que teotl también slg:mtlca 

"auténtico", o , por eso al teohuauhquílti! también se le 

llamaba o hueihuauhquilitl de huauhtli o gran de 

Otra gran bondad de los es que no grandes 

48 Códice florentino, libro Xl, cap. VII, tercero, f. 135v. 
49 Bernardino de op. cit., t. m, lib Xl, cap, VrJ, p, 1075, 
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Un 

más que la simple pues corno lo dice 

son crecen espontáneamente las 

el quiltonil 

dedicarle un p"r'''C'l'() al (que hoy se ha "f""''''''''''''''rl 

pues aunque a vista desde la perspectiva de la 

en 

náhuatl no es un los nahuas usaban esta voz corno sinónimos de 

Corno hemos en claro, los quelites son una etapa en el 

entonces ¿a planta daba lugar cuando crecía? Véamos 

tentativas: 

QlI1ttonill i, 

11110rO pilziCilt/ 

mor lepiton I)lIillom inie l/ei iloC!! pe/zIClltl, 

teqllixqllillilani patzcom, papa/zeoni. 111111 

quiltonilli IIm¡]!Ío. Tlillic iniol1l1h io: ilom pe tzicatl, 11110(:0 pitzicatl. 50 

(Quiltonil, se come cocido cuando es 

petzicatl o Se cuece con 

negra que se llama o " ... _. __ ".,. 

tI,,.,,,,,,t,,, este orn.,n,,,, de la 

Otra que se come cocida se llama 

anchuelas cuando es 

es llámase o 

semilla negra quese llama pel:Z1Catl .. ~1 

y grande se llama 

Tiene una semilla 

manera: 

Tiene las hojas 

es comestible. Cuando ya 

cría una 

Sabernos por voz de modernos en 

es una denominación 

30 Códice florentino, libro XI, cap. VlI, tercero, 134v. 
51 Fray Bernardino de Sahagún, op. Cit., t lB, lib Xl, cap VIl, p. 1075. 
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para el huauhtli cuando es joven. En otro contexto histórico, también Luís 

Cabrera lo afírmÓ así en su Diccionario, al decir que el quintonil era la 

que daba origen a la semilla llamada y que la voz 

nrr\\l1I>n", de las raíces quflitl y tonillí, cosa asoleada o calentada al 501. 52 

Esto se reafirma por otra vía. Este petzícatl era una semilla de color 

negro discriminada entre las semillas de huauhtli para el consumo 

humano. El mismo Sahagún nos dice que cuando los nahuas 

seleccionaban las semillas de huauhtli para hacer las figuras de sus 

las pajas y apartando las semillas que llamaban 

pet;?:ICI1·t! y tezcahuauhtli.53 No todas las semillas de huauhtli son deseables 

para el hombre, unas porque son amargas, otras porque no revientan al 

tostarse, que es el caso de las de color negro. Tezcahuauhtlí y npr71rrm son 

Las 

ellas 

las variantes negras del huauhtlí. 

en un sembradío de huauhtli no son homogéneas, entre 

de distintas alturas y no todas fructifican la semilla 

deseada. Esto no ser por el agricultor, pues la variedad de 

ocurre hasta el final del ciclo semillas a las que el huauhtli da 

Al cosechar el huauhtli hay que seleccionar las semillas 

y desechar las de color distinto al blanquizco, que son 

amargas o no revientan al tostar. Huauhtlipolocayo (de huauhtli, polocatl --

que Molina es la menuda" y del abstractivo yotl), era la 

denominación de todas las semillas de huauht1i sin limpiar de las brácteas 

de los reproductores, conocidas 

popularmente como y sin seleccionar. Sahagún nos dice que 

"huauhtlipolocayo es la semilla de los cenízos sin limpiar, con todas sus 

52 Luis Cabrera, opo cit., p. 115. u_"'~'---Ia voz coma una de 
quiltonil. 
53 Fray Bernardino de ..... "',,,"','" Clp. cit., t. l, Iib m, cap 1, p. 302. 
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inmundicias",'H En este sentido, o considerarse 

como parte de estas inmundicias, 

Sobre la ubicación del ucu.u"",un.¡ y sus variantes en los árboles 

al taxa Sin taxonómicos propuestos se 

embargo, esta categoría debe ser 

árboles taxonómicos es 

pues su inserción en los 

correcta. Esto se debe a que estos 

árboles consideran a las como entes perennes, y como vimos, los 

quelites son los nombres de un estado de cuando las 

no cuentan con órganos al cambian 

su denominación. A esto se debe que este taxa interaccionar con 

otros taxa de su mismo nivel, es 

los taxa de su mismo nivel (forma de 

Ortiz de Montellano). 

Los árboles taxonómicos no 

quílitl, en todo caso, los 

con 

como la llama 

virtualmente al taxa 

ser tratados de manera especial, 

en diagramas distintos, pero proponer un modelo alternativo rebasa las 

posibilidades de este pues sería necesario presentar más casos de 

la transformación del nombre de un 

momento, sólo exponer un breve 

y sus ramificaciones. 

en otro génerico.55 Por el 

UIi:lgraHla de la situación del 

yj Fray Bernardino de op, elf., t. lI, lib Vil, cap V!l, p. 708. 
55 Véase, Salvador "Las de clasificación botánica náhuatl y su 
nomenclatura" en Memorias de V Enmentro Internacional de Ungliística, en 
Ofensa. 
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3. 

2 

Qwlitl 

(quelite) 

Entre otros 

[Xíbui tl) (hierba) 

xíhuit! ZáCLltl 

4. ayoquflíll eloqUllitl chichicaquc?itl huauhquílil/ 

5. llapalhuauhqU/lítl 

xóchttl 

Ubicación del huauhqm1itl como parte del taxa 
forma de vida o c1ae superior, 3. taxa de 

y sus variedades. 2. Taxa 
4. laxa 5. taxa 

variedades. [1 taxa intermedio. 

relación del huauhtli con otros """""'1'1)<: 

Huauhpatli¡ huauhtli medicinal 
Así como existe el genérico quílitl también existe el ".f>'''''r,,..,, que se 

refiere a las plantas de uso medicinaL Si bien es cierto que encontramos 

numerosas referencias del huauhtlí con usos sólo 

encontramos un huauhpatli. De esta planta, Hernández nos dice: 

Echa el huauhpatli raices largas y delgadas, de donde nacen tallos 

delicados y largos ( ... ) Dicen que el polvo o el de las raíces cura 

los y disuelve las nubes, que la raiz comida o las 

al pecho alivian los dolores del mismo, y que sanan las úlceras 
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antiguas. (. .. ) Nace en las colinas cálidas de Acatlán, de la Mixteca 

Baja.56 

Apriorísticamente, dada la descripción que Hernández hace de esta 

planta, no se trata de una amarantácea, aunque hay que decir que no se 

puede proponer alguna otra identificación, dado lo escueto de la 

descripción, Lo que importa es que el registro del protomédico la 

menciona como curativa para los ojos y ciertas úlceras, 

La ubicación de este huauhpatli es sencilla, pues el vocablo huauhtli 

está subordinado a patli, Aunque ambos son taxa del mismo nivet 

interaccionan, No sabemos por qué se le relaciona a esta planta medicinal 

con el huauhti, si por su color, por su inflorescencia o por sus semillas, 

HuauzácatI 
Este término se registra en el Códice florentino, en el mismo libro XI, en el 

párrafo dedicado a las "hierbas que no son comestibles ni medicinales ni 

ponzoñozas:' El texto en náhuatl dice: 

Ua!lII~IlCtlt/ amoquillo plpiaztic, ninilllollio, lUllUllllúo: ¡nic initoa llm¡/¡¡;:aCllt/; 

cmea xinachio, cenea !tal/lúa, yoan lIelinenwc, ¡nic motlapllc//01l lwulztectli 57 

(Huauhzacatl, no es verdoso, es menudo, fino,,, ,; se llama uauhzacatt 

con muchas semillas, es bueno para sementar la semilla, para cubrir al 

}¡uauJ¡tli), 

Lo que este breve fragmento nos da a entender es que el huau/¡zácatl 

se utilizaba en la siembra de la semilla del /¡uauhtli en almácigos,58 así lo 

56 Francisco Hernández, Historill de las plllntas, . . 1, lib IX, cap XXIV, p. 380, 
57 Códice florentino, libro XI, cap, VII, párrafo 7, r 182v, 
58 El almácigo o chapín es la técrúca en la que el campesino brinda a la semilla 
un sustrato para que germine, generalmenle en pequei'íos depósitos cúbicos, 
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afirma Sahagún en su versión castellana. En este caso, el término huauhtli 

se subordina al término zácatl, es decir, forma parte de este género. 

Huauhtli como raíz en la denominación de animales 

El /mauhtli fue tan significativo, que no sólo dio origen a nombres de 

plantas sino también de otros organismos pertenecientes a otros grupos 

muy distintos, como animales e insectos. A continuación veamos por 

grupos, los nombres que originaba. 

Aves 

El hUí/uhtli dio nombre a un ave migratoria, el huauhtótotl, "pájaro del 

huauhtli". Francisco Hernández lo describe de la siguiente manera: 

Es llamado así [huauhtótotl] porque suele aparecer en estas 

regiones después de la cosecha del tlaolli y cuando nace ya el 

hoauhtli. Es mayor que el gorrión de nuestra tierra, con pico y pies 

pardos y lo demás escarlata salvo la cabeza, el dorso y las alas, que 

son de un verde claro. Canta como la codorniz; es comestible, su 

carne es blanca, y constituye un alimento no malo ni de mal sabor, 

sino tierno y que gusta a muchos. Se encierra en jaulas y se 

alimenta con trigo y maíz.59 

Como lo asienta la cita, esta ave migratoria llegaba en tiempos en los 

que el las espigas del Ituaulttli empezaban a dar semillas, después de la 

cosecha de maíz, lo que debió suceder en otoño. Hernández no dice que 

se alímentaba de huauhtli, ni de sus hojas ni de sus semillas. Más aún, tras 

la Conquista, si se le mantenía en cautiverio, se alimentaba con maíz y 

controlando su riego hasta que alcanza una talla adecuada para su transplante a 
la milpa. 
;9 Francisco Hemández, Historia de las plantas .. . Il, tratado 11, cap LVIl, p. 333. 
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trigo, caros. En este sentido, no a la de los 

del valle de México buscando alimento en la cosecha del 

V",,,"":>,, del invierno, lo que a pensar que migraba 

de tierras frIas. No se alimentaba de por lo tanto, la 

de su nombre obedecía a su similitud de color con el huauhtli 

con el color escarlata de su torso y el verde de su cabeza y alas.6o 

En la denominación de esta ave, lo mismo que en la de una 

inclusión de la raíz huauh-tli corresponde al color de tono escarlata. 

la 

Insectos 

Ahuauhtli 

El allU/1uhtlí es el huevo de un p"r·",.~m",() que habitaba en los 

cuenca de el Literalmente ahuau/¡tli 

de la 

"/¡uauhtli 

de o JI huauhtli acuático". (Figura Esta hueva servía corno 

alimento a los habitantes de la cuenca, aunque al parecer se le tenia poco 

aprecio corno 

mexicas y los de 

al exponer la razón de la guerra entre los 

dice que los primeros se de 

los pues iban a su tierra 

r"ra",i"" de [Osas conviene a saber: de quesos que ellos hacen 

de la lama de la tortillas de costales de 

huevezuelos de moscas marinas, que ellos llaman allliau/¡tli ( .. ) y 

otras muchas de que aquellas gentes carecen de 

para traer cacao, oro, plumas, piedras ( .. ) 

6ú Álvarez del Toro se a las descripciones de Hemández y un 
sinnúmero de identificaciones de la especies descritas en estos textos. En el caso 
del huauht6tol, propone con reserva que se trate del Tllrdus Véase 
Álvarez del Toro, "Las aves" en Francisco Hernández, Obras T VIl! p. 
238. El Tun/lIs es el zorzal pechirrojo! según Sada, y Ramos. 
Nombres castellllnos de liPes mexicanas, p. 41. 
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habido sobre ellos su consejo determinaron de defender la saca tan 

ordinaria que de sus nQue:~as se hada, para pnrlcrup,'PY las ciudades 

mexicanas y quedando ellos con solas aquellas gOlOSffi,IS 

y cosas de poco valor.61 

Este de huauhtli, aunque no es una se asemeja a ésta 

porque los diminutos huevecillos tienen la misma apariencia y 

color de la semilla de huauhtli. En este esta semejanza 

es lo que los coloca en la mimsa de huauhtli. Es de notar que, 

Durán el ahuauhtli fue un alimento de poca estima. 

también nos habla de estos huevecillos, al referirse a los que se 

encentran en el mercado: 

[El nes,rad,Of vende también unas sabandijas del agua, menudas 

como arena, y las tortillas y tamales que se hacen dellas, y los 

huevos de pescados, y los otros huevos de otro género que llaman 

ahwlIlhtli, ( ... ).62 

Hernández se ocupó en describir este 

también describe [a manera en que los lJe~U~U\JI 

y su 

recolectaban la hueva, 

por medio de cuerdas con nudos colocadas en aguas someras, donde los 

insectos desovaban63 La coherencia de las descripciones de Hernández 

se pone a en la descripción del ahuauhtli, porque como se 

éste es el "huauhtli acuático", y según su U"':?'-L11J\.lVJ es a la 

61 Fray Durán, Historia de las Indias ... t 2, cap XLVI, p. 357 - 358. 
62 Bernardino de op. cit., t. 1I, lib x, cap XXII, p. 909 
63 Francisco Hernández, Historia natural de la Nueva España. Historia de los 
animales acuáticos de Nueva Tratado quinto, cap VII, p. 392. 
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sernilJa de adormídera"64, es decir la ahuahunu/¡yo o yerba parecida al 

nlnmuhlli. 

La técnica de recolección de la hueva sigue en práctica, lo mismo 

que su deleite, entre los pueblos que aún conservan sus canales en 

Xochimilco, Tláhuae, Mixquic, Tulyehualco, aunque ahora el ahuauhtli se 

utiliza más como alimento para pequeñas aves de ornato. El término 

alwauhtli perdura. Incluso el español lo ha incorporado a su vocabulario, 

aunque con transformaciones, Cabrera registró cuatro variantes de la 

voz: aguate, ahuacle, ahuatle, ahuauhtle.65 

Hunuhpnpálotl 

Huauhpapálotl, es la "mariposa huaullt/¡". La única referencia que tenemos 

de este insecto la ofrece Sahagún, que nos dice: 

Hay otras mariposas que se llaman uappapalotJ. Son coloradas y 

pintadas muy hermosas, Por este nombre también se llaman las 

hojas de los bledos cuando ya están maduras, que unas están 

amarillas otras coloradas.66 

El nombre correcto en náhuatl de esta mariposa es huauhpnpálotl. La 

variación en la manera en que se escribió su nombre obedece a que el 

escribano del Códiceflorentino omitió colocar una" u" entre la "a" y la u p" 

y a que la duplicación de la 'Ip" debe considerarse como una variante del 

saltillo, comúrunente representado por los franciscanos con una "h". La 

versión náhuatl del Códice florentino nos lo aclara, cuando nos dice que: 

fH Ibídem, 
6S Luis Cabrera, op. cit" p, 28-30, 
66 Fray Bernardino de Sahagún, op, rit" t. BI, lib Xl, cap V, p, 1053, 
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No iloca !lllIIhtli, in manofO iquillo: iniquac ie 

in¡ecua ¡¡auhtli ¡i¡¡llapa/: Iqunc motucaiotia uappalotl, 

íxcocauia anofO chichJliui. se llama huauhpapalotl a las 

de huauhth, cuando han madurado, hasta entonces las llamamos 

huauflpapalotl porque se ponen amarillas, se ponen rojas). 

De la versión en náhuatl sostenernos el nombre correcto, y se llamaba 

así por ser de los colores (rojo o del huauht1i. (Figura 13). 

La brevedad de esta descripción contrasta con su importancia. En 

nos dice que el nombre de la se debe al encendido de 

sus como sucede con los amarantos cuando han madurado. 

Además, nos dice que a las hojas de la también se les asocia con las 

alas de las Es una verdadera pena que el entomólogo Carlos 

en su acusioso estudio l..as entre los 

mexicanas no se de este detalle y que tratara de resolver el 

nombre de la rrl""';'V"'" partiendo del término náhuatl uapaua, u tener los 

nervios Ante esta interpretación no ninguna 

identificación de esta especie, cosa más sencilla si se partiera de una 

similittud en su color con el amaranto.67 El mencionado códice 

varias ilustraciones de y sólo una posee un sólido, por 

lo que suponernos que se tratra de la nut1Un'vaZ7aiCl!i 

A manera de conclusión de este afirmo que la voz huauhtli 

remitía a la consistencia granular (de las diminutas semillas), a 

inflorescencias a modo de panojas, al color encamado en distintas 

intensidades. Los que contenían en su nombre esta raíz, 

contaban con de estas características. 

Son de mayor número los términos que se subordinan a la voz 

huauhtli que los términos a los que éste se lo que prueba su 

67 Véase Carlos utelsp'acl1er Las mariposas entre los mexicanos, p. 92. 
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genérica. Cabe aquí aclarar que los modelos propuestos de 

los sistemas taxonómicos botánicos nahuas con los que contamos no 

rr.·nt"'rnnl~m la interacción entre taxas del mismo nivel, y como vimos ésta 

ocurrir. Esta prueba no es suficiente para proponer nuevos 

HilJW"IU::', para esto es necesario analizar muchos más casos y no sólo los 

tocantes al huauhtfi. 

plantas conquis tadores 

Cuando los primeros misioneros arribaron a estas encontraron un 

amplío mosaico de lenguas; varias de ellas a su vez tenían variantes 

regionales. Para hacer efectiva su labor rn'Cl{'\"'" debieron de acercarse a 

éstas de manera formal y fue así como redactaron vocabularios y 

gramáticas que aún hoy en día son la base para tratar de conocer 

características de las lenguas mesoamericanas. Sus nos han 

permitido también acercamos a las culturas mesoamericanas por medio 

de la lengua. Por supuesto que en su los 

evangelizadores extrapolaron muchos de sus En lo 

que toca a la percepción del entorno echaron mano de los 

conceptos que ya conocían para describir 

Como mencioné antes, las amarantáceas son 

cosmopolita; como tal, los 

a la nativa de a la que 

y otros seres. 

de distribución 

muy parecida 

como "bledo". Por 

supuesto que en la ibérica también existían variantes en las 

lenguas, lo que por consecuencia que probablemente existieran 

varios términos para referirse a estas 

La voz amaranto, de donde obviamente torna su nombre técnico la 

familia ya existía en Occidente desde tiempos clásicos. El 

mismo Francisco Hernández nos da luz sobre el origen de esta 
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denominación en su traducción y comentarios de la Historia natural de 

Cayo Plinio autor que le dedicó un apartado en su obra. En ella, 

Plinio describe a las que sirven para teñir y vestidos gracias 

a sus vívidos que debe equipararse al del aroma de las 

flores, cosa que el amaranto posee con orgullo a cambio de carecer de 

aroma. Nos dice Plinio: 

Sín dubda 'W');Ul"<l somos vencidos del amarantho, Es éste una 

espiga morada más verdaderamente que flor y está sín olor y 

es de admirar en él que se goza de que le cojan y torna de esta 

manera a nacer más Viene por el mes de agosto y dura hasta 

el otoño. El más PrE:ClllIQO de todos es el alexandríno el cual se 

cogido y es cosa extraña que después de haberse secado todas las 

flores toma, con agua, a revivir y texe las coronas del 

lúmbierno. Su suma naturaleza consiste en el nombre, porque se 

llama ansí a causa de no marchitarse. Consiste también en el nombre 

el color del cyano y también el del olochryso.68 

A partir de esta nota, s610 decir que el amaranto era 

considerado una espiga, que se le conocía en Alexandría, que su nombre 

deriva del atributo de no marchitarse y que se cogía desde hasta 

noviembre, a finales del otoño. Sabemos que se utilizaba para teñir telas 

porque Plínio lo coloca en el "n",.t<,t1 que dedicó a estas pero no 

sabemos nada sobre la técnica para 

colorante. Tampoco sabemos si era eSl:JOlmelI1 

en la obtención del 

o si se si bien 

cuidarse rociándole agua para hacer que retoñara. Al parecer no se 

consumía corno alimento en la 

importantísima para nuestros 

Sin embargo, esta cita es 

pues las notas y comentarios que 

68 Francisco Hernández, Historia IUltural de 
Vil!, p. 415-416. 

Plinío Segundo. Libro XXl, cap 
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Hernández hizo de esta obra son muy valiosos. En la nota cuatro, 

insertada inmediatamente después de la frase "sin dubda ninguna somos 

vencidos del amarantho", escribe Hernández: 

Entiende nuestra superfluidad, porque como aquél no sirva a la 

demasía tiene las propiedades que dize y es esta flor la de un género 

de bledos que creo nombran en Hespaña penachos.69 

Esta breve aclaración de Hernández enriquece lo descrito por Plinio. 

En principio, nos permite asegurar que lo que Plinio nombraba amaranto, 

en España, en tiempos de Hernández era un género de bledos, quizá 

nombrados penachos. De esta afirmación se deriva que los bledos a su 

vez era un término genérico, lo que significa que debió haber más de un 

tipo de ellos. Por último, también podemos decir que la voz amaranto no 

era utilizada en España en el siglo xv!. Queda averiguar qué uso se le 

daba a los bledos en España en ese entonces. Quizá ninguno, pues el 

refrán español "me importa un bledo", trata de decir que algún asunto es 

de poca o ninguna importancia, equiparando determinada situación con 

la pequeñez de la semilla de los bledos. Seguramente aparece en Jos 

refraneros hispanos con el sentido que aquí expresamos. En otra parte, 

Plinio dedicó unas líneas al uso de los bledos: 

El bledo se ber ser sin sabor y acrimonia alguna, de donde hazen los 

maridos afrenta a las mugeres, acerca de Menandro. Es inútil al 

estómago, turba en tanta manera al vientre que haze vómito y 

cámaras o afecto cholérico a algunos. Y dizese aprovechar, bebido en 

vino, contra los escorpiones, y unctáse en los clavos de los pies. !ten, 

09 lh/den/. 
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al bazo y dolor de las sienes en azeite. Hypócrates cree detenerse la 

con este manjar.7o 

esta los bledos tenían un uso medicinal, aunque no era 

recomendable su consumo como antes al contrario n,.(\"r,,..,,I,,,,,., 

malestar estomacaL Importa retomar de esta cita que Plinio los 

dos términos, amaranto y bledo. Como vimos antes, el se le 

a la planta que no se de color La voz 

bledo dellatin bletum, que decir menudo o muy .... """"<>r;" 

y hace referencia a las diminutas semillas del amaranto. En este """.,,,,",,v, 

amaranto y bledo son términos que se utilizaron para hacer referencia a la 

misma Desconozco la razón po!' la que la voz bledo perduró en el 

castellano desde los tiempos de Plinio hasta el siglo XVl, mientras que la 

voz amaranto no, También desconozco el momento en que de 

utilizarse la voz amaranto en Occidente. Lo que es seguro es que se 

en tiempos más o menos tras el sistema de 

clasificación Iineana del siglo XVUI, cuando el latín fue la utilizaba 

en la W::SlgllH:Il de los nombres de la ciencia moderna, 

Al en que Hemández escribió su Historia natural de la Nueva 

la Historia natural de Plinio, el término bledo 

a los amarantos. El mismo Hemández lo utilizó innumerables 

ocasiones en su obra sobre la Nueva Lo mismo sucedió con los 

cronistas y evangeHzadores que escribieron sobre las plantas en la Nueva 

Ni Hernández ni Sahagún ni Durán ni ningún otro utilizó el 

término amaranto; en cambio, el término bledo fue de uso muy común. 

Como se que arribaron a estas tierras echaron 

mano de todos sus términos y ~m'~"~'r,~ para tratar de describir una 

antes, los 

vasta naturaleza en su mayoría desconocida para ellos, La diversidad de 

70 lbidem, p. 406. 
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insectos, plantas, marrúferos y otros seres vivos sin duda superaba lo que 

su imaginación pudo sospechar de la vida en estas tierras. El inventario 

de sus voces no fue suficiente para referirse a esta diversidad y 

necesariamente tuvieron que incorporar en su vocabulario voces 

autóctonas que nombraban a seres sorprendentes para ellos. En este 

sentido, la lengua castellana creció no sólo en número de voces, también 

creció en conceptos, al tratar de construir nuevas voces para objetos y 

seres desconocidos con los términos de los que ya disponia. En muchas 

ocasiones sus hablantes asociaban objetos o seres que ya conocían en sus 

tierras con los que desde su percepción se parecían a los de estas tierras. 

Sin duda, fenómenos similares ocurrieron con la lengua náhuatl al 

intentar nombrar plantas y animales introducidos por los españoles. Así 

lo dejan ver las crónicas y vocabularios del siglo XVI. El Vocabulario en 

lengua castellana y mt'xicana de Alonso de Malina revela estos fenómenos 

aún por estudiar. En este vocabulario encontramos que "<;anahoria" se 

traduce en náhuatl como uel castillan call1otli, es decir camote de CastilJa,71 

para interpretar esta palabra se buscó al tubérculo más parecido a la 

zanahoria y se le agregó el término "de Castilla". Otro ejemplo en el 

mismo sentido es el de "hava, legumbre", que se tradujo como castillan 

etl, castillan ayecotli, es decir frijol de Castilla o ayocote de CastilIa72 . Bien 

sabemos que la zanahoria y el camote no son ni parientes y el frijol y el 

haba, aWlque ambos legumonisas, no son del mismo género de planta. 

Existieron nombres de plantas que resultaron de difícil comprensión y 

entendimiento para los españoles, al grado tal que nunca hemos resuelto 

a qué se referían en muchas traducciones. Por ejemplo, la voz náhuatl 

"xíhuitl", yerba, fue traducida como "yerba generalmente", algo 

acertado, pues esta voz es Wl genérico que puede referirse a un sin 

11 Alonso de Malina, Vocabulario en lal1glla castellann y mexicana, p. 33. 
12 l/Jidelll , p. 68 v . 
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número de tipos de "xíhuit1", por ejemplo: cocox{fwitl, 

tlacoxíhuitl, mexmuítl, matlalxlhuitl, etcétera. Otro genérico es las 

comestibles conocidas como quelites, como el papaloqw1itl y el 

xiuhqw1it/; otro genérico es que se refiere a los de 

naturaleza leñosa, como el son 105 frutos conocidos 

corno zapotes (atzápotl, .ÁILU''''UPIJ'fI y 

corno teonanácatl, 7/U'n"",n,t7N,1I tíu.aw'num~!cart, entre otros ap:np,"rt~" Sin 

en el mismo Vocabulario si bien se reconocen como n-m"ó"l""," 

leer "hongos 

se traducen las raíces en 

generalmente", etcétera) no 

por ejemplo: 

Yerba buena. Caslilll1nepa..;v/l 

Yerba de la golondrina. 

Yerba mora. Tohonechichi 

Yerba para bestias. M~icallacl~all 

Yerba que se cría en los árboles. Pae/ltlí 

Yerba medicinal que embeoda, y es como el veleno. Picíetl 

Yerba xabonera, que sirve de xabon. Hamolli 

Yerba de ballestero. Mipatlí. 73 

Como se puede ver, de las voces en náhuatl posee la raíz 

xfhuitl y sin embargo, todas son traducidas como "yerbas". La 

especie introducida, fue traducida al náhuatl como 

es decir la se como Castilla", la yerba para las 

"comida para venados", el la que crece en ciertos árboles 

que en náhuatl se llama en castellano no se encontró nombre 

Al picietl o se le consideró corno "yerba 

mjentras que la planta llamada en náhuatl mlpatli, que posee la raíz 

n lb¡dem, p. 74. 
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para las 

ballestero" La 

Molina tiene por 

nombres de 

fue traducida como "yerba de 

IJU1>!\;lUII de este breve fragmento del Vucabulario de 

mostrar la dificultad para tratar de relacionar 

en náhuatl y español y proponer sinonimias. Sin 

duda, para elucidar de estos nombres, es necesario analizar 

casos en . En el caso del huauhtli, si bien ya recopilamos las 

voces a las que esta raíz da es necesario analizar cómo es que los 

cronistas hispanos se refirieron a esta planta, pues las fuentes concebidas 

en español también ofrecen información rica e importante en la 

investigación, sobre todo porque las que hoy llamamos 

amarantos eran conocidas por los nahuas y por los 

contacto entre ambos. 

antes del 

Como se antes, en Occidente ya existía la voz amaranto, pero el 

nombre que los daban a esta era bledo. La primer noticia 

que ellos dan sobre la existencia del bledo en América la ofrece nada 

menos que el mismo Cristóbal fuera del ámbito mesoamericano. 

En su el admirante notó la gran diversidad de plantas que 

existían en América y las consideró de gran interés económico: 

( ... ) porque vide est.e cabo de allá tan verde y tan fermoso, así como 

todas las otras cosas y tierra de estas islas que yo no sé adonde me 

vaya primero ni me sé cansar los de ver tan fermosas verduras y 

tan diversas de las nuestras. Y aun creo que 

vierbas y muchos árboles que valen mucho en 

en ella muchas 

para tinturas y 

medicinas de especería, más yo no los cognozco, de que llevo 

pena.74 

74 Cristóbal Colón, Los Cltlltro del mllllirante y Sil testamento, p. 41. 

64 



Este párrafo es lrrln",.t"n porque sí bien Colón fue consciente de la 

diversidad de vegetales y de su económico, también fue 

consciente de que no era el más indicado para hablar de esa materia, por 

no conocer las plantas. 

En su paso por la isla de Cuba halló dos chozas abandonadas 

seguramente por la presencia misma de los extraños. En ellas halló 

utensilios para pesca, como redes y anzuelos. En torno a estas 

chozas, la "hierba era tan grande como en el Andalucía por abril y mayo 

IY 1 halló verdolagas muchas y bledos".75 Las y los bledos no 

son plantas que crezcan necesariamente por el cultivo del hombre, son 

semidomésticas que crecen en torno a la .... ,.'o"".nr¡;¡ 

;"U),'<U'''J;> que la relación entre el hombre y estas es de mutuo 

donde el hombre les da cuidado __ "1<>0'{') y protección 

contra depredadores y competencia de otras vp,"n",,, __ a cambio de ser 

consumidas como alimento. 

Otra noticia de la presencia de los bledos en América la da Álvar 

Núñez Cabeza de Vaca. Es claro que tenemos noticias más que 

las de Cabeza de Vaca, pero las hemos dejado para un poco más adelante 

con la intención de liquidar las noticias sobre los bledos fuera de 

Mesoamérica. Casi al final del recorrido de Cabeza de en tierras de 

lo que ahora es Sinaloa, encontró un pueblo en el que abundaban los 

venados --por lo que posiblemente se trate de Mazatlán-- que era la 

entrada para a la Mar del Sur, en donde la carecía de maíz y 

comían de bledo y paja y de 1J",,,, ... au.v. Esta breve referencia a los 

bledos no nos aclara si estos bledos eran cultivados o no, aunque lo más 

es que no lo fueran pues no contaban con maíz 

por no sembrarlo. Sin embargo, esta noticia nos dice que fuera de 

Ibídem, p, 48. 
76 Núñez Cabeza de Vaca, Naufragios.v comentarios, p. 94. 
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Mesoamérica los bledos sí eran consumidos como alimento y que muy 

probablemente se obtenía por vía de la quizá como lo vio 

Colón en Cuba. 

en M~~soanlérlCa entre los 

los bledos desde el arribo de los primeros 

tenemos noticias de 

Es notable que 

en la segunda carta que Cortés dirigió a Carlos V, en el fragmento en el 

que describe el mercado de Tlatelolco, menciona muchos 

obviando a los que con toda eran vendidos como 

semilla y como alimento preparado tamales y Una vez 

consumada la las notícias sobre los bledos son continuas. En el 

citado Vocabulario de Malina, en la sección de castellano a náhuatl 

varios tipos de como vimos anteriormente: blancos, 

amarillos, colorados, dos tipos de negros y azules. 

Sabemos por letra de Hernández, que en el término bledo 

también era un al igual que el huauhtli entre los nahuas. Sin 

embargo, no tenemos noticias de las de bledos en tierras 

ibéricas. En esta sección del Vocabulario Malina hace referencia a distintos 

tipos de bledos, todos distinguidos por su incluso menciona a unos 

"bledos negros" y unos "bledos negros de otra manera", quizá para 

referirse a dos intensidades del color. Un que debe resaltarse es 

que los amarantos dar semillas de los colores que Malina 

excepto azules, lo que implicaría que los considederarfan al 

color como el criterio de clasificación. También distinguió a los 

bledos por su diciendo que en el mercado se vendían semillas de 

bledos pardos o y colorados y amarillos.77 Según estas 

referencias, el color como criterio de clasificación fue una coincidencia 

entre el náhuatl y el castellano. Es interesante notar que Molina no hace 

traducciones literales de las voces nahuas para referirse a los tipos de 

Bernardino de op. cit., t. IJ, lib Vlli, cap. XIX, p. 776. 
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bledos. Por ejemplo, la traducción de michihuauhtli es u huauhtli de 

y no "bledo blanco", sí bien es cierto que la semilla del huauhtli 

es a la hueva de VI:::>Lc'UU Lo mismo sucede con la 

xochíhuauhtli. Esta coincidencia debió ser percibida por Malina, 

pues en su Vocabulario las voces huauhtl¡ y huauhqUl1ítl, pero no 

incluyó otras voces derivadas de la raíz huauhtli, como nhuauhtll, 

nu¡autttolotl, huauhpatli, huahuauhtic y 'lrll,fIlW"UU términos 

que rompen con el esquema de asociación entre bledos y huauhtli por su 

color. Otro a destacar del trabajo de Malina es que menciona como 

sinónimos al bledo y a los cenizos. Ni Hernández ni Plinio utilizaron este 

término como alternativo a bledo. La palabra cenizo se refiere a lo 

a la por su color. En su mismo Vocabuiarío, Malina 

asienta que en náhuatl "ceniziento" se dice nextic7B y recordemos que 

existe un bledo ceniciento, el nexhuauhtli, caracterítica que debió aplicarse 

a la ::>"".tuJ"", pues como nos dice el nexhuauhtli tiene las 

verdes y también la Hernández no utilizó a lo largo de toda su 

obra el término cenizo; más aún, siempre que utilizó la palabra bledo la 

asoció con un de 

una llamada 

excepto una sola vez, cuando al hablar de 

se refirió a éste como un u género de 

bledo".79 No sólo no utilizó el término hu",,.,.,,,,,,, usó el término 

penacho, que creer que era la manera en que le deCÍan al amaranto en 

como vimos antes. Cabe señalar que entre los cronistas 

ev,m¡tellzadores nadie usó la palabra n""~"~'n('> como alternativo a bledo, 

muestra de que es muy IJ;"JV'~V'.," que Hernández no acertara en esta 

denominación que su uso no fuera muy común. 

Otros cronÍstas usaron las bledo y cenizo como sinónimos 

en sus textos de manera constante. Tal es el caso de 

Alonso de Molina, Vocabulario ... , p. 34. 
Francisco Hernánuez, Historia de las 
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que es la semilla de los cenizos sin con todas 

sus es decir En otra parte dice que u una de las 

que se comen cocidas se llama mII1IJI11111 que son bledos" 

En México se experimentó un fenómeno lingüístico mh~rp'o",n 

pues rrúentras no se acuñó la palabra para referirse a la 

al parecer el español mexicano retomó la generalidad huauhtlí, así lo 

asienta quien en su texto en escribe la palabra Iwauhtli en 

vez de "bledos". Por ejemplo, al referirise a los que se 

tributaban a IVI~'YIl'('\_ menciona al huaul1tli82 

Por 10 podemos sotener que entre los nahuas las 

caracterízticas principales asociadas al CtP!,pr,,'() huauhtli eran: el color 

"''-"'''''-''.'-'-', la cuantiosa cantidad de serrúllas y sus 

técnicamente conocidas en la comunidad científica 

moderna como El contar con de estos atributos hacía a 

deterrrúnadas plantas miembros del n",,''''r'N' huauhtli. Si un ser vivo 

(aunque no fuese contaba con el color purpúreo se "error,,,,,,,, a su 

nombre la raíz huau/¡f/¡. Si no era de este tono 

pero a cambio tenía inflorescencias sirrúJares y cuantiosas semillas 

entonces también su nombre contenía la raíz huaul1tli. De 

hecho el color no es una criterio en la taxonomía botánica moderna pues 

del Amaranthus con n",,,,,,,,, de color amarillo, verde y 

escarlata en distintas tonalidades. 

el término huauhtli estaba asociado entre los nahuas 

a lo a 10 granular y a los . Podemos afirmar que la 

voz huauht1i se también de manera a distintas de la 

planta la serrúlla, las hojas y la serrúlla), pero si se 

Bernardino de Sahagún, op. cit., t. 11, lib. VH, cap VIIl, p. 707. de 

81 lbulem. t. m.lib. Xl, cap. VII, p. 1074 
Durán, Historia de las Indias .. t. JI, cap XXV, p. 207, 209. 

68 



especificar alguna de estas partes con alguna peculiaridad, existían 

términos para hacerlo: huauhzontle ("cabellera de huauhtli", su 

inflorescencia), michihuauhtli (semilla blanquecina), tlapalhuauhtli (tallos 

con hojas de color rojizo), etcétera. También huauhtli se refería 

genéricamente a distintos estados de desarrollo de la planta, fluauhUi se le 

podía decir a la semilla, a la plántula y a las panojas, pero si se querá 

distinguir alguna de las etapas por algún atributo, también se podía 

especificar éste: huauhquz1itl (plántula comestible). El genérico huauhtli 

también se podía clasificar en usos, por ejemplo huauhpatli (huauhtli 

medicinal), huauhzácatl (huauhtli de zacate para almácigos). Podemos 

concluir que una sola caracer(stica no es suficiente para distinguir algún 

huauhili, siempre es necesario combinar más de dos atributos y que éstos 

pueden ser apariencia, usos, estado de desarrollo y parte de la planta. 

De acuerdo al desarrollo de la planta, sus denominaciones se 

transformaban, como semilla podía ser michilmauhtli, tlapalhuauhtli, 

tezcahuauhtli, según su color. Cuando la planta era joven, entonces era un 

quelite y sus denominaciones podían ser hueihuauhqw7itl, teohuauhquWtl, 

quiltonil, chicá/otl o cócotl. Corno inflorescencia, era nexhuauhtli, 

xochihuauhtli. 

Las distintas denominaciones que el huauhtli podía tener también 

estaban sujetas a contextos. Por ejemplo, en el ámbito agrícola, el huauhtli 

podía ser un humlhzácatl; en el ámbito medicinal, un huauhpatli. 

Existen más de un nombre para la misma variedad, lo que 

demuestra la existencia de sinonimias nahuas. En el caso particular del 

huauhtli es muy probable que éstas obedecieran al carácter agrícola o 

silvestre de los individuos del género. Por ejemplo, el tezcahuauht/i 

también podía ser petzícatl; el michihuauhtlz, chicálotl; y el nexhauhtli, cócotl. 

No cabe duda de que la gran diversidad de voces nahuas en torno a 

la raíz huauhtli demuestra su importancia cultural. 
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CAPÍTULO 1lI

ORIGEN MÍTICO DE LASPLANTAS Y POR SUPUESTO, DEL

HUAUHTLI

En el tiempo mítico las plantas, silvestres o cultivadas, --entre ellas las

que formaban parte del género huauhtli-- se originaron de los cuerpos de

los dioses. Hay dos mitos que relatan cómo ocurrió este hecho . El primero

se refiere a la creación de la tierra y al origen de todos las formas de vida

vegetal (árboles, flores y yerbas): dos dioses, QuetzaIcóatl y Tezcatlipoca,

en forma de sierpes, destrozaron en dos mitades el cuerpo de la diosa

TlaItecuhtli, que vívia en el cielo, moviéndose sobre aguas primigenias y

en cuyas coyunturas tenía ojos y bocas con las que mordía como bestia

salvaje. Uno de los fragmentos del cuerpo de la diosa fue llevado al cielo

y del otro, los dioses hicieron la tierra. Para compensar el daño que estos

dioses provocaron a esta diosa, el resto de las deidades ordenó que de

ella nacieran todos los frutos necesarios para la vida del hombre "y para

hacerlo, hicieron de sus cabellos, árboles y flores y yerbas; de su piel la

yerba muy menuda y florecillas".' Además, de sus ojos, boca y nariz se

crearon cuevas, ríos, valles y montañas. Como lo consigna el mito, del

cuerpo de esta diosa se hicieron todos los vegetales incluidos los

mantenimientos del hombre, tanto los que se cultivaban como los que se

recolectaban silvestres en forma de árboles, flores y yerbas, por supuesto

entre estos mantenimientos se encuentran todos los vistos en el capítulo

anterior. Se puede deducir de este relato que las plantas y todo lo que

crece a partir de ellas son parte del cuerpo de esta deidad, productos

orgánicos de Tlaltecuhtli, deidad que en algunos mitos aparece con

género masculino y en otros, femenino; en todo caso siempre se le

1 "Histoire du Mechique " en Teogonía e historiade los mexicanos, p. 108.
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relaciona con la tierra, concebida como un cipactli (caimán) o un tamazolli

(sapo), ambos animales que pasan su vida entre el agua y la tierra.?

Otro mito que registra que las plantas son parte del cuerpo de una

diedad se refiere en particular a un huauhili: el huazontle. Esta planta

según la Histoire du Mechique, nació del cuerpo del dios Cint éotl, hijo de

Xochipilli (que en esta versión tiene sexo femenino) y del dios

PiltzintecuhtIi . Estando los dioses dentro de una cueva, Cintéotl se metió

debajo de la tierra y de sus cabellos salió el algodón y

de una oreja una muy buena semilla que ellos [los nahuas] comen

gustosos, llamada hucuzontle, de la otra, otra semilla. De la nariz, nació la

chía, de los dedos el camotli. De las uñas, el maíz largo y del resto del

cuerpo, muchos otros fruto s.>

Recordemos que las cuevas se hicieron de la deidad Tlaltecuhtli y

que para que nacieran todas las plantas, el dios Cintéotl se introdujo en la

tierra, también produ cto de los restos de la misma diosa .

Como vimos anteriormente, el huauhili es un genérico que se refiere

a una amplia diversidad de plantas, por el momento asumamos que el

Jiuauhtli es, al igual que el resto de las plantas, producto orgánico de

distin tas deidades, por 10 menos de CintéotI y Tlaltecuhtli. En este

sentido, si las plantas 'forman parte del ser de los dioses, luego entonces

deben contar con sus mismos atr ibutos o parte de eIlos.

Entre los antiguos nahuas y para el resto de los pueblos

mesoamericanos, las plantas eran consideradas seres vivos con atributos

similares a los dioses y al hombre. Tal es el caso del árbol de Apeala, que

2 En el Códice Borbónico, p. 16, Tlatecuhtli apa rece como un sapo con
características humanas, cuenta con las emblemáticas anteojeras de Tláloc.
3"Histoire du Mechique" en Teogonía e historia de /0 5 mexicanos, p. 110.
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parió al primer m íxteco. Sabemos, por Jacinto de la Serna, que los nahuas

atribuían a los árboles un pasado peculiar:

Piensan que lo árboles fueron hombres en el otro siglo, que ellos

fingen y que se convirtieron en árboles y que tienen alma racional,

como los otros; y así cuando les cortan para el uso humano, para que

Dios los crió, los saludan y les captan la benevolencia para haberlos

de cortar y cuando al cortarlos rechinan, dicen que se quejan.s

Como seres vivos, restos resucitados de Tlaltecuhtli, antiguos

hombres y procuradores de sustento, los vegetales eran motivo de

adoración, como el mismo de la Serna dice: "No sólo han dado y

dan adoración a las cosas arriba dichas, sino que también le dan a

los árboles ya las plantas como al huauhtli y ololiuhqui, peiote y

pisiete, atribuyendo a los árboles más alma que la vegetativa, que

les dio Dios, como a las demás plantas y semillas, virtud para

obrar" .5

Cabe reflexionar sobre el dicho "virtud para obrar". Al ser

derivados orgánicos de los dioses, conservan sus atributos y uno de

ellos es el actuar en determinados contextos. Por ejemplo. Pensemos

que una de las voluntades que podían tener las plantas, sería el

curar a los hombres de ciertas enfermedades. Como veremos

adelante, el huauhili curaba, según los nahuas, la sífilis.

4 Jacinto de la Serna, "Manual de ministros de indios" en Tratado de las idolatrías,
supersticiones .. . t I, p. 231.
5 Ibidem.
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Las plantas y la geografia sagrada

Las plantas estaban presentes más allá de la dimensión terrenal en la que

se limitaba la existencia humana, más allá de Tlalticpac por el que el

hombre transita sólo una vez . Recordemos que en Tamoanchan existía un

árbol sagrado que fue quebrado por los dioses. El Chichihuacuahuitl era

otro árbol sagrado que en sí mismo era el lugar a donde iban los niños

fallecidos aún sin destetar. Este árbol a modo de una nodriza, contaba con

múltiples senos que manaban leche de la cual se alimentaban los infantes

esperando volver a nacer en la tierra.s

En el caso particular del huauhtli, 10 encontramos como uno de los

elementos vegetales del paisaje del Tlalocan, paraíso del dios Tláloc,

dimensión a la que se dirigían los muertos elegidos por él, como los que

terminaban sus días por un golpe de rayo, ahogamiento o enfermedades

enviadas por él mismo, como castigo o distinción sagrada, entre ellas la

sífilis. El texto en náhuatl del Códice florentino describe puntualmente al

Tlalocan como un lugar en el que "hay mucho bienestar, hay mucha

riqueza. Nunca se sufre. Nunca falta el elote, la calabaza, la flor de

calabaza, el huazonile, el chilchote, el jitomate, el ejote, la cempoaxochitt"?

En el texto castellano de la misma fuente escribió Sahagún que el Tlalocan

es "el Paraíso Terrenal ... en el cual hay muchos regocijos y refrigerios,

sin pena ninguna. Nunca jamás faltan las mazorcas de maíz verdes, y

calabazas y ramitas de bledos, y axí verde, y xitomates, y frijoles verdes

en vaina, y flores"," El evangelizador interpretó al huazontle como

"ramitas de bledos".

Se ha caracterizado el Tlalocan como un cerro hueco, con agua en su

interior, del cual emergen los manantiales y ríos que bañan a la tierra;

6 VéaseCódice Vaticano.
7 Traducción de LópezAustin. Tamcanchan y Tlulocan, p. 182-283.
8 Fray Bernardino de Sahagún, op. cit., t. 1, lib. 1I1, cap . XIV, p. 330-331.



también en su interior se encuentran todos los mantenimientos." De

hecho, una sierra aledaña a Coatlinchan y Coatepec tenía el nombre de

Tlalocan, nos dice Durán:

y no sabré afirmar cuál tomó la denominación de cuál: si tomó el ídolo

[dios TIálocJ de aquella sierra, o la sierra del ídolo.. . en aquella sierra se

congelan nubes y se fraguan algunas tempestad des de truenos y

relámpagos y rayos y granizos, llamáronla Tlalocan, que quier decir "el

lugar de TIáloc".l0

El Tlalocan es el lugar del origen de los mantenimientos, morada del

dios de las aguas, Tláloc, que vivía allí en compañía de su compañera

ChalchiuhtIicue y con sus "ministros", los tIaloques. También es origen

de la fertilidad pues de este lugar nacen los ríos yaguas corrientes que el

hombre disfruta:

Los antiguos de esta tierra decían que los ríos todos salían de un lugar que

llaman Tlalocan,que es como paraíso terrenal, el cual lugar es de un dios

que se llama Chalchiutliaie. y también decían que los montes están

fundados sobre el cual, que están llenos de agua y por de fuera son de

tierra, como si fuesen vasos grandes de agua o como casas llenas de

agua... y de aquí acostumbraban llamar a los pueblos donde vive la gente

aItepetl, que quiere decir "monte de agua", o "monte lleno de agua".l1

El Tlalocan se revelaba así a la humanidad en cualquier elevación de

la superficie de la tierra. Se puede interpretar que Tlalocan tuvo su origen

en los restos de la diosa Tlatecuhtli, de la cual se formaron la tierra y los

9 VéaseLópezAustin. Tamoanchan y Tlalocan.
10 Fray Diego Duran, op. cit., t. 1, cap VIII, p. 82.
11 Fray Bernardino de Sahagún, op. cit., l. III, lib. xr, cap. XII, P. 1134.
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ríos, montes y valles, lo mismo qu e todos los mantenimientos y demás

plantas.

Un cerro sagrado, contenía todas las semillas que daban sustento al

hombre, el de los mantenimientos, el Tonacat épetl, "cerro de los

mantenimientos y nuestro sustento", nombre que, según Jacinto de la

Serna, también recibía una elevación de la Sierra Nevada:

Tampoco estaban olvidados de sus dioses antiguos , entre los cuales

veneraban la sierra nevada, que es junto al volcán, por decir allí estaban y

tenían su habitación sus dioses Chicomec6atl, la diosa de los panes; y así

llamaban a la sierra Tonacat épetl, 'que quiere decir monte de las mieses o

mantenimientos.t-

Existe una variante del Tonacatépetl, que combina elemen tos de éste

con el Chichihuacuahuitl: el Tonacacuauhtitlan ("El árbol o bosque de

nuestro sustento"). Un discurso que un padre da a su hijo para

persuardirlo a la castidad describe poéticamente este lugar:

...los niños que mueren en su tierna niñez, son como unas piedras

preciosas. Éstos no van a los lugares de espanto del Infierno [Mictlan],

sino van a la casa del dios que se llama Tonacatecuhtli, que vive en los

vergeles que se llaman Tonacacuauhtítlan, donde hay todas maneras de

árboles y flores y 'frutas, y andan allí como zinzones, que son avecitas

pequeñas de diversos colores que andan chupando las flores de los

árboles. Y estos niños y niñas, cuando mueren, no sin razón los entierran

junto a las troxes donde se guarda el maíz y los otros mantenimientos,

porque esto quiere decir que están sus ánimas en lugar muy deleitoso y de

12 Jacinto de la Serna. op. cit., t. t, P. 67-68.
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muchos mantenimientos, porque murieron en estado de limpieza y

simplicidad, como piedras preciosas y muy finos zafiros.U

Ya sea con leche o con el n éctar de las flores, los niños pequeños

encuentran mentenimiento en el Tonacacuauhuitl o Chichihualcuahuitl,

paraíso muy similar al Tlalocan, quizá variantes de éste. Los recibidos en .

estos paraísos no eran cremados sino enterrados, y tenían este fin por

decisión y elección de los dioses Tláloc, Tonacatecuhtli y Chalchiutlicue.

El sexto libro del Códice florentino titulado "De la retórica y filosofía moral

y teología de la gente mexicana, donde hay cosas muy curiosas tocantes a

los primores de su lengua y cosas muy delicadas tocantes a las virtudes

morales" es especialmente rico en información de este carácter. Gracias a

este texto sabemos que a Tláloc Tonacatecuhtli le agradaban ciertas

personas que llevaba consigo a su paraíso. Sobre los niños nos dice este

texto:

Los niños y las niñas, o mancebitos y doncellas, son muy amados de

Dios... Huélgase con ellos y ti énelos por amigos... Dios recibía y oía de

buena gana sus oraciones y servicios, y sus lágrimas y su tristeza, y sus

suspiros, porque tenían corazón limpio y sin mezcla de pecado, perfecto y

sin mancilla.14

Una de las cosas que agradaba Tláloc de los niños eran sus lágrimas

y su tristeza, además de ser puros y limpios, por eso también los

sacerdotes apreciaban a los niños y niñas que oraban, y "despertábanlos

de noche al mejor sueño, y desnub ábanlos y roci ábanlos con agua, y

13 Fray Bernardino de Sahagún, op. cit., t. n, lib VI, cap. XXI, p. 572.
14 Fray Bernardino de Sahagún, op. cit., t. Il, lib. VI, cap. XXI, p. 570-571. Aunque
el texto menciona a "Dios", no se refiere al cristiano sino al "Dueño de la Tierra
de nuestro sustento".
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hacíanlos barrer y ofrecer incienso delante de los d íoses" .» Además de

los inmaculados niños, también eran seleccionados por Tl áloc pa ra vivir

con él quienes mor ían como se ha mencionado antes. Sobre los adultos,

hay que notar que también escogía a quienes habían padecido alguna

enfermedad incurable y dolorosa, como las gotas y las bubas. En este

sentido, Tláloc llevaba consigo a los diligen tes en las cosas religiosas y a

quienes experimentaban padecimientos, sufrimientos y enfermedades

para que en el Tlalocan o Tonacat épetl no tuvieran carencias y siempre

tuvieran gozo de todos los mantenimientos.

Sobre el Tonacat épetl, cuenta la "Leyenda de los Soles" que una vez

que Quetzalcóatl recuperó del Mictlan los huesos de los antiguos

hombres, goteó en éstos sangre de su miembro viril, con lo cual surgió de

nuevo la humanidad. Entonces se preguntaron los dioses de qué se

alimentaría esta generación de seres humanos. Quetzalcóatl al ver que la

hormiga roja cogía el maíz para su sostenimiento del TonacatépetI, la

acompañó a este preciado monte, de donde Quetzalcóatl también lomó el

maíz, lo llevó a Tamoanchan y allí los dioses lo mascaron para entregarlo

al hombre. Quetzalcóatl regresó al Tonacat épetl, lo ató y lo quiso llevar a

cuestas a Tamoanchan, sin éxito alguno. En Tamoanchan los dioses

Oxomoco y Cipactonal adivinaron que Nanahuatzin desgranaría a palos

el Tonacat épetl, por lo que apercibieron a los tlaloques del hecho.

Efectivamente, Nanahuatzin desgranó el cerro, pero los tIaloques

lograron robar todos los mantenimientos: todas las clases de maíz, el

huauht li, el michihuauhili, la chía, el frijoJ.16

El huauhtli es patrimonio de los tlaloques, lo mismo que el resto de

los mantenimientos, entre los que destaca el más preciado, el maíz,

alimento preferido por los nahuas y el resto de los mesoamericanos. Estas

15 Fray Bernardino de Sahagún, op. cit., t. ll, lib. VI, cap . XXI, p. 570-571.
16 "Leyenda de los Soles" en Códice Chimalpopoca,p. 121
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semillas se encontraban en las dimensiones supra terrenales para dar

contento y sustento a los hombres preferidos por los dioses (los enfermos

que habían padecido enfermedaes incurables y los que morían por los

designios de los dioses de cierta manera).

La riqueza de la mítica Tula

Los mantenimientos significan el más preciado patrimonio de los pueblos

agrícolas, pues ellos mismos contienen a los dioses. Su origen sólo se

conoce por medio de los mitos, su presencia está desde el principio de los

tiempos en las dimensiones supraterrenales y, por supuesto, en el orden

cósmico que percibía el hombre nahua. Los mantenimientos más

fantásticos también se hallaron para los nahuas, en el pasado más excelso

de su tradición cultural, o por lo menos en la tradición que se

adjudicaron. Así, el maíz, el frijol, el chile, las calabazas y el huauhtli se

encontraban en la mítica (e histórica Tula).

En esta metrópoli, alguna vez se tuvo por riqueza a los

mantenimientos. Se decía de Quetzalcóatl, dios patrón de la ciudad, que:

era muy rico y que tenía todo cuanto era menester y necesario de comer y

beber, y que el maíz era abundantísimo, y las calabazas muy gordas, de

una braza en redondo, y las mazorcas de maíz tan largas que se llevaban

abrazadas, y las cañas de bledos eran muy largos y gordos, y que subían

por ellas como por árboles, y que cogían algodón de todos colores ... y

estos colores de algodón eran naturalesP

Este fragmento nos pinta Tula como un lugar extraordinario, de

características extraordinarias, casi un paraíso, aunque no en las

17 Fray Bernardino Sahagún, op. cit., t. 1, lib. Il!, cap. 11I, p. 308.
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proporciones del Tlalocan. Más que presentar otro tipo de paraíso, esta

descripción de Tula pretende destacar la riqueza de su pueblo basada en

la plena disposición de las plantas, incluso de las que es difícil demostrar

su existencia, como los algodones que de manera natural nacían de

colores y el huauhtli con cañas por la que el hombre podía trepar como si

fueran árboles . De esta manera, el huauhtli, las calabazas, el frijol y sobre

todo el maíz aparecen como emblemas de la riqueza y la bonanza. Sin

embargo, esta riqueza fue frágil.

La ruina de Tula, producto de conflictos políticos ante el

advenimiento de oleadas migratorias, de conlictos sociales entre sus

sectores productivos, se expresó en un relato en el que Huérnac, su

gobernante, se enfrascó en una disputa con los tlaloques, los dueños de

los mantenimientos:

Enun juegode pelotaentre los tlaloque y Huémac, éstos le preguntaron:

"¿Qué ganamos en el juego?" Y dijo Huémac: "mis chalchihuites y mis

plumas de quetzal? Otra vez le dijeron a Huémac: "Eso mismo ganas tú,

nuestros chalchihuites y nuestras plumas de quetzal",18

Huémac derrotó a los dioses, y ellos cumplieron entregándole elotes,

mazorcas de maíz verde y preciosas hojas de maíz verde. "Pero él no las

recibió y dijo ¿Por ventura eso es lo que gane? ¿acaso no chalchihuites?

¿acaso no plumas de quetzalli?",19 Desairados, los dioses tomaron sus

riquezas y a cambio le entregaron lo que exigía y se ret~raron . Como

resultado de la osadía del arrogante Huémac, heló y se perdieron todos

los frutos , hasta los magueyes y nopales se secaron y hubo hambre por

cuatro años, con lo que los toltecas padecieron y se fueron acabando. Así,

18 "Leyenda de los Soles" en Códice Chimalpopoca, p. 126,
19 Ibidelll,
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podemos afirmar que los chalchihuites y las plumas de quetzal se 

contraponen a la riqueza de las mazorcas de maíz y de sus hojas. E,l maíz 

era el tesoro más preciado y principal riqueza de los tlaloques, mientras 

que para Huémac eran las plwnas de quetzal y los chalchihuites. La 

riqueza de los mantenimientos consiste en la satisfacción de las 

necesidades alimentarias del hombre. Gracias a éstos, el hombre puede 

seguir existiendo. En contraste, el quetzal y el chalchíhuitl son objetos de la 

riqueza suntuaria, simbolizan la belleza, pero no resuelven la existencia 

básica del hombre. 

Al parecer, en los mitos se aprecia esta confrontación corno un reflejo 

de la composición social del pueblo nahua. Es decir, en los mitos se 

encuentran pautas dei comportamiento humano, del origen de ciertas 

reglas socialmente aceptadas, recreadas por medio del ritual y por medio 

de la cohesión legal. Por supuesto que esta confrontación entre las formas 

de la riqueza (la agrícola y la material) también nos habla de una 

transformación histórica de las actividades económicas, de una sociedad 

agrícola que descubre y practica las labores industriales. Tula es el 

escenario mítico e histórico de estos procesos. 

Otro producto concebido emblema de riqueza entre los nahuas fue 

el cacao. Varios mitos nahuas mencionan que el cacao fue un 

descubrimiento de Quetzalcóatl cuando reinaba en Tula. QuetzalcóatI, 

que allí forjó un estilo de vida delicado, apegado al arte, fue también de 

exquisito gusto y paladar: 

En su tiempo, además, descubrió gran riqueza de esmeraldas, turqesas 

finas, oro, plata, corales, caracoles y el quetzalli, el xiuhtótotl. El 

tlauhquéchol, el zacuan, el tzinizcan y el ayoquan. Descubrió igualmente 

el cacao de varios colores y el algodón listado. Era muy gran artifice en sus 

obras ... de loza, en que comía y bebía. 
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Podríamos decir que la reforma cultural de Quetzalcóatl en Tula

incluyó cambios alimenticios de los chichimecas que arribaron a la ciudad

tolteca, haciéndoles olvidar los quelites, el mezquite y el ixtle .2ü Los

mexicas, al decirse y sentirse herederos de la tradición cultural tolteca,

hicieron suyos estos recatamientos, dándoles un carácter sagrado al ser

emblemas del refinamiento de Quetzalcóatl.

El cacao que Quetzalcóatl descubrió en Tula como bebida también se

fue con él, por lo menos en el terreno del mito. Los continuos embustes

de Titlacahuan en contra de Quetzalcóatl incluyeron el ataque a sus obras

y descubrimientos:

Con esta determinación que ya tenia con el embuste y encanto del

nigromántico hizo quemar todas las cosas que tenía hechas de oro y plata

y conchas y enterró otras cosas preciosas dentro de las sierras y barrancas

de los ríos; y como era nigromántico, convirtió los árboles de cacao en

otros que no lo eran, que se llaman mizquitl, y mandó a todas las especies

de aves, que alli le solazaban y daban placer, que se fuesen delante hasta

la tierra de An áhuac.U

La conversión del cacao en mezquite habla del advenimiento de una

nueva época, el esplendor de Tula se había acabado y el continuo arribo

de chichimecas imponía otras formas de vida. (Figura 14). Como veremos

en el apartado dedicado a la alimentación, el cacao, emblema de la

riqueza, se contraponía al huauhili, emblema de la humildad.

El Tlalocan ocupaba un lugar en la geografía sagrada de los nahuas

en tanto dimensión trascendental para el hombre, pues quienes morían

20 Como se vio antes, es muy probable que la triada alimenticia en Tula haya
sido de maíz, huauhtli y maguey, y no de maíz, frijol y calabaza, según reportes
arqueológicos.
21 Fray Juan de Torquemada, Monllrquía Indiana, lib. VI, cap. XXIV, p. 82-83.
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violentamente por un rayo o ahogados en el agua, y quien es padecían

enfermedades contagiosas y/o incurables como los bubosos, sarnosos,

gotosos e hidrópicos, encontraban en el Tlalocan una nueva existencia;

quienes morían de estas formas o en esas condiciones no eran cremados

sino enterrados y les ponían semillas de michihuauhtli en las mejillas, les

ponían también hule en la frente y los vestían de papel.> Estas

representaciones de tzoalli demuestran que los moradores del Tlalocan

eran sacralizados, de ellos se hacían pequeños:

Así le daban forma a quienes habían sido sacados muertos del agua, a los

ahogados o bien a quien había muerto por el golpe de un rayo , y al que

había muerto y que no hab ía sido crema do, y qu e hablan sido

enterrados.s'

22 Fray Bernardino de. Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España. T
1, lib I1I, cap XIV, p. 330. López Austin ha traducido del náhuatl este fragmento
del Códiceflorentino. Véase Tamoane/mn y Tlalocan, p. 182-183.
23 Códice florentino, lib. ll, cap. XXXI, Auh no quitepetlaliaia, in acaca ailan mic, in
ilaqui/o, in anoce uiteco, p. Yaon in aquin omomiquili, in amo tlatilo, in t;an ouiioca, no
tepetl ipan quiquixtioia, can mocil tzoalli in quincnichioaiu.
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EL HUAUHTLI y LAS COMIDAS RITUALES 

El hutluhtli era consurrudo con frecuencia por los nahuas como 

en atoles, tortillas, tamales o Sin duda, fue un 

alimento muy común en la dieta de este sobre todo entre los 

macehuales. Pero además, su "'",",,".>nr en la cultura nahua se ver en 

su valor como alimento ritual. En ciertos momentos a lo del xfhuitl -

-de acuerdo al ritmo de las celebraciones 

un valor simbólico ritual que exigía su 

el huaul1tli adquiría 

de una manera 

distinta a la habitual. Como una norma social muy cada fiesta 

contaba con platillos propios, abundantísimos entre los pueblos 

mesoamericanos, hablando especialmente de los nahuas, Durán nos dice 

sobre este particular: 

en estas diferencias de comidas que en estas fiestas 

había eran ritos y cerimbnias con que los dioses eran reverenciados y 

servidos; no había quebrantarlos ni comer más de lo que en aquel día 

era ordenado; porque, como ya he dicho, todas las fiestas de estos era 

comer y en esto consistían, y para comer y de comer a SU5 falsos 

dioses se ordenaban. Y entiendo yo de estas diferencias de comidas que en 

cada fiesta había que se fundaban en que no les faltase de aquel 

de comida jamás, porque por todas estas fiestas están TPT,,,nrH""'¡ 

todos los de pan que estos tienen y comen y aun muchos de los 

y legumbres que comen.1 

En ritos nahuas se usaban las y tallos del huauhtli para 

elaborar tamales característicos de deterrrunadas fiestas. En otros, lo que 

Durán, H¡storw de las ludias." 1. 1, cap. XXI, p. 291-292 



se usaba era su harina. De una u otra forma, el huauhtl¡ era ingrediente de 

platillos propios de ciertos ritos, como los /lUauhquiltamalll y el tzolllli. 

El tzoalli, la carne de los dioses 

En la religión mexica existieron muchas maneras de representar a los 

dioses: en esculturas, relieves, pinturas, sacerdotes y víctimas de sacrificio 

--ataviados como ellos-- y alimentos con su forma y atavíos. 

Ixiptla es el término nahua que generalizaba a estas representaciones, 

su significado tiene el sentido amplio de "imagen". Así, al dotar de 

forma, textura, color o apariencia a ciertas "materias primas" el hombre 

podía engendrar a los dioses; o si se prefiere, el hombre mismo, las 

piedras, maderas y alimentos podían adquirir atributos de los dioses, al 

dotarlos de elementos emblemáticos de cada dios, adquiriendo un 

carácter sacro. En la religión nahua se hacían figuras de los dioses de una 

pasta denominada ¡wIlUi, que era considerada un lxiptla. 

Precisemos qué era y cómo se hacía esta pasta, y después 

abundemos sobre su carácter de ixiptla. 

El tzoa/li se elaboraba de las harinas de huaulztli (preferentemente 

michihuauhtli), maíz y miel de maguey. El michihuaul1tll era la semilla más 

apreciada entre los tipos de Iwauhtli, era de color blanquecino, como la 

hueva de los peces. Para hacer el tzoalli, limpiaban bien los granos, 

"quitando las pajas y apartando otras semilla que se nombran petzícatl y 

lezcahuauhtli. 2 Seguramente debió haber variaciones en su preparación, 

pues las fuentes a veces mencionan que se elaboraba con harina de 

huauhtli y a veces se menciona que también tenía maíz. Durán insiste a lo 

largo de su obra en aclarar qué era tzoalli, y que para hacerlo: 

2 Fray Bernardino de Sahagún, op. cit., ti, lib. IIl, cap. 1, p. 302-303. 
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mallan mucha cantidad de la semilla de bledos que ellos llaman ¡mlll/htli, 

juntamente con maíz tostado. Después de molido, amasábanlo con miel 

negra de los magueyes.3 

y no quería repetir muchas veces una cosa; pero pues la materia lo 

pide, será forzoso poner siempre la declaración de estos vocablos; porque 

alguno no se acordará qué son tzoalli, aunque queda dicho atrás, y 

decirme: No sabe este padre que no sabemos qué son tzoalli, ¿por qué no 

lo dpclara?- Pues digo que tzoalli es un pan que hacen estos naturales de 

semilla de bledos y maíz, amasado con miel negra, que hoy en día se come 

por golosina y cosa preciada entre ellos' 

No debemos confundir el Izoalli con la golosina que hoy llamamos 

"alegria" . La razón para asegurar que el tzoalli y la golosina moderna no 

son lo mismo es muy sencilla. Sabemos que para preparar el tzoalli, los 

granos se molían en el metate, algo que no ocurre con la preparación de la 

"alegría", atendiendo la cita de Durán. Llama la atención que el dominico 

mencione que en su tiempo se seguía comiendo el tzoalli, como golosina. 

Si para entonces este alimento hubiese conservado su carácter ritual, 

seguro es que él mismo lo hubiese condenado, lo que es un dato que se 

suma a la contradicción de que la Inquisición prohibió el cultivo de 

huauhtli. Durán no se refería a la golosina "alegría", pues en varios 

momentos afirma que el tzoalli se hacía de maíz y huauhtli, ambos 

molidos. En la elaboración de la "alegría" no se usa el maíz y las semillas 

no se muelen, luego entonces, el tzoalli no es la "alegría". Así lo confirma 

otro breve fragmento del Códice florentino que describe que para hacer la 

figura de Huitzilopochtli con tzoalli en la fiesta de tóxcatl, en vísperas de 

la matanza del Templo Mayor: 

3 Diego Durán, op. cil. , tI, cap. 11, p. 23-24, 28 Y passim . 
4 Diego Durán, oro cit ., t. 1, cap. XVI, p. 156-157. 



Entonces las mujeres que habían hechos ayunos durante un año, molieron 

}¡wlII}¡tli y chicálotl, allá en el patio del templo.5 

El que se mencione que se molía chicálotl además de un tipo de 

huauhtli para hacer el tzoallí, sin que se mencione al maíz, se deba a 

al modo mexica, como una de las variantes 15). 

Por otra es interesante notar que el de Huitzilopochtlí se 

elaborara de semillas de cultivo (michíhuauhtli) y de semillas silvestres 

(chicálotl). Recordemos que en la nomenclatura botánica náhuatl había 

sinonimias y precisamente, el michihuauhtli también se llamaba chícálotl. 

El mismo códice nos muestra un en línea en el que las 

mientras muelen mujeres mexicas son asediadas por soldados 

se encontraban macerando el huauhtli en el metate los granos. Las 

y chicá/atl en agua." 

ataviada la imagen del 

la fuente describe la manera en que era 

era 

del dios se le ofrecían platillos y le 

de los estrictos 

huauhtliJ 

de cada 

y vestida. Después, a la imagen 

Al parecer, producto 

sólo las mujeres molían el 

Si bien afirmar que el tzoalli y la 1/ alegría" no son lo mismo, 

eso no es suficiente para definir es el tzoalli. Otro fragmento de la 

lib, Xli, cap. N/man ic quiteci in ouuJ¡tli chica/oll in cioa, 
¡mean in teuitoalco, a la doctora Diana 

Magaloni el haber llamado mi atención sobre el hecho de que fueran las 
mujeres molían el michihuautli, como ocurrió en el mito de creación del 
hombre, en el que fue molió los huesos que 
Quetzalcóatl del Míctlan y que sirvió para hacer de nuevo al hombre, 
la sangre y semen de este dios. También Durán afirma que las molían 
el ilulluhtlí y el maíz "[as mozas del recogimiento, de este templo, dos días antes 
de la fiesta de este ídolo de que vamos tratando, molían mucha cantidad de la 
semilla de bledos que ellos llaman J11I(I/I/¡tlí, juntamente con mail. tostado" (t. 1, 

cap. ll, p. 
6 El verbo teci, se traduce como Ifmacer<u en agua", según Molina. 
? Así lo confirma DurAn, op. rit.,t. 1, cap. 1[, p. 28. 
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fuente citada nos cocúirma que la semilla del michihuauhtli primero se 

tostaba y después se mezclaba en agua y miel: 

y le hacían ofrenda [a Tlamatzincatl] , le pOIÚan delante miehihuauhtli 

amasado. Primero lo tostaban en el comal, hasta reventar, luego lo molían. 

Entonces la masa la diluían en agua. Algunos la revolvían con rIÚel; hacían 

cinco o cuatro bolitas de masa que pOIÚan en un cajete de madera, hasta 

llenarlo ... 8 

En la actualidad existen las dos variantes de harina. La de semilla 

cruda y la de semilla tostada. Hoy sabemos que la harina de semilla 

previamente tostada es más nutritiva qUf' la de semilla cruda 9 También 

sabemos que, a diferencia del trigo, el huauhtli no posee glutén,lO 

característica que hace que su harina no sea" pegajosa" como la de aquél. 

Sin embargo, la harina del huauhtli también puede tener esta característica 

pues contiene otro tipo de proteína que le da este atributo: la lectina o 

fitohemaglutinina. Ésta se activa tras el tostado de la semilla, cuando la 

harina se disuelve en agua.ll Dado este hecho, aunado al fragmento 

citado, podemos suponer que en la elaboración de las figuras de los 

dioses se usaba una harina hecha de semillas tostadas y por tanto, 

pegajosa. Esta característica es mencionada por Jacinto de la Serna, al 

8 Códice florentino, lib. I1, cap 31. Yoan quitlamanilia, p. in quimana/iaia, 
michihuauht/i, in tlap%lli, p. aehtopa quieequi, quitzomo/za cama/ca, ratq¡an quiteci, 
p. auh in oquitezqlle, r;:alepan quipoloaia, a/iea, p. eequinecutica, in quip%aia, p. ar;:o 
macuitetl, ac;o nauhtetl in cool%a, quauhcaxic in te/entiuh ... 
9 María Victoria Domingo Varona, "Utilización de harina de amaranto en la 
elaboración de pan tipo caja", en Primer Seminario Nacional de Amaran/o, p. 406-
420. 
10 M. Necoechea y R. Pérez, "Elaboración de una pasta sopa a base de alegría", 
en Primer Seminario Nacional del amamnto, p. 456-478. 
II Ana María Calderón de la Barca el al . "Uso potencial de la semilla de 
amaranto en la obtención de un reactivo biológico y su relación con 1 valor 
nutritivo de la harina", En Pn'mer Se l1linan'o Nacio11al del amaranto, p. 537-544. 
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referirse qUE' a Xiuhtecuhtli "le 

masa pegajosa de tzoalli")2 

en el remate del hecho de una 

Las de tzoal/i eran comestible!> sin que necesariamente 

pasaran por otro proceso culinario, y debió tener un sabor por el 

agregado de la miel. Sin duda, tener una textura pegajosa daba a esta 

masa la !JUSIIlI '" 1'" I de su uso como para embadurnar o recubrjr 

objetos que ~or\rc""""'~d a los dioses. 

Haciendo un breve repaso a lo que nos dicen las fuentes de los dos 

ingredientes que acompañaban al huauhtli en esta mezcla, vemos que la 

miel de maguey fue un producto que se consumía comúnmente por los 

nahuas. Como muchos productos cotidianos en la dieta, se vendía en el 

mercado. Así nos lo dice la ,-b.,~~;'~~;Á" de ..JU.""J,,-LH 

miel era el mismo que la extraía y la 

El que vendía esta 

hirviéndola y 

guardándola en cántaros, en espera de su comercialización. Su sabor es 

agradable, dulce, y es una miel sumamente espesa; que está 

cuajada", nos dice la fuente B Es necesario distinguir esta miel negra del 

del que se obtiene el tras su fermentación. La miel 

negra resulta de la cocción de la savia de las de esta planta, 

mientras que el se recoge de su o corazón y no se cuece. La 

miel negra del maguey también se usaba como cicatrizante en las heridas 

de los labios. Sobre el maíz palomero poco que agregar a todo lo que 

ya se sabe sobre el maíz en Vale la pena recordar que a las 

de maíz se le llamaba en náhuatl momoztli o y que 

eran utílízadas para hacer collares en distintas danzas, por su ¡'>dlCLIUU 

con flores blancas. Seguramente había variantes en la del 

Izoalli de acuerdo a preferencias de o a la lli.}JiIlU,aU de 

l2 Jacinto de la Serna, "Manual de ministros de indios" en Tralado de lw; 
idolatrías ... , p, 187. 
!} Fray Bernardino de op. lib. x, cap. XX, p. 904. 
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ambos granos. Dado el valor del maíz en toda Mesoamérica, quizá la 

variante más apreciada del tzaaUí era la que conterúa maíz. 

Los dos granos que se usaban para hacer el lzaallí se reventaban al 

calor, proceso culinario que los europeos no aplicaban a ninguno de los 

granos por ellos conocidos. De esta forma, no distinguían este reventado 

de la cocción al vapor. Por eso las fuentes en español dicen que el tzaaUí 

tenía semillas de bledos cocidas. La cristalización de la miel daba 

solvencia y durabilidad a este preparado, lo que explicaría que pudiera 

almacenarse por largos periodos y consumirse poco a poco de acuerdo a 

las necesidades del propietario. 

Luego, desmoronaban el tzoai/i. Desmoronado era puesto en íos tapancos, 

allí se secaba, se entiezaba, se endurecía. Poco a poco lo tomaban para 

comer, hasta acabárselo,l4 

Debido al desuso en que cayó el huauhtli en la época colonial se 

perdieron muchas de sus recetas y por consecuencia, ciertas técnicas 

gastronómicas exclusivas en su preparación. La miel de maguey también 

sufrió el desuso tras la Conquista, hoy en día es poco conocida y 

consumida. Suerte muy distinta corrió el maíz palomero, que como 

sabemos, es la golosina preferida de los amantes del arte cinematográfico. 

Así, podemos afirmar que el tzaaUí era una pasta pegajosa hecha de 

harina de huauhtli tostado con miel negra de maguey y a la que se le 

podía agregar harina de maíz, también tostado, u otras semillas como el 

\4 Códice florentino, lib. 11, cap. XXI, P. Ninzan ie ic qllixitinia in Izoalli, p. auIT in 
oquixixitinique, niman ie tlapaneo quitlccuia, u/IIpa oaqui, quaultuaqlli, tepioaqui, p. 
ncl¡c1li concuitiui in qlliqtw can itlh quitlanzia . 



chicálotl o el Sin más elementos que el de la """ne.rh es probable 

que los sustanciosos de esta pasta fueran el Izuauhtli y la 

miel, por su textura pegajosa. 

El concepto de y su "..,..", .. "",,,->< en tzoalli 

Cuando el tzoalli era moldeado y adquiría forma de un se le 

consideraba un antes, era el que 

designaba ciertas r"r",,,,,.,n,t<>,·ir,,,,,,c de los dioses, elaborado en distintos 

concepto ixiptla, 

Existen de la 

el tzoalli. Pasemos ahora a tratar el 

de la voz ixíptla. Arild 

Hvidtfeldt, en su obra Teoll and uiptlatli propone que se compone de la 

partícula posesiva de tercera persona (í); de xiptla, y Ili que le 

da a la palabra el carácter de 

campo semántico ixipllll 

Considero que el sentido del 

por el contexto en el que aparece 

en los textos, que el autor no con acierto, a pesar de 

traducciones Este autor no captó su sentido 

por su empeño en asociar las voces MotI e ixiptla con una de 

11 maná".J7 De hecho, él mismo se acusa al reconocer que no encuentra la 

construcción ixiptlatli en 

terminación tli). 

texto en náhuatl, (ixiptla con la 

]5 Recordemos que el cócoll es lo mismo que el neXhUGllhtli, según nos dice la 
misma mente, p. Cocotl iOlln ítOCIl y también se llama 

lib XI, cap 13. 
16 Arild Hvidtfeldt, CIp. cit" p, 78-80. 

Así, considera que Cinleótl es el "mana del maíz" (p, 84) Y que Motecuhzoma 
contaba con un teixíptla que e ciertas festividdaes en su 

y que éste era el 2mana de Motecuhzoma", p. 89. 



Otra propuesta para intentar el sentido del concepto la 

propone Austin. 18 Basado en que los textos nahuas presentan a los 

hombres-dioses como ixiptla de los propone que el sentido de este 

f( desoIlar" y/o xipintlí, debe provenir del verbo 

, en sus propias palabras: 

Indudablemente ixíptlu tiene como su componente más importante la 

yel concepto co]rresJ)()Oe!e a la idea de "píel", "cobertuta, 

"cáscara" ,. Se debe entender que el hombre-dios, aparte de ser la 

es la semejanza del dios19 

Como el rnismo López Austin no es su intención analizar a 

la etimología del rm,ronk\ que nos atañe. Por lo mismo, no 

atiende a la variante teixiptla ni menciona nada de los morfemas restantes 

del término. Aún aSÍ, considero que su "1""Jlill"<1 es acertada. Trataré de 

exponer lo que a mi entender, dicha propuesta. 

A mi juicio, la primer idea que debemos desechar es que la i se 

refiere a la partícula posesiva en tercera persona porque si así no 

~~.~~.~~,~~"~ a ésta otra te o tIa, que indican la 

de un verbo sobre personas u objetos). También debemos 

desechar la ~~"~~~h~ de que en la voz la te de 

porque si así fuese, sería construcción que no he 

texto, revisión que talmt:¡O('O reporta la existencia encontrado en 

de por Hvidtfeldt. Veamos lo que nos dice Molina 

sobre 

• lxiptla obi,po, provisor del 

18 Alfredo Auslin, Hombre-Díos, expone su idea en el 
"La naturaleza del hombre-dios, p. 107-142. 

19 Alfredo Auslin, Hombre-Dios, p. 119-120. 
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• YxiptlaCla, encomendar su ofido a otro 

• lxiptll/ti, asistir en lugar de oh'o, () representar persona en farsa, 

pretérito oniteixiptlntic. 

• IXlptlatw, encomendar su oficio a otro, 

• Telxiptla, 

Como se aL'l<::~H', 

deja ver en los 

representante de un 

de sustituto o 

~~'"~,,"'-'" colonial de la obra de Molina se 

Sin 

pues incluye a un sustituto o 

su vocabulario contiene 

información valiosísima para mi En esta breve relación 

podemos notar que la te sí se a para indicar que 

esta últíma voz se a personas, por eso el misionero 

teixíptla como "imagen de , necesariamente de una persona, Sin 

embargo, también encontramos en otra fuente como n estatua de 

bulto",2° donde le provenga de letl (piedra), indicando el material 

con el que se elaboró al Esto es factible pues el mismo Molina 

registró la voz quau/¡teixiptla, de buJto de madera"), donde 

quaullUltl (madera) se agrega a aunque no es claro aquí que te 

provenga de tetl. Además de y teixlptla, Malina también registró 

t/aixipt/ayotl donde yotl es un abstractivo y tia debe 

ser la partícula que indica que se aplica a un objeto, quizá la 

Para Guerra teixiptla como "imagen o 

, El Manuscrito 362 de la Biblioteca Nacional de Francia, registra 

la 1 como de alguna cosa", Derivado de 

20 En el Mllnuscrílo 362 de la Biblioteca Nacional de Francin, Gracias al programa de 
cómputo CEN, diseñado por Mare Thovenout en ParÍS, se consultar este 
documento. varios programas, entre ellos el GON (Gran diccionario 
de doce diccionarios históricos y modernos, Además de la 
versión Malina, he recurrido al de CEN, así que las 
traducciones que a continuación citó, han sido tomadas del referido programa. 
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telxiptla Molina nos menciona que las 

es decir, el artesano es un constructor de 

Un breve (rmpnl'" del Florentino que habla de las Cihuateteo nos 

dice: 

Diablome catca y macuiltin, teme yn imíxlpt/aoan ... 21 

En esta frase se por un lado, que el término se 

(con la Este dato es notable, pues en el náhuatl sólo se 

pluralizan los entes que se concÍoen como animados. La frase es 

reveladora porque también aparece en ella la tetl 

pluralizada Lo anterior nos permite afirmar que un es 

concebido como un ente animado en sí mismo, no que TATW","Al"~" a seres 

con este carácter, en este caso las diosas mencionadas y que las 

que las representan también son concebidas de la misma forma. 

Cualquier era de una creación humana, en 

madera, pintada o en alimento. Considero que ixiptla se compone de: IX 

[tli] + xip[inlli] + donde ixtli, es "rostro", "ojo"; 

"coberura"; y tia, una absolutiva. Por asimilación, sólo 

unax. 

Abundaré en el de ¡xtli para complementar la n,.(,n"p"I~" 

de López Austin. ¡xtli , pero también "rostro". Existe en 

náhuatl el difrasismo in ixtli in que denota la 

idea de persona y también de conocimiento. León-Portilla ha detectado 

que el complejo idiomático moyol/o (tu cara, tu corazón), "tu 

persona, tu ser" Un hombre adquiría sabiduría al descubrir su 

21 "Eran cmco diablos, sus eran de piedra ... ", Códice flarentino, lib. 1, 

cap. X. 

22 Miguel León-Portilla, náhuatl ... , p. 58 
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propio" rostro y corazón", por eso entre los atributos de los tlrmzalini11le se 

dice que "hace sabios los rostros ajenos, hace a los rostros tomar una cara 

(una personalidad), los hace desarrollarla" .23 En la 

cuerpo donde se encontraba el rostro y en ella 

del 

donde residía uno de los elementos fundamentales de la 

órgano 

de la 

fuerza vital del que Austin llama "alma". Otra de las 

u almas" residía en el corazón, y una tercera, en el El corazón era 

el sitio donde se el don del dios de él recibía sus 

características 

del pensamiento. En el cerebro se 

era el centro 

las características de la 

individualidad, que se cuando se ",.,,.,,,,,,,t~,h,,, a un infante ante 

el tunalpouhqui para recibir un nombre y para recibir la fuerza del sol. En 

el hígado residían las pa,,,v,,,::,,.- Esa r".,ro.,...r,,,.., del ser humano como la 

interacción de fuerzas vitales o "almas" nos alerta sobre la constitución 

de los ixiptlahuan como entes que también las en donde el rostro 

hacía las veces ..,Yl1r,.,,,,,,',,,,, del 

individualidad, y el corazón, 

expresaba también su colectividad. 

que daba al hombre y al su 

del y conciencia, le 

[xtli (rostro) se asocia a persona "tanto en su significado primitivo de 

carácter anatómico, como en su metafórica de personalidad".25 

En su de "ojo" f nos remite al sentido perceptivo de la persona, 

del individuo que ver y acceder a su entorno y a sí mismo; u ojo" 

"rostro" en tanto nos coloca de frente con la en tanto nos 

realidad. De que ixco e ca y pan son locativos) significan 

estar de enfrente. Existe una infinidad de términos que incluyen 

este sentido con la raíz en cuestión. Por ejemplo, Malilla registra: 

l1állHlltL ., p. 67-68. 
Austin, "La cosmovisi6n mesoamericana", en Temlls 

meSOlllllericanos, p. 486. 
15 León-Portilla, lUí/ma!L, p. 68. 



.. Ixilill, n; en mi presencia o en mi tiempo 

• ixinUlChom, n; la noticia que se tiene de mi o el conocimeinto IJÚO 

.. iximnchoni; notoria cosa 

.. yximachtill; nicle, manifestar dar a conocer a otro, notificar 

.. iximllti; nic; conocer 

.. iximati, nin; conocer al mesmo 

• ixitta, /lite; aceptar persona 

.. tépetl yxillan; ladera de cuesta 

Este listado podría crecer exponencialmente, pero es suficiente para 

notar que el sentido de) concepto ixtli es el de la presentación del sujeto 

frente a su realidad, la faz que le permite enfrentarla, por tanto conocerla, 

de aquí que sea rostro y ojo. Los montes, entes animados, también 

contaban con esta faz, por analogía, la ladera de un monte es su rostro. 

Aunado este concepto al de xipitli, piel, cobertura, propuesto por López 

Austin, se refuerza la idea de presencia, apariencia, representación. Por 

esto ixiptla se interpretó desde el siglo XVI como imagen, representación. 

En tanto relación del sujeto con su realidad, sólo puede ser atributo de 

seres concebidos como animados, conscientes de esta relación. 

Cabe aquí preguntarse entonces si un ix/ptla era una imagen --en el 

sentido amplio del término-- de los dioses o si en sí mismo el ixiptla era 

el dios, o sólo contenía su esencia sagrada. Estos cuestionamientos son de 

vital importancia si pretendemos conocer la cosmovisión y cultura de los 

nahuas, y en particular, la manera en que operaban los símbolos sagrados 

en su religión. Proponer posibles respuestas a estas inquietudes nos 

obliga a partir de una idea de cultura consistente en un sistema de 

símbolos, de representaciones del mundo, de las cosas, de objetos 
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tangibles e intangibles. Clifford Geertz propusó una definición de cultura 

entendida como: 

Un esquema históricamente transmitido de significaciones representadas 

en símbolos, un sislema de concepciones heredadas y expresadas en 

formas simbólicas por medios con los cuales los hombres comunican, 

perpetúan y desarrollan su conocimiento y sus actitudes frente a la vida.26 

Si bien esta propuesta puede ser retomada para entender que los 

ixiptlahuan fueran elementos fundamentales de la comunicación simbólica 

de la religión nahua, apenas nos da la base para reflexionar sobre la 

construcción de estos símbolos e imágenes en la conciencia. 

Las representaciones simbólicas necesariamente implican una 

relación entre la conciencia y el objeto representado. La manera en que 

opera esta relación ha sido abordada de manera clara por Gilbert Durand, 

que sostiene que la conciencia dispone de dos maneras básicas de 

representarse el mundo, una directa y otra indirecta. La primera consiste 

en la presentación del objeto ante la conciencia basada en la simple 

percepción y sensación. Hablamos de representación indirecta cuando el 

objeto no se puede presentar de manera material a la sensibilidad de la 

conciencia --como todos nuestros recuerdos, los modelos teóricos del 

átomo o la existencia de un mundo trascendental para el hombre--.27 

Digamos que el criterio de clasificación en este esquema tan simple se 

basa en la estructura nerviosa del ser humano, donde su conciencia le 

permite crear distintas imágenes del mundo, de acuerdo a su grado de 

aproximación respecto al objeto a ser representado, ya como mera copia 

fiel de su sensación con la presencia perceptiva del objeto--de manera 

26 Clifford Geertz, La In/elprelación de las w/tums, p. 88. 
2? Gilbert Durand, La imaginación simhóliCII, p. 9-10. 
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adecuada-- o haciendo referencia al indicándolo 

inadecuadamente por medio de un 

En este los por economizar una 

(\n,pr"rll',n mental pues remiten a un que puede 

estar o ser verificado. Por tma señal --que es un de 

indica la del El de 

este tipo de es arbitrario pues se asume como una convención. Sin 

cuando lo que se es un objeto esta 

arbitrariedad no es suficiente y es necesario el de 

mucho más rnrrn,I",·¡"" 

Durand expone como C¡CC'"fJlV de esta situación la representación de 

la justicia por medio de un personaje que castiga o esta 

es una de la al 

una balanza, una espada y tablas de la ley, que 

son sus emblemas. Si además del personaje, para reforzar la idea de 

justicia se expresa un relato a modo de se le considera un 

apólogo. En este caso, la suma de los emblemas y el resulta en 

una que traduce de manera concreta una idea de difícil 

en una forma muy Sin la 

no es el más complejo, pues ésta sólo una noción 

general o una idea que es diferente de ella misma la balanza 

o la no son en sí mismas la parte de una idea (abstracta) 

para a una concreta. 

El signo más complejo se genera cuando el es totalmente 

cuando se pretende expresar lo 

inefable y el signo sólo referirse un sentido y no a una cosa 

simbólica. El dominio en este caso recurrimos a la 

de la imaginación simbólica es 10 no sensible 
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sobrenatural y en forma de y almas; 

todo ello fuente del arte, la metafísica y la ""'''-''JH} 

Un es una construcción de este recreada sólo por la 

imaginación que abarca distintos niveles del símbolo. 

En principio, puede ser la representación natural, adecuada y directa de 

Lm cerro que, al ;.¡nHnn;.¡·n:ol'c<:p de elementos errlbh~mátí,cos a saber un 

rostro con ojos y boca, y un cuerpo con huesos y corazón, es dotado de 

pues estos elementos están convenidos como señales de ella misma, 

señales de la de la de la conciencia. Su 

uso era el de un alimento ritual que entrelazaba al hombre y los 

dioses en una especie de el hombre lo ofrendaba al dios, por 

su medio lo lo También era una 

atemporal del hombre, pues a los 

muertos. El iXlptla es y en este sentido, su construcción en la 

conciencia es terreno de la simbólica. 

De acuerdo con las nr"Y\lloC!tó>C! teóricas expuestas, el símbolo ixiptla 

es de por sí una una idea hecha sensible, por 

distintos sentidos. Es la del origen sagrado de la persona y 

la conciencia, es la representación de la sagrada que el hombre 

nahua tiene de sí mismo, por eso los elementos emblemáticos de la vida 

del hombre están puestos en el insisto: rostro con y 

cuerpo con huesos y corazón, con todo lo que conlleva cada uno de estos 

emblemas. Así pues, el es un conglomerado de convenciones 

,~~,.,~u~, rituales. Por que en otras variantes de los 

ixiptlahuan --además de los elaborados con tzoalli-- persiste la constante 

de su dotación de oíos, bocas, corazones y huesos. 

Durán nos dice que en el n",rocr,.i"", de los mexicas, aún antes de que 

se fundara lVlE:XH:O- de:SDllés de que fueron de 

2ll Gilbert Durand, dt, p. 14. 
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Culhuacan, refugiados en Mexicaltzinco, su dios los consoló, y huyendo 

entre los carrizales llegaron a Iztacalco: 

Allí hicieron la fiesta de los cerros, que ellos tanto solemnizaban, por ser 

aquel su día, e hicieron muchos cerros de masa, poniendo los ojos y bocas; en 

fin, celebraron su fiesta lo mejor que pudieron, conforme al poco recaudo 

que telúan consigo.29 

Este mismo fragmento histórico es reconstruido por Tezozómoc, 

rearfirmando que históricamente, la fiesta de los cerros ya era celebrada 

por lo mexicas antes de la fundación de su ciudad y esto significa que ya 

conocían el tzoalli y que ya hacíanixiptlahuan, dedicados no a su dios 

tutelar, sino a los cerros, también con rostro: 

Por ello se trasladaron luego, también dentro del tular, del carrizal, al lugar 

llamado Iztacalco, cuando capitaneaba a los mexicanos el llamado 

Tenochtzin; hicieron allá luego la figura llamada Amatepetl zoa/li, le dieron 

forma de persona, poniéndole cabeza, busto, brazos y pies, arropándole y 

arreglándole convenientemente, cantándole después por toda una noche 

allí en Iztacalco (el que entonó el canto fue Tetzitzillin, tlacateccatl de 

Culhuacan)" 30 

Después de que ocurrió este hecho, parece que se puede ubicar el 

pasaje histórico en que los mexicas empezaron a hacer la figura de tzoalli 

de su dios. En la Historia de los mexicanos por sus pinturas se dice que al salir 

de Iztacalco, pasaron a Mixiuhcan y allí se establecieron en Temaxcaltitlan. 

Allí algunos mexicanos se dijeron perdidos y murmuraron contra 

29 Diego Durán, op. [il, t. Il, cap. IV, p. 43. 
30 Fernando Alvarado Tezozómoc, Crónicn mexicáyotl, p. 60-61. 
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que les respondió en sueños diciéndoles que así convenía, 

y que estaban cerca de donde estaría su casa. 

y que éstos que de él habían murmurado, habían 

dos caras e dos lenguas, e que para que fueran 

como hombres de 

hiciesen una 

cabeza con dos caras e dos e fecha esta figura de las semillas que 

comían, la flechasen, e que atapándose los ojos los que lo hobiesen 

flechado, la buscasen y, hallada, la comiesen, repartiéndola entre todos.31 

Las fuentes confirman que los ixiptlahuan se caracterizaban por 

contar con y bocas, es decir de rostro y todo lo que esto significa: 

animación. Así aparecen en el Códice matritense 

y en el Florentino. 16). Abonando aún más a idea de que los 

son de los la nota anterior dice que al 

cerro le dieron forma humana, que le pusieron 

esto trae en sentido orgánico y existenciaL 

"U'''J'..''' .. W'-' los íxiptlahuan deben entenderse como una 

con todo lo que 

de lo 

simbólica. 

El Durand retoma de Lalande que "el símbolo es todo 

concreto que evoca, por medio de una relación algo ausente, 

imposible de y de que 11 el símbolo es la mejor 

rt>r,y"c:t>"t"r,l1,n posible de una cosa relativamente que por 

no sería posible designar en primera instancia de manera 

más clara" .32 Estas precisiones sobre el símbolo nos vienen bien pues el 

de imposible de acceder a él de manera 

directa, concreta, por medio de la nPlrrpnr,rm no puede acceder a la 

idea de y conocimíento porque son abstractas); sin 

nu'"p,nf" al hombre su de manera frontal, convenida 

31 Historia de los mexicanos por sus cap XIX, p" 55 . 
. l2 Citados por Gilbert Durand op" CIt., p. 11-12. 
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En este sentido, el corresponde a la idea de Geertz 

de que el símbolo es una formulación tangible de una una 

abstraccíón de experiencias 

concreta de ideas, de de 

de modo perceptible, rer)reserltalríól 

de anhelos o de r"<"'T1,r;" su 

es inefable e invisible. Por consecuencia, el 

simbólico es un modo de conocimiento nunca adecuado, nunca "h,,,h,,,'" 

-pues nunca alcanza un oh¡etí)-- se basta a sí mismo, 

como tal, fuente de ideas.34 

pues a los historiadores de la religión emprender la tarea de 

reconstruir este conocimiento en IJUCU'V" del pasado, aún entre los de 

Occidente. Y es que el valor que la antroooJoQ'Ía y la historia de las 

l""'¡H,.,,"''''''C han dado a la ha sido que se le ha considerado 

como el que armoniza las acciones humanas por medio de 

m:H:r,m<'" y símbolos de orden cósmico que son vnJv~!ct¡l.a,!s al de 

la De hecho, la misma se considera como un 

sistema de símbolos.35 Asumiendo esta afirmación, la historia 

de las tiene como una de sus la tareas el decodificar el 

de los símbolos sagrados de Jos del ",,,,au'u. 

Sin duda, asociar la al símbolo implica la 

construcción de imágenes, en sentido La etimología de esta voz 

expone el tratamiento del término: 

Clifford Geertz, op. cit., p. 90. 
Gilbert Durand, op. cit., p. 13-14, 21. 

es ,""<",, .. aLl'Ull. imitación" e 

35 Véase Geertz Clifford, op. cit., el capítulo "La religión como 
sistema cultural", p. 89-117. En este al autor define a la religión como 
"Un sistema de símbolos que obra para establecer vigorosos, y 
duraderos estados anímicos y motivaciones en los hombres formulando 

de un orden de existencia y revistiendo estas 
con una aureola de eJectividad que los estados arúmicos y 

motivaciones parezcan de un realismo único". A lo largo de este se va 
puntualmente el y las de cada frase que 

compone esta definición. 
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imitom, "imitar, La --en su 

psicológica y ¡mita modelos "'1<';;ll'~"CH --los que conforman 

la simbólica-- los los 

indefinidamente,36 Por esto los íxíptlahuan son repiten una y 

otra vez su por medio de los ritos, recuerdan al hombre su 

persorúfic:ación, el valor de ésta, el de su cuerpo las semillas 

que lo mantienen y que en última instancia son tonacáyotl, "nuestra 

carne", a la vez" nuestro 

Eliade nos mostró que la al ser rprITP"pnt"r;fm de lo inefable, 

es multivalente. Para este autor, la conciencia --en su esquema prefiere 

llamarle el se vale de la para la realidad 

última de Sil realidad que se manifiesta de forma contradictoria, 

de aquí que no expresarse en mucho menos si 

consideramos su carácter El mismo autor nos recuerda los 

estériles esfuerzos de teCllO!~OS y metafísicos de Oriente y Occidente para 

expresar concídentia expresada 

abundantemente en llua!'.'","'"" y símbolos,37 

El símbolo y, por la poseen tres dimensiones 

concretas: son simultáneamente cósmicos (porque extraen su 

(porque se 

más rr>lnrr'pt(1 \ 

del mundo visible que 

en los 

el hombre), oníricos 

que aparecen en los 

recurren al '~"'h~"'~ más intimo y por tanto el 

Coincidiendo con Durand afirma que el símbolo es 

multivalente pues en remite a todo tipo de cualidades 

no a la antinomia, por ejemplo el símbolo del 

"\(' Mircea Eliade, y símbolos, p. 20, 
ibidem. 

38 Gilbert Ourand, op, el/" p. 16, El autor menciona que estas tres dimensiones 
son del símbolo, yo las he extrapolado a la imagen. 
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fuego en el mundo cristiano aglutina sentidos divergentes y antinómicos, 

es purificador y a la vez demoniáco, ademas de sexua\.39 Podemos 

proponer que en el caso concreto de Mesoamérica, esta antinomia tiene su 

máxima expresión en el principio fundamental de la dualidad, que regía 

la percepción y acción del hombre en todos los ámbitos de su vida . De 

aqui que la deidad Ometótl incluyera innumerables atributos y 

características --muchos de ellos contradictorios y complementarios-- y 

por consiguiente fuese imposible su presentación al hombre, es decir, era 

irrepresentable. Recordemos que los na hu as destacaban la 

irrepresentabilidad de Ometéotl en su descripción. Esta deidad es para el 

nahua, omnipresente y por tanto invisible, impalpable, es Moyocoyani -

"El que a SÍ mismo se inventa" -, Tloque Nahuaque _"El dueño del cerca y 

del junto" --; además de estas multivalentes abstracciones, también se le 

concebía como "Nuestro padre, nuestra madre", "Dueño de los Cielos, de 

la Tierra, de la Región de los muertos" .40 Su omnipresencia podía ser 

percibida en distintas dimensiones por los nahuas, en pleno juicio o en 

estados de éxtasis o en sueños, y es que los significados de Ometéotl se 

difundían por todo el cosmos náhuatl, en los minerales, los seres vivos, 

los mismos hombres y los dioses.41 Si en el pensamiento náhuatl --y 

mesoamericano-- todo lo concreto es expresión natural de la dualidad, 

entonces cada objeto tangible o no, reproducía esta naturaleza 

39 Gilbert Durand, ibide11l. 
40 León-Portilla en La filosofía nlÍ/lIIntl ofrece un profundo análisis filológico de 
las denominaciones de Ometéotl, exponiendo a partir de su análisis sus 
atributos existenciales, su acción y presencia cósmica, p. 154-178. 
41 Sobre la difusión de los símbolos sagrados Durand escribió, p. "El término 
significado -en el mejor de los casos sólo concebible pero no representable- se 
difunde por todo el universo concreto, p. mineral, vegetal, astral, humano, 
'cósmico', 'onirico' o 'poético'. De esta manera lo sagrado o la divinidad puede 
ser significado por cualquier cosa, p. un alto peñasco, un árbol enorme, un 
águila, una serpiente un planeta, Wla encarnación humana ... " La imaginación 
, il1lbóJica, p. 16. 
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antinómica, a la vez De aquí el carácter 

emblemático del universo casi infinito de 105 atavÍos sagrados, que 

remiten a estas características. A pesar de las aportaciones de los estudios 

en iconografía religiosa todavía mucho por hacer. Por 

el estudio de los emblemas de l1áloc ha aportado la convención 

del simbolismo de sus "nl'pl\l:pr>,,, Los estudios de los códices también 

han adoptado como uno de sus 

y su expresión 

mayoría de estos símbolos. 

la de los símbolos 

pero nos falta todavía elucidar la 

Esta disquisición apunta a concluir que los ixiptlahuan, en cualquiera 

de sus se caracterizaban por la pose~non de un rostro y corazÓn, 

por tanto de personalidad, de conocimiento. el rostro era para los 

que los distingue del 

del Ixiptln, ya fuera piedra, 

nahuas la expresión de lo que define al 

resto de las creaciones. La materia 

tinta y papel o masa, era materia y carne de los dioses, 

transformadas ritualmente por el hombre. Los ixiptlahwm no eran en sí 

los ni sus reliquias, eran sus sus re-

la manera en que los dioses se tornaban accesibles al 

la manera en que éste los podía eran 

elementos fundamentales en la comunicación del hombre y los dioses, su 

"'F,UH" .. "'C,",V debía recrearse y reproducirse en cada 

que aparece en 

de aquí se 

diccionarios de 

'"' .... ''-F, .. ~.V'> , u sustitutos". Dotar de rostro y corazón a un era abrir 

la posibilidad de enlazar al hombre con sus dioses. Fundamentalmente, 

un era un medio de comunicación entre ellos. Los Xltif/CrnLi,un eran 

encarnaciones transitorias de los dioses, efímeras, vivían mientras el rito 

se y en ese tiempo, el hombre entraba en comunicación 

n Véase Doris "Las ~n'·OA,¡,,"r'.c ~"rnPnl'n" de T1áloc" en Estlldios de 
CI/ltl/m Nálwatl, vol 17, 1994, p. 23-32. 
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directa con el dios encarnado. Dado que la comunicación está 

condicionada por la percepción de los mensajes, el hombre dotaba a los 

ixiptlahunn de esta capacidad, colocándoles rostro y corazón. 

Los atributos de las figuras de tzoalll de los dioses nos pueden 

ayudar a entender este sentido de la palabra ixiptla y someter a prueba mi 

propuesta. 

De la Serna notó la personificación de los ixiptlahuan de tzoalli al 

referirse a la fiesta de los cerros (tepeílhuitl): 

... hacían una fiesta a los más altos y eminentes montes, hacían en esta 

fiesta unas culebras de palo y, de raíces, y labrabánlas con sus cabezas, y 

pintabánlas; hacían también unos trozos de madera, tan gruesos como la 

muleca, que llamaban Ecatotontin, Aerecillos, a estos palos, y a estas 

culebras vestían o cubrían de masa de tzoalli y vestíanlos a manera de 

montes, y ponían/es sus cabezas de /a misma mllsa como ro~tros de persona en 

memoria de aquellos que se habían muerto o se habían ahogado o habían 

muerto, sín poderlos quemar.43 

Las figuras de los dioses se personificaban por medio del rostro, 

pero además, se les dotaba de materia, de un cuerpo, a partir de un tipo 

de masa. El tzoalli quizá era el alimento ritual más importante de la 

religión nahua, pues aparece en los textos como" la carne de los dioses". 

Un fragmento del Códice florentino nos dice: 

y cuando llegó el día de celebrar la fiesta de t6xcatl, en el crepúsculo 

comenzaban a engendrar, a darle carne, a hacerlo nacer, a hacerlo hombre, 

a darle aspecto de hombre [a HuitzílopochtU]. Le daban carne con tzoalli, 

con tzoalli de michilwauJ¡tli. Lo ponian sobre un palanquín de madera, el 

.3 Jacinto de la Serna, "Manual de ministros de indios" en Tratado de las 
idolatrías ... , p. 131. El subrayado es mio. 
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de Huitzilopochtlí, el de asas, Y cuando ya era hombre, le 

la cabeza y le hacían líneas en su cara y su 

de turquesa.44 

El masa que daba origen a la carne de los se hacía a 

de los dos granos disponibles en 

huauhtli. Genéricamente, las semillas 

maíz y el 

"nuestra carne" y 

"nuestros mantenimientos". Otro fragmento de la misma nos dice 

en náhuatl que la diosa Chicomecóatl era quien había creado todos los 

mantenimientos, incluido el huauhtli, el maíz y el dúcálotl: 

y se decía que ella era Chicomccóatl, ella hizo todos los mantenimientos: 

el maíz blanco, el amarillo, la de maíz tierno, el maíz el 

jaspeado, el pintado de negro, el maíz ancho, el redondo, el de grano 

pequeño, el delgado, el xochicintli, el "n,",,,,,rr,ml~,,rl() el de color 

de sangre, el leonado, el morado, el (llJ'''LlUt'lIL,¡' el maíz para tostar, el mal 

formado -que parece mano-también los granos de maíz y el el 

maíz "cuate" y el elote. También el frijol, el blanco, el amarillo, el 

rojo, el curvo, el negro, el quelite de agua de frijol, el ellw(llI/¡tli, el 

cócot!, el 1mal/hUi rojo, el el huauhUi oscuro, el huahtli 

también ellllilllllItlí el/wllllJ¡tli de huevo de pez, el clúclÍlotl, el !Wflllillli 

negro brillante, el también la chía, la negra, la 

41 Códice fiarentmo, lib XIl, cap XC, P. AlIll in ie oaClc iIIwítl in laxentl, 
qllipeoaltia in quítlllcatilia m macaio, 
quítlacanextill, Aulz min zlln tzoalli, ie in michioaul!tzoflllí, 
tlacopepechplln in íe in yori/l nacaztlacutl. 
Au/¡ in ie lIt1aca!, ninum yoan ixtlan tlatlaan, yoan 
icoanacollxiuitl in IIllza/allí. La traducción de este y de los es 
mía. 
iS Yoan mUoa ca in ie/lOnll chícome amtl, ca 
aaollí, in coztic tlno/Il, In xil/lltoct/¡, 
in p. m XO¡,1l1Icmt/l, 

p. 
p. yOil/l in xílotl, 

IOG 

ezcuiCllilllc, p. 
it/nchiellZ, llIomoc/¡cmt/i, in 

(IImmatl, in eloll, 



Esto es notable, esta cita demuestra que existía una asociación entre 

la carne del hombre y los dioses. La carne del hombre, se constituía de las 

semillas, de los mantenimientos, mientras que la carne de los dioses era el 

tzoalli, hecho también con semillas comestibles. De esta forma, por medio 

rituales, el hombre construía a los ixiptlahuan lo más parecidos a sí 

mismo, para poder entablar comunicación con enos, de aquí que ambos 

estuviesen constituidos de la misma materia: los matenimientos. 

Es constante encontrar en las fuentes esta idea de que el tzoalliera el 

cuerpo y la carne de los dioses. Por ejemplo, en el Códice Magliabechi se lee 

que en la fiesta de tóxcatl "hacían tamales de la semilla de los bledos y 

del maíz, que ellos llaman cuerpo de dios", e incluye una ilustración.46 

A las figuras de tzoalli se les consideraba entes animados pues se les 

ofrecían cosas que el hombre mismo disfrutaba. De aquí la idea de que los 

ixiptlu, al tener órganos de percepción, puedan conocer', recibir estas 

ofrendas. La posibilidad de realizar actos vitales era patente al dotarlos 

de elementos significantes de la vida: ojos, boca, corazón; huesos. Estos 

órganos se elaboraban a partir de ciertos materiales convenidos para ello: 

sus ojos eran ayocotes; sus dientes, pepitas de calabaza;47 sus huesos, 

palos; sus corazones, jades.48 Incluso, de la Serna nos dice que sus bocas 

Niman ie/wlltl In etl, yn izlac etl,ecoztli, echic/ll/li, (Olell, tllletl, aquí/etl, aieeal/i, 
quauecoc, oauht/i, COC{1tl, t/flpa/hoauhtli, xochioauhtli, tliloallfltli, teuoauht/i, nno~o 

cl1iclzi/oau/¡tli, michionuhtli, clnca/oll, tezcaoauhtli, petzlcatl. Yoan in c/zien, tliltilyc, 
clúen chiantzotzotl. Códice florentino, lib II, cap XXII. 
46 Códice Maglillbechii, 32r-33v. 
47 Jacinto de la Serna, "Manual de ministros de indios", en Trntndo de las 
idolntrias ... , p. 132. El Códice florentino coincide con lo dicho por de la Serna, p. 
Quien hacía de tzoalli las imágenes de los cerros, les daba forma humana, con 
ánimo los pOlúan en pie, les poman dientes de pepitas de calabaza y ojos de 
ayocote... (Al//¡ in quil1piqtlÍa in qllimixiptlal/aill in te tepe, r;:an Izon/li, 
qllintlncntlalillin, t)uintlncnchieltinill, t!llcntlnchixlicnlcll, p. í(lIintlantil1inllioonchtli, 1l!lJ¡ 

in í(llimixtelolotiaill aieC1ltli ... Lib l, cap XXI. 
l8 En realidad hay variantes en la asignación de estas semillas. Por ejemplo, 
Durán dice que al Huitzilopochtli de Izolllli le ponían por ojos cuentas verdes, 
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tenían los labios un poco abiertos y los dientes apretados,49 gestos de su 

animación. Además, se les ataviaba con plumas, y dependiendo de cada 

caso, se le agregagaban otros elementos, por ejemplo a Huitzilopochtli se 

le ponía un pico de ave, entre otras cosas. 50 No es que cualquier semilla, 

vara o jade fuesen convenidos como órganos, sino que en cierto contexto 

ritual se transformaban en ellos. Al tener boca, podían hablar, beber y 

comer, por eso se les ofrecían diversos alimentos y pulque, además de 

cantos y aromas, y por supuesto, sangre humana.51 La representación 

gráfica de los ixiptla en los códices se puede caracterizar por poseer los 

órganos mencionados, aunque no necesariamente tienen forma humana. 

Así aparecen los tepictoton en el Códice florentino, en el Atlas de DurlÍn y en 

los Primeros Memoriales. En el Códice Vaticano A se observa la 

representación de un cerro que habla.52 (Figura 17). Una posible 

interpretación de su voz nos la da Durán: 

A un lado del volcán, hacia la parte del sur, en la comarca de Tetela y 

Ocuituco, Temoac, Tzacualpan, etc. Hay un cerro a donde acudía toda esta 

comarca con sus ofrendas y sacrificios y oraciones, el cual se llama 

teocuicani; que quiere decir "el cantor divino"". A este llamaban cantor 

divino porque las más veces que hay en él nubes asentadas, que son las que 

congelan el volcán, dispara grandes truenos y relámpagos, y tan sonoros y 

retumbantes que es espantoso oir su h'onido y voz ronca.53 

azules o blancas, y por dientes granos de maíz. (Historia de las Indias de NlIel1a 
Espaiíll ... , t. I, cap lI, p. 28). 
19 Jacinto de la Serna, "Manual de ministros de indios", en Tratado de las 
idolatrias ... , p. 131 
50 Diego Durán, op. ell., t. 1, cap. ll, p. 2S. 
51 Entre oh'os, Durán nos dice que se les untaba sangre en el rostro. Historia de 
las Indias de N¡¡em Espniill ... , t. 1, cap. II!, p. 34. 
52 Códice Vnticnno A, f. Sr. Así lo aclara la glosa, además gráficamente aparecen 
cuantiosas glosas del cuerpo del cerro, que posee una boca dentada. 
33 Diego Durán, op. cit., t. 1, cap. XVIII, p. 163-168. 
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Los cerros no sólo hablaban, también escuchaban [os mensajes del 

hombre. Antes de sacrificarlos, el sacerdote se dirigía a ellos y les decía: 

Señores dioses l1aloc y diosa Cha1chiuhcueitl, ya os consta el celo, que de 

serviros hemos tenido, ya quiere irse vuestro día. Tened por bien de 

comunicar con nosotros vuestros enfermillos hijuelos, vuestra divinidad, 

porque siempre nos acordemos de serviros, ... 54 

La vitalidad de las figuras de tzoalli es patente no sólo por su 

posibilidad de establecer comunicación con los hombres sino también 

porque percihen sus actos, a los dioses "les consta el celo" con que los 

honran. 

Existieron también figuras de dioses hechas de tzoalli humanizadas 

no sólo por su rostro sino también por su cuerpo. Entre ellas, 

Huitzilopochtli, que aparece con cuerpo humano en el Códice florentino, 

(libro XII). 

El tzoalli en las veintenas 

En huey tozoztli 

En esta veintena y en tepeílhuitl se reproducía el modelo cosmológico 

mesoamericano, por medio de la elaboración de maquetas que 

representaban elementos de la geografía sagrada. En la veintena de huey 

tozotli, que se celebraba en honor de Tláloc: 

antes del día propio de la fiesta de este ídolo hacían un bosque pequeño en 

el patio del templo, delante del oratorio de este ídolo Tláloc, donde ponían 

54 Jacinto de la Serna, op. cit., ti, p. 191-192. 
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muchos matorrales y montecillos y ramas y peñasquillos, que cosa 

natural y no compuesta y En medio de este bosque podan un 

árbol muy y coposo y, alrededor de él, otros cuab'o 

Estas rituales tenían un efecto en la mente de quienes [as 

rumbos y también 

reafirman la percepción de los cuatro 

los puntos de origen de sus mantenimientos y 

el agua los estaban obligados a asistir a 

las ofrendas y ritos que se hacían en ellos, y año tras afio cambiar de cerro 

al que 

.. La fiesta de los cuales, sí es este año la hadan en el uno, otro año la 

habían de hacer en el otro y el otro en el otro, y así les cabía hacer fiestas 

en cada cerro, andando la rueda para que cada cerro fuese honrado y la 

comida divina que se había comido de los cerros de masa en este cerro, la 

iban otro año a comer en el otro, siéndoles vedado y de DrE'ce'oto que un 

ai'i.o tras otro no se hacer la tal solemnidad en un mismo cerro,56 

Este traslado de cerro en cerro necesariamente un esquema 

mental del ubicaba cada cerro en dimensiones geográficas 

para hombre en un a nivel 

macro lo que el hombre ritualmente hacía a nivel micro, por medio de la 

maqueta. Así pues, las 

el de su carne de 

de los cerros no sólo recordaban al hombre 

misma materia que la de los dioses y 

sus creaciones, entre ellas la tierra, sino también lo reubicaba en su 

53 Ibidem, t. 1, cap. Vlll, p. 81-93, 
;n Diego Durán, or, Clt., t. 1, cap. XVIII, p, 163-168, 
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Además de los cerros y de Huitzilopochtli, otros d.oses eran 

representados por medio de tzoalli. La diosa Chicomecóatl, crEadora de 

todos los mantenimientos también tenía su ixíptla de tzolllli. Durante la 

veintena huey tozoztli, una antes de tóxcatl, sacrificaban niños en espera 

de las lluvias. Los sacrificios no se interrumpían en este tiempo hasta que 

llovía. Reconociendo que ella la creadora de los mantenimientos, éstos 

mismos le eran ofrecidos: 

Hacían de masa que llaman tzolllli la imagen de esta diosa en el patio de su 

templo, y delante de ella ofrecían todo género de maíz y todo género de 

frijoles y clúa, porque decían que ella era la autora y dadora de aquellas 

cosas.57 

El nombre de esta diosa, "Siete serpiente" --nombre calendárico-­

invita a pensar en una asociación entre ella y las serpientes adoradas en 

las fiestas de los cerros y que también eran representadas con esta masa.58 

De hecho, se decía que su residencia estaba en los cerros: 

Tampoco estaban olvidados de sus dioses antiguos, entre los cuales 

veneraban la sierra nevada, que es junto al volcán, por decir allí estaban y 

tenian su habitación sus dioses ClúcomecóaU, la diosa de los panes; y así 

llamaban a la sierra Tonacatépetl, que quiere decir monte de las mieses o 

mantenimientos. 59 

57 Ibídem, t. l, lib. lI, cap. IV, p. 141. 
58 Alfredo L6pez Austin presenta a la serpiente como lm símbolo asociado a las 
diosas madres y de la tierra, que tienen representaciones de dos rostros; 
también las serpientes forman el rostro de Tláloc y la falda de Coatlicue. Todos 
estos elementos, símbolos de los poderes del agua y la tierra. Tamollnc!mn y 
Tla/ocan, p. 197-198 . 
. i9 Jacinto de la Serna, "Manual de ministro de indios ... " en tratado de las 
idolatrías, sllperstiáones, dioses ... ". T. l, p. 67-68. 

I i I 



EH tóxcatl 

Esta veintena estaba él dos dioses: Tezcatlipoca y 

describir la veintena de tóxcatl dice que 

en esta misma fiesta hacían de masa que se llama tzoalli la ímagen de 

Huítzilopochtli, tan alta como un hombre hasta la cinta ... A la imagen que 

hacían poruanle por huesos unos de mízquitl, y luego lo hencrnan 

todo de masa, hasta hacer un bulto de un hombre/so 

No cabe duda de que la aclaración de en su texto en 

castellano da luz sobre el sentido de los que se recubrían,61 El contar 

con huesos es fundamental en la definición de la vida en la cosmovísión 

nahua, Recordemos que para volver a crear al Quetzalc6atl 

descendió al Mictlan para rescatar de ahí los huesos que serían simiente 

para la creación de los nuevos hombres, De el mismo 

Huitzilopochtlí al nacer, sólo tenía carecía de came,62 A manera 

apriorístíca y como n~,,,,,,·,,,, .. o'" de línea de a creo que un 

gesto expresado en los rituales en los que se utílizaba tzoalli era 

precisamente dotar de cuerpo y carne a su 

conformación pues nació sólo con huesos. El tzoalli no es la 

única carne que este dios a tener. En su npr"o, ... ir,,, estando en 

'-v'UHO¡>':'- y de haber hecho represas donde se criaron 

diversos animales a los mexicas: 

60 Fray Bemardino de Sahagún, historia de las cosas de la NW;l1a España, t. 
1, lib II, cap xxrv, 
61 Juan de Torquemada dice que a estos huesos los llamaban teumimil/i 
sagrados), Monarquía Indianll, lib, x, cap. XVI, p, 380-384, 
62 "Historia de los mexicanos por sus , en e historia de los 
mexicanos, p. 23-24. La versiÓn de este mito dice que "Omitecuhtli o 
Maquizcóatl, que los mexicanos llamaban que era su dios 
principaL. Era el hermeno menor, nació sin carne, sólo con huesos". De hecho 
Omitecuhtli significa "Señor de los huesos". 
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Este gusanillo lagunero pues es ciertamente carne mía, sangre mía, color 

míO.63 

Tras expresar esto, sus hermanos los Centzonhuitznahua pidieron a 

establecerse en de manera 

éste desairó. Enfrentándolos por su atrevida en,IT"','"nr,,, se 

que 

para 

para lo cual: 

se apercibió, entonces se armó para la guerra, nomás con míel con que se 

mUCho ... 64 

Desconozco la razón por la cual embadurnó su 

cuerpo de miel para el combate. Lo cierto es que la elaboración de su 

Ixíptla de tzoalli reproduce la secuencia de estos hechos: a una figura 

inicial sin huesos (varas) se le dota de carne (tzo{/llí), a la que se le agrega 

miel. 

En el templo del de Huitznáhuac colocaban al 

de masa y lo ataviaban con una chaqueta de tela labrada 

de huesos de hombre, lo cubrían con una manta de ixtle, muy rala. A los 

del dios ponían uns huesos hechos de Izoalli los cubrían con la 

misma manta labrada con que llamaban tlacuacuallo,65 La 

63 Fenando Alvarado Tezozómoc¡ Crónica mexicáyotl, p. 33, la traducción es de 
Adrián León, El texto náhuatl dice Auh in Hrtitzilopochlli ninmn oquito ini 
izcahuitli, cahuelnonacayo Desconozco a se refiere la 

izcahuitli. 
64 Fenando Alvarado 'fezozómoc, ibídem, p. 34. La traducción es de Adrián 
León, 
65 Bernardino de op, cit., t. 1, lib. If, cap. xxrv, p. 194-196. En 
reaidad dice que la manta con que lo cubrían era de , no de íxtle, pero 
consíde~ando su distribución debe fiel' la fibra que se obtiene del 
maguey, 



de Huitzilopochtli se colocaba sobre unas andas de madera, y era cargada 

por guerreros hasta ser conducida a su templo, donde le ohecían tamales 

y otras comidas: 

y esto se hacían, subían cuando aún había poquito sol, y se hacía comida 

sagrada y ofrendas. Y los tamales que se COllÚan eran xocotamales rojos, 

tamales de maíz sin pasar por nixtamal, tamales de frijol con forma de 

conchas, tamales remojados, tamales de ceniza y tamales de tzoalli (tzoalli 

envuelto).66 

Este acto lo repetía toda la gente en sus casas, frente a la imagen de 

piedra de Huitzilopochtli, en los altares domÉ'stic05. Los mismos 

guerreros subían a la imagen del dios al templo: 

y acabados de bajar, aquellos mancebos todos puestos en orden, con sus 

cañas en las manos, arremehan a las gradas y arrojaban sus varas a lo alto, 

y después de arrojadas, subían por las gradas del templo arriba, uso a 

porfía de colación y a las dignidades del templo. Teman cuenta con el 

primero que llegaba y con el segundo y con el tercero y con el cuerto. Del 

quinto m de los demás no se hacía caso, hasta que llegaban todos y 

arrebataban aquellos tamales de miel y llevánbanlos como reliquia ... A los 

cuatro que dije habían llegado primero ... en adelante como a hombres 

señalados los respetaban y honraban.67 

h6 C,¡die florenhno, lib. JI, cap. XXIV, p.. Para referírse a la comida sagrada o 
"comuni6n" el texto díce teollacon. Auh yl1inz lJIoc!lÍoaia, in ncoqllit;aia, p. teut/aepa 
oc I/ehi 10naliul1, yonl1 /lO teHllacoa rlllIcllioa lIel1lli, p. YOI1/1 i/1 quiqunzqlle tnmn/li, 
xocotlll1lalli chichilh'c, 11110(:0 tenextl1malli, 1111090 quntecuicuilli, t!apacfaI1l1l1li, 
qunulmextnnLalli, yOl1n Izooalilaznlzolli. 
67 Diego Durán, op. cit., t. 1, cap. IV, p. 44-45. 

114 



Es el tzoalli era un mecanismo de obtención de esta tus, de 

Funcionaba de la misma manera en otras como veremos 

adelante. 

La fuente no aclara la manera en que la de era 

pero ,,.,,,,,,,,,,.,t,,, lo era, pues se dice que se comía al dios 

y que "esos tamales redondos, de tzoalli se 

en el tprnnlr." .68 

a el otro dios al que estaba honrada esta 

\/p;nt",,,,, se sabe muy poco sobre su elaboración de tzoalli. Motolinía hace 

una muy breve mención al rp<,n".".t,v 

Toscla En este día bailaban todos, y tenían en medía hecha la 

de semilla que dice gUllcl (ll/wH/¡tli) y después la 

comían, y mataban á uno si le había de guerra, y si no, esclavo, En esta 

fiesta ofrecían tamales y bollos de guatl y en ellos hincados palos 

Considero que es muy poco lo que podemos decir sobre el 

de tzoalli. Al describir las la única ocasión en la 

que el fraile menciona al huauhtli es en y en ésta no habla nada de 

"Uichilobos", como el llama a De la figura de 

""""",,",vv',",,,,,,," tenemos detalles de cómo dónde se elaboraba, pero del 

de tzoalli en esta fiesta la información es muy escasa. No 

pode:mc>s afirmar que para obtener la los mancebos desplegaran 

de ni que los triunfadores obtuvieran status. 

Tampoco sabemos si en el barrio de Huitznáhuac se elaboraban las dos 

imágenes, 

68 Códice florentino, lib, 11, cap, XX¡V, p, Ynini ¡¡¡¡mi/tic in 111 III alli, tzoalli ynic 
tlaílacatzolli, qldcenma/l1I yn in /anlillli in 
09 Fray Toribio de Benavente, Motolinía, Memoriales, " p, 45, 
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En su estudio de Tezcatlipoca, Guilhem Olivier plantea que las dos 

imágenes de tzoalli eran colocadas en la cúspide del templo y que las 

flechas que lanzaban los manebos iban dirigidas a ambos dioses, Agrega 

el testimonio de Diego de Holguín, uno de los soldados que presenció la 

matanza del Templo Mayor en tóxcatl, y que apuntó que, adeás de 

Huitzilopochtli, había otro ídol070 (aunque no menciona que fuese de 

masa ni que se llamase Tezcatlipoca), La intención de Olivier es 

demostrar que en tóxcatl el culto a los dos dioses no era excluyente, que 

Huitzilopochti no desplazaba a Tezcatlipoca en esta fiesta, Siendo así, es 

aceptable la elaboración de Tezcatlipoca de tzoalli, aunque llama la 

atención que ninguna fuente corrobore este dato, lo que nos imposibilta 

proponer la manera en que se elaboraba, ataviaba, se obtenía y consumía 

esta imagen. 

En xócotl huetzi 

Xócotl huetzi era otra de las veintenas en las que se elaboraba un ixiptla 

de tzol111i, Al parecer, esta fiesta tenía varias expresiones locales, Ésta era 

la fiesta principal de los tepanecas de Cayoacán, Sobre la voz xócotl, 

Durán prudentemente dice: 

Llamaban a este ídolo Xocotl que --para decir verdad-- no sé qué 

romance le pueda dar que nos lo declare y de su propia significación, si no 

es el nombre de un pájaro, a quien representaba y en cuya figura le 

adoraban, el cual género de pájaro se debía llamar así." 71 

A modo de ramas que lo sostenían, colocaban cuatro piñas como su 

base, Otro nombre de esta veintena era el de huey micaíluitl, que era la 

70 Guilhem Olivier, Tezmtlipoca, Br¡rlas y meta/1lo¡fosis de 1111 dios azteen, p. 403, 
71 Diego Durán, Historia de las Indills de NlIe¡·'1l Espmlll"" p, t. 1, cap, XII, p- 119-123 
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forma en que la denominaban los tlaxcaltecas, por festejar en ella a los 

muertos.72 Al pie del palo, bailaban los principales llevando en la mano 

figuras de tzoalli y piñas hechas de la misma masa. 73 Quienes bailaban 

eran los mancebos y doncellas de los calmécac, quienes se ataviaban 

lujosamente. Y bailaban al pie del Xócotl. El baile lo guiaba un mancebo 

que estaba ataviado como pájaro o murciélago. Al atardecer, cesaba el 

baile y los mancebos que habían bailado se disponían a arremeter contra 

el palo, intentando trepar por los mecates, disputando por subir primero. 

y así, el más ligero que llegaba al pájaro quitábale la cabeza, y el segundo, 

un ala, y el tercero, otra ala, y el cuarto, la cola. Concluido el cuarto no 

había más que quitar. Se acababa y bajábanse aquellos cuatro con priesa, 

con gran contento y vanagloria, como hombres de valor y escogidos de 

aquel dios74 

Como sucedía en tóxcatl y panquetzaliztli, la obtención de los 

ixiptlahuan de tzoalli representaba valor, prestigio y elección de los dioses. 

Los triunfadores de las diversas competencias llegaban a los dioses por su 

proeza pero también por la elección de los dioses, que permitían su 

contacto, algo que encerraba cierta profanación: 

Acabados de bajar con su presa, veIÚan las dignidades y viejos de los 

dormitorios y tomaban en medio aquellos cuatro mozos y metíanlos a los 

aposentos y, con una navaja, sacríficábanles las orejas, sacándoles un poco 

de sangre, y estábanse allí cuatro días encerrados y ayunaban aquellos 

72 Juan de Torquemada, Monarquía Indiana, lib X, cap XXXV, p. 425-426. 
73 Diego Durán, op. cit., t. i, cap. xn, p. 271-273 Y t. H, cap. x, p. 92. 
74 Diego Durán, Historia de las Indias de Nueva España ... , p. tI, cap XII, p. 119-123. 
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ruah'o días, al cabo de los cuales se iban a bañar. Hacían aquello para 

purificarse de la culpa que de llegar al ídolo habían cometido,?5 

Al derrumbar el palo, las piñas que eran la base del dios, caían al 

vacío y toda la gente pugnaba por apropiarse de un trozos de ellas. Como 

ocurria en otros ritos, los cuatro que accedían a la imagen del ave, tenían 

la obligación de dar la semilla para la fiesta del año venidero. 

La versión de Sahagún coincide sustancialmente en los ritos. A 

diferencia de Durán, asienta que el ixiptla de tzoal/i que se hacía era" una 

estarna como de hombre", al que le ponían papeles a modo de alas, que 

en lugar de cuatro piñas como base, se colocaban tres como tocado. El 

texto en náhuatl del Florentino se refiere a esta imagen como "Xócotl": 

Entonces se subía por el mecate. Una fila de hombres se colgaba de un 

mecate. No todos los enfilados 10 alcanzaban, sólo unos cuantos, quienes se 

adelantaban y llegaban a la imagen del Xócotl de tzolllli; los que llegaban le 

tomaban su escudo, sus flechas, sus dardos76 

Si bien la figura sagrada en ambas fuentes es llamada Xócotl, su 

atavío es muy distinto. Además, sólo se consideraba triunfador al primer 

mancebo que llegaba al dios, y no cuatro como en la versión de Durán. A 

este mancebo: 

y luego llevaban a su casa a aquel que había ganado en subir primero al 

árbol. Poníanle una manta leonada atada al hombro y por debaxo del 

brazo contrario, como se pone la estola al diácono. Llevaba esta manta una 

franja en la orilla, de tochómitl y pluma. Esta manera de manta era licito 

traer a los que se hacían esta valentía. A los otros no les era lícito traer esta 

'5 l/Jidem, t. 1, cap. XIl, p. 119-123. 
76 Códice florentino, lib. JI, cap. XXXIV. 
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manta, Podían las tener en su casa y vender todos los que querían; pero no 

traerlas. 

Aquel que había llevado la victoria, lIevábanle trabado por los brazos dos 

que llamaban cuacw'ICl/íltm, y muchos de los ministros de 

los ídolos iban tras ellos, tocando cornetas y caracoles. Llevaba a cuestas la 

rodela que habia tomado en el árbol. Dexándole en su casa, volvíanse al cu 

donde habían salido.Y lo llevaban a su casa a aquel?? 

El reconocimiento social de había accedido al dios se 

institucionalizaba. A de la elección que había hecho el dios de él, 

usar cierto de tilma. Las vestimentas de los hombres también 

tenían pues al esta tilma sería reconocido 

como va'iHOllUC ,"HC'M"'''V, 

El Códice VlUl'LlIJUléLIlf reafirma la versión de] Florentino en el sentido 

como un que Anders y se que 

trata de el dios tutelar de los oto mies. Llegan a esta 

conslusión al analizar que su facial consta de una raya negra 

horizontal su atavío de recortados llamados 

"mariposa de obsidíana" (ítzpapálotl) y su escudo cubierto con plumones 

(iuteteyo 

Si bien el Florentino no menciona I>vn,.""" que esta imagen era 

Otontecuhtli, los Pnmeros Memoriales sí lo hacen, aclarando que X6cotl era 

el poste y que sobre éste se colocaba al dios, Esta fuente también 

al que que al que subía primero, lo llevaban los 

sacerdotes a npl-tnlr>lrlp las con 19). 

77 Bernardino de HIstoria df. las COSIlS de Nu.enJU t. 1, 

lib. ll, cap, X, p. 152-153. 
7~ Códice Magliabec/úi, p. f. v- 38 r. 
79 Primeros Mentoriales, traducción de jiménez, p. 44-45. 
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Al parecer, esta fiesta tema variantes entre distintos pueblos nahuas. 

En el Códice Borbónico se observa el poste enhiesto en torno al cual bailan 

los pero en la punta del no 

de ave ni de sino de unas banderas de 

alguna ni 

(Figura 19). En 

los Primeros Memoriales no se observa que los que suben por el dios lo 

hagan por un mecate, como sí aparece en Durán. 

Estas variantes tienen en común el hecho de que para acceder al dios 

había que como en el caso de las veintenas en que se festajaba a 

En tepeílhuitl 

Quizá la fiesta más en la que intervenía el era la dedicada a 

Jos cerros. Sin ésta era de mucho mayor que las de 

pues ocurría entre los nahuas del Altiplano 

Central y los de otras roa",""""" 

doquier: 

Tenemos noticia de que se celebraba por 

los cuales todos tenían sus nombres, que eran el uno lláloc, y el otro, 

Chicomec6atl e ¡ztac T épetl y y 

que era la diosa de los ríos y fuentes que de este volcán 

salían, y a Cihuacóatl. 

Todos estos cerros 

con sus caras. (".) 

alrededor del volcán; todos hechos de masa, 

El mesmo día que se hacía la fiesta de este volcán en México y en toda la 

tierra y la de todos los cerros, hacían en Tlaxcala una solemne fiesta a dos 

cerros que tenia y hoy en día tiene, muy altos y hermosos; al 

uno llamaban y al otro, llapaltécatl. que 

quiere decir "la de falda de papel azur'. Demás de acudir a ella los 

tlaxcaltecas, acudían de todos los pueblos comarcaDOS a encender 

inciensos y a ofrecer hule y comidas y papel y y a sacrificar 
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hombres, como era Tepeaca, AtlixcCl, Cuauhquechola, etc. Al segundo, quP. 

era el cerro que llamaban y hoy en día le llaman Tlapaltécatl, "cosa de 

muchos colores, o señor de ellas" ( ... ) 

A un lado del volcán, hacia la perte del sur, en la comarca de Tetela y 

Ocuituco, Temoac, Tzacualpan, etc. Hay un cerro a donde acudia toda esta 

comarca con sus ofrendas y sacrificios y oraciones, el cual se llama 

teocuicani; ( ... ) 

... pero baste decir de estos más principales y nombrados, entre los cuales 

podremos contar el que está en Cayo acá n que era no menos temido y 

reverenciado ... 80 

Según el mismo Durán, el Popocatépetl era el cerro al que más 

reverenciaban los nahuas: 

por las ricas aguas que de este volcán salen y por la fertilidad grande que 

de maíz alrededor se coge, y frutas de Castilla, que, mientras más llegadas 

a él, más tempranas y sabrosas se dan, no olvidando el hermoso y 

abundante trigo que en sus altos y laderas se coge. Por lo cual los indios le 

tenian más devoción y le hacían más honra .. 81 

Es bien sabido que los cerros eran venerados porque en ellos se 

formaban las nubes que daban las buenas lluvias para obtener cosechas 

generosas, y que eran concebidos como una especie de ollas que 

conteIÚan agua que daban origen a los manantiales y rlos que de ellos 

nacían. El concepto de altépetl es claro en esto, "agua-monte", que deriva 

en la posibilidad de subsistir, de asentarse, por tanto de ciudad. Como ha 

quedado mostrado, los cerros eran concebidos como entes animados, 

RO Diego Durán, op. cit., t. 1, cap. XV III , p. 163-168. 
XI Ibíde/ll. 
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religiosamente llamados Tepictoton. Esta designación era genérica, pues 

cada cerro tenía su nombre, era individualizado. (Figura 20). 

Esta fiesta en verdad debió ser muy popular, pues además de que se 

festejaba en muchos pueblos, en cada uno de ellos se celebraba en las 

casas de los macehuales. Seguramente, los sacerdotes no se daban abasto 

para atender la demanda de la elaboración de los cerros, pues el rito de 

dotarles de vida, de personalizarlos era exclusivo de los sacerdotes: 

El que había hecho voto a alguno, a algunos montes o destos dioses, hacía 

su figura de una masa que se llama tzonlli, y poníalos en figura de 

personas. No lo hacía él por sus manos, porque no le era lícíto, sino rogaba 

a los sátrapas, que eran I:'n esto experimentados y para esto señalados, que 

le hiciesen estas imágenes a quien había hecho el voto. ( ... ) 

Todas estas cosas dichas hacían los sátrapas que eran experimentados o 

estaban señalados para estos sacrificios. La otra gente no usaban hacer 

esto aunque fuese para en su casa.82 

El hecho de que esta fiesta fuese tan amplia, confirma su carácter 

agrario. Generosos, los cerros brindaban al hombre las bondades para su 

sostenimiento. De hecho, existía una confusión entre el nombre de un 

cerro y el del dios Tláloc, pues no se sabía originalmente cuál había 

tomado el nombre el uno del otro: 

Llamaban el mismo nombre de este ídolo a un cerro alto que está en 

términos de Coatlinchan y Coatepec y, por la otra banda, parte términos 

con Huexotzinco. Llaman hoy día a esta sierra 11alo(an, y no sabré afirmar 

cuál tomó la denominación de cuál: si tomó el ídolo de aquella sierra, o la 

sierra del ídolo. Y lo que más probablemente podemos creer es que la 

sierra tomó del ídolo, porque como en aquella sierra se congelan nubes y 

82 Fray Bernardino de Sahagún, op. cit., t. 1, cap. XX I, p. 107-110. 
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se fraguan algunas tempestades de truenos y relámpagos y rayos y 

granizos, llamáronla Tlalocan, que quiere decir" el lugar de Tláloc" 83 

Como ya se ha visto, los cerros eran personificados al colocarles 

rostro y corazón. La disposición que hacían de las figuras habla de la 

representación de un modelo espacial, de una maqueta ritual que 

reproducía la geografía sagrada y natural. 

y esto cada uno en su casa de sus puertas adentro, donde ellos teruan unos 

adoratorios y piececitas particulares, donde teruan sus idolilIos,... En 

aquellas piececitas y oratorios hacían esta ceremonia de hacer cada uno la 

figura de todos los principaf's (,f'fTOS de la tierra, poniendo en medio de 

todos al Volcán y a la Sierra Nevada, y a todos los demás a la redonda de 

ellos ... Había en cada casa fiesta y regocijo, el que más podía hacer a sus 

cerros fingidos, ofeciéndoles grandes ofrendas y sahumerios.84 

Sin duda, esta reproducción de la geografía permitía difundir el 

modelo cosmológico mesoarnericano. Estas maquetas eran 

reproducciones de lo que cualquier individuo percibía cotidianamente de 

la superficie terrestre que habitaba. Su reproducción consistía no sólo en 

hacer los cerros sino también colocarlos sobre un contexto que simulara al 

natural: 

Hacían figuras de arbolillos y colgaban en ellos de aquel de yerbas que 

nombramos, por no saber con qué nombre romancearlo, 'mal de ojo', que 

ellos llaman pilChtli, que, como he dicho, es una yerba parda, que nace y se 

cuelga en los montes, de las ramas de los árboles de encinos y de robles, 

como cordelejos asidos los unos a los otros. De esta yerba colgaban este 

&-1 Diego Durán, op. cit., t. 1, cap. VIII, p. 81-93. 
l\4 Ibidem, t. 1, cap. XVI, p. 279-280 



día por las cercas de los templos y echaban por los sueloa, en lugar de 

juncia85 

Además de huesos y carne, el hombre dotaba de corazón a las 

figuras de tzoalli. Como uno de los órganos más preciados, los nahuas lo 

extraían de estas creaciones sagradas. La manera en que sacrificaban a los 

ixiptlahuan de tzoalli consistía en la decapitación y así, extraían el corazón: 

Luego, al amanecer, sacrificaban a los cerros, los degollaban, los 

decapitaban, les cortaban por el cuello, después recogían, reunían los 

restos de los cerros de tzoalli ... 86 

Aleunos macehuales hacían voto de hacer los tepictoton. Por cinco días se 

hacían papeles, se compraban papel, y hule, y espinas, e ixtle ... "Y quien 

los hacía, hacía cinco o diez, o quince. Los que se hacían sólo con tzoalll ... 

[Una vez sacrificados] Entonces tomaban su corazón y se lo entregaban a 

quien había hecho voto de hacer los tepictoton.87 

Para extraerles el corazón, se utilizaba un tzotzopatli, herramienta. de 

las hilanderas, quizá por su similitud con un cuchillo de pedernal 

utilizado en la extracción real del corazón de los hombres.88 

llS [butem. 
86 Códice florentino, lib. 1I1ll, cap. XXI, p .... El texto en náhuatl dice, p. Au/¡ yn 
otlatuic, nil1lan quinmictia yn tepiC/lle, quinquechcotona, quinquecheui, 
quinquechilacatzoa, r;:atepan quinccemololoa, conceneui in tepictzoalli, ... 
87 Códice florentino, lib. ll, cap. XXXV. Cuando el texto dice que quien hacía los 
tepictoton, hacía cinco o más, se refiere a quien se encargaba de sacar la fiesta, 
pues sabemos que los únicos autorizados para hacerlos eran los sacerdotes. 
88 Muchas son las fuentes que dicen que este implemento era usado para 
extraerles el corazón a los cerros de tzoal/i, entre ellas, Jacinto de la Serna, 
"Manual de ministros de indios", en Tratado de las idolatrías ... , p. t. 1, p. 191-192. 
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En panquetzaliztli 

En la veintena de panquetzaliztli también se hacía lilla figura de 

Huitzilopochtli de lzoalli. Como ya se ha mencionado, se realizaba una 

carrera en la que un guerrero cargaba la imagen de este dios y recorría 

distintas partes del Anáhuac, quizá recordando la ruta del peregrinar de 

los mexicas hasta llegar a 10 que fue México-Tenochtitlan, aunque Durán 

dice que se hacía esta carrera: 

a causa de que, en todo el tiempo que vivió, nunca fue alcanzado de nadie, 

ni preso en guerra, y que siempre salió victorioso de sus enemigos y por 

pies nunca se le fue, ni menos, siendo seguido, lo alcanzó,. Y así esta fiesta 

era a honra de esta ligereza.89 

El tzoalli intervenía de distintas maneras en esta celebración, en 

pincipio, cuatro días antes de la fiesta, se hacía un ayuno voluntario de 

cuatro días en los que sólo se corrua esta pasta. Como en tóxcatl, esta era 

una ocasión para obtener esta tus y prestigio, pues cuando el guerrero 

tomaba al dios y salía corriendo: 

Iba tras él gran multitud de gente, de hombres y mujeres, con toda la prisa 

del mundo y aun dicen que algunos porfiaban por alcanzar al indio que 

llevaba el ídolo para quitárselo, y al que lo alcanzaba, aunque pocas veces 

acontecía, teníaruo por hombre de valor y bien afortunado, a quien el dios 

había de conceder grandes mercedes, pues había permitido que aquel lo 

alcanzase90 

89 Diego Durán, op. cit., t. I, cap. XVUl, p. 283-285. 
9fJ Ibidem, t. 1, cap. XVUI, p. 283-285. 
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Al regreso a México, la figura era mostrada a todos los que serían 

sacrificados. Cuatro días antes de esta había un ayuno 

voluntario y los que ayunaban comían a media noche tzoalli con miel. 

Cuando regresaban a ¡V"'AHcU- Pn,nrl1tlt se el rito de subir 

al templo al dios, como en tóxcatl, por medio de unas cuerdas y con 

mucha reverencia, permitido sólo a los hombres. Por su 

mujeres les entregaban más tzoalli: 

a las 

Hechos a manera de huesos muy ent:re!!áb'anlos a los mancebos 

y ellos subían arriba y pOlÚanlos a los 

hasta que no cabían más, porque 

huesos de masa.91 

del ídolo y por todo aquel 

relación, eran cuatrocientos 

dice que mientras tenía efecto la carrera, en México se hacía 

una escaramuza entre las víctimas que serían 

dos bandos, uno de ellos a Huítznáhuac (donde se hacía la de 

Huitzilopochtli), batalla en la que resultaban varios muertos que servían 

de ofrenda. Al momento que la carrera terminaba en lV":AI'ev, también 

terminaba la pelea. Un representante de cada bando tomaba las mazas 

con que peleaban y las subían al templo y las colocaban ante la de 

Después un sacerdote tomaba la la y la 

a los represntantes de los \.jua:;¡l":> la llevaban a sus 

casas, donde hacían convite con ella a toda su Sin 

en el libro I11 ofrece una versión distinta del final de 

en todo caso En ella menciona que un 

sacerdote llamado Quetzalcóatl sacrificaba a la de Huítzílopochtlí 

y Le extraía el corazón, entregándoselo a Moctezurna: 

91 Ibídem, t. 1, cap. 11, p. 29. 
92 Benardino de Sahagún, op. cit., t. 1, lib. II, cap. XXXIV, p. 251. 
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y más, se hallaban presentes cuatro sacerdotes, y más, otros 

cuatro principales de los mancebos, .. Todos éstos se hallaban 

cuando mataban el cuerpo de y de haber muerto 

el dicho Huitzilopuchtli, luego deshacían y desbarataban el cuerpo de 

Huitzílopuchtli, ... Y el corazón de 

rey, y todo el cuerpo y 

Huitzilopuchtli en dos lo 

¡t7.lI<W",cntll tomaban para el señor o 

que eran como huesos del dicho 

entre naturales de México y 

TIatilulco: los de México, que eran ministros del dicho 

que se Hamaban calpules, tomaban cuatro del cuerpo del dicho 

Huitzilopuchtli; y otro tanto tomaban los de TIatilulco, los cuales se 

llamaban calpules, y ansí desta manera entre ellos los cuatro 

pedazos del cuerpo de a los indios de dos barrios y a los 

ministros de los ídolos que se llamaban los cuales corruan el 

cuerpo de Huitzilopuchtli cada ai"io, su orden y coshlmbre que ellos 

habían tenido. 

La entrega del corazón al tlahtoani el valor de hombre-dios del 

gobernante, que recibe la fuerza vital más importante del dios patrono. 

Su entrega a los hombres comunes ser por medio de su carne y sus 

huesos, pero nunca por medio de su corazón, porque en él se concentra 

su "alma" más fundamental. 

Llama sobremanera la atención que ni uW""¡<,UA ni sus informantes ni 

de Huitzilopochtli de tzoalli 

ni se describe qué se hacía con 

muy probablemente se hada 

Durán mencionen la manera en que la 

era sacrificada en la veintena de 

sus restos ¡ ~'~"¡AC 

de la misma manera que en 

En todo caso, se decir del Izon/U de Huitzilopochtli que era de 

acceso 

reparticíón 

y que si bien se distribuía su carne entre el pueblo, esta 

bajo el control de los sacerdotes y guerreros. El 
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apropiarse de la imagen de Huitzilopochtli, a modo de un trofeo, 

brindaba esta tus, pues se consideraba un honor que el dios permitiera un 

contacto, quien lo alcanzaba en la carrera o quien llegaba entre los cuatro 

primeros a tomar sus huesos era merecedor de respeto por parte de su 

sociedad. 

La fiesta de panquetzaliztli ha sido interpretada como la 

reactualización del mito del nacimeinto de Huitzilopochtli, que derrotó a 

los Mimixcoa, en este caso, identificados como los huitznahuas.9:l 

Al parecer, la construcción de un ixiptla de tzoalli de su dios tutelar 

era común entre los mexicas, y es probable que esto Ílúluyera en la 

escacez de las representaciones que han llegado hasta nosotros 

elaboradas en otros materiales . 

En atemuztli 

Otra veintena dedicada a la honra de los cerros era atemuztli . Dedicada 

especialmente a los Tlaloque, la elaboración de cerros de tzoalli era parte 

de las celebraciones. Los Tlaloque eran dioses acompañantes de Tláloc, 

como tales, su residencia era el Tlalocan. 

Los muertos que iban al Tlalocan eran representados con tzoa/li, su 

ixiptla tenía enteramente forma humana. Muy probablemente estén 

representados en el mural de Tepantitla, en Teotihuacan. Sin duda, hay 

una asociación entre los Tlaloques y los hombres muertos que revivían en 

el Tlalocan, y entre los Ecatotonti y los Tepictoton. Todos ellos se 

representaban con tzoalli, el siguiente fragmento se refiere en particular a 

los Tepictoton: 

93 Véase Michel Graulich, Mitos y rituales del México Antiguo, p. 380-386. Según 
este autor, un bando es el de los amantecas -identificados con los mercaderes­
y el otro el de los huitznhuas, quienes resultan derrotados. Sin embargo, no 
queda claro si s6lo uno de los barrios se llevaba al dios al convite, o si se 
distribuía entre ambos. 
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Atavíos de las figuritas de los dioses. 

Si haría figuras, 

por haberlo prometido, 

formaba las imágenes de los montes, 

de todos los que quería, 

hacía su figura. 

Así como si reprodujera los seres que ahuman, 

Los sacaba en figura de TIálor. 

Los hacía con masa de bledos, 

Embadurnados, 

Con su gorro de papel, 

Con un adorno de papel en la nuca con de 

Con su vestido de papel, 

Con su bastón de viajero en una mano. 

De modo el dios del monte blanco, 

Sus atavíos: 

El de ambos está pintado de hule.94 

De este texto se debe resaltar que la forma de los 

como la de Tláloc, En el Códice TelleriarlO Remensis, el rostro de este dios 

aparece postrado sobre un cerro ataviado con 

Como en tepeílhuitI, la gente que hacía votos de sacar la fiesta 

a los sacerdotes que fueran a sus casa para componer las de los 

cerros con papel que preparaban en el calmécac. Tras ofrecerles 

94 Rilos, sacerdotes IJ atavíos de los dioses, p. 153. La traducción de León-Portilla, 
en eUa, considera que de modelar", así, 
traduce como "figuritas moldeadas" 

Códice Telleriano Remensís, f. 4r. Esta se refiere a la 
veintena pachtIí, a tepeílhuitl. 
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músicas y otras ofrendas, los sacrificaban al día siguiente en que los 

hacían: 

... los ministros de los ídolos demandaban a los dueños de la casa aquel 

instrumento para texer que llaman tzotzopatli, y metíansele por los pechos 

a las imágenes de los montes, como matándoles, y cortábanle el cuello y 

sacábanle el corazón, y luego lo daban al dueño de la casa puesto en una 

xícara verde.96 

Este acto de entregar el corazón a quien ruzo voto de hacerse 

responsable de sacar la fiesta, el dueño de la casa donde se hacía la 

petición de agua a los Tlaloques, es un acto similar al de la entrega del 

corazón al tlahtoani en la veintena de panguetzaliztli, como ya se 

mencionó, el corazón era un elemento fundamental en la definición 

orgánica y cosmogónica del hombre, este músculo contenía la esencia del 

dios patrono. 

Sahagún nos refiere que la veneración de los cerros continuó tras la 

Conquista, lo que habla del arraigo popular de este culto. Él mismo tuvo 

noticia de que en 1569, en la sierra de Toluca, unos religiosos hallaron 

señales de un sacrificio en un cerro y enfatizando la condena, dirigiénsose 

a los naturales escribió: 

Hacían vuestros antepasados a honra des tos montes y a otros semejantes 

unas imágenes de tzoalli en forma humana, con ciertas colores pintadas, 

las cuales llamaron Tepictoton. Las cuales hacían 105 ministros de los 

Tlaloques por las casas de los populares,97 

96 Fray Bernardino de Sahagún, Historia geneml de las cosas de la Nueva Espaiia, t. 

t, lib. 1lI, cap. XXXV. 

97 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva Españn, t 1, 
apéndice, cap XV, p. 125. 
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También en atemuztli los cerros recibían sus y dientes 

y tras los sacrificaban con un t7r,f'7f',nn 

el corazón, que era entregado a quien sacaba la fiesta.98 

las de los dioses hechas con tenían rostro, 

huesos y corazón. Como seres animados, vivos, se se 

emborrachaban y eran sujetos de someterse al sacrificio. El hombre nahua 

se identificaba con sus dioses, se acercaba a ellos, los 

honraba,.. y sacrificaba, como ocurría entre los mismos 

quienes, por fuerza de ritos, transformaban la masa en carne, las varas en 

huesos, las semillas en ojos y dientes, y jades en corazones. Por esta 

razón, no estaba permitido a cualquier hombre hacer las 

accedía a este alimento rituai se contagiaba de la influencia 

materia de los dioses. En este sentido, las creaciones del arte 

los nahuas comprometían al artesano, como de los 

sacerdote que colocaba semillas en ellos, les dotaba de 

percepción, 

y 

de la 

de 

El 

rostro, 

El tzoalli daba cuerpo y materia a los 

es cierto que hacer un estudio de las 

pero no a todos. Si bien 

de los dioses 

sobrepasa los límites de este trabajo, lo mismo que analizar todas y cada 

una de las veintenas del ciclo 

los mexicas, Huitzilopochtli, se 

concluir que el dios hltelar de 

con tzoalli en distintas 

veintenas, También Jos t"",irtnf"" y ecatotontin eran rp"rp''''lc¡r;; con 

Izoallí.99 A diferencia de esto, había dioses que nunca se """, .. ,,',on 

con esta masa, como ,-,,",eucall.va en el caso de es más 

frecuente encontrar al tzonlli como ofrenda que como su cuerpo .. 

93 lbrdem, t. !, lib. u, cap. p,164-165, 
99 Véanse las notas 38, 50 Y 55, en donde se menciona que los ecatotontli 
también se con Izolll/i. 



Eran dos las veintenas en que se elaboraba la figura de 

tóxcatl y panquetzaliztli. La de ellas también 

estaba dedicada a Tezcatlipoca, por lo que es probable que en esa 

veintena se este dios con y esto es materia de 

pues en ninguna otra fiesta se tiene noticia de que 

con la masa en cuestión. 

los dioses 

El asunto de las varas que eran recubiertas con tzoalli ha quedado 

medianamente resuelto con la propuesta de que se trata de los huesos de 

[os dioses He dejado pendiente el mencionar que estas 

varas en ocasiones eran lo más retuertas y se les labraba una 

cabeza y se cubrían de lzolllli. Se menciona que estas culebras son también 

adoradas. De Durán nos dice que uno de los nombres de la fiesta 

de es el de coaílhuitl de las Esta 

eran veneradas pues también se consul1Úa el tzoalli que las 

cubría en calidad de carne de los dioses: 

Este dia buscaban los sacerdotes en el monte las más retuertas y 

corcovadas ramas que hallaban y las llevaban al templo y cubríanlas con 

esta masa y por nombre Coatzintli, que decir "cosa 

retuerta a manera de culebra"; poniéndoles ojos y boca, y hadan sobre 

ellas las mes mas ceremonias y ofrendas. Después que las mataban, 

las repartían a los y a Jos mancos y contrahechos, y a los que tenían 

dolores de bubas o tullimiento, etc. Los cuales quedabn de dar 

la semilla para hacer la masa para la representación de otro año de los 

,CU lbidem, t. 1, cap. XVI, p. 279. 
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cerros . Llamaban a esta comida NiteuClla , que quiere decir "como a 

Dios" .lOl 

Describiendo la fiesta de tepeílbuitl, Sahagún nos aclara el 

significado de estas varitas: 

En la fiesta que se hacia en este mes cubrían de masa de bledos unos palos 

que tenían hechos como culebras, y hacían unas imágenes de montes, 

fundadas sobre unos palos hechos a manera de niños, que llaman 

eClltotontli. Era masa de bledos la imagen del monte. Poníanle delante junto 

unas masas rollizas y larguillas de masa de bledos, a manera de huesos, y 

éstos llamaban iOl1lio.102 

Este fragmento pone de manifiesto que para la elaboración de las 

figuras de los dioses de twalli, probablemente se usaba un armazón de 

varas que eran revestidos con la masa, una estructura enrramada. En este 

sentido, no debieron ser tamales, es decir, no eran preparados macizos, 

como el de la "alegría" sino estructuras de varas recubiertas, esculturas 

huecas de masa --como se concebía a los cerros, depósitos que en su 

interior contenían agua--. Torquemada nos dice que la estructura de 

varas adquirían la forma de los cerros: 

En unas armazoncillas de madera hechas a manera de sierras o cerros 

montuosos . ,,103 

Por otra parte, es lógico pensar que las figuras de los dioses no eran 

macizas, pues en ciertos ritos, sería inoperante que fuesen así. Por 

101 Diego Durán, op. cit., t. 1, cap. xv m, p. 165. 
102 Fray Bernardirlo de Sahagitn, op. ci t., lib. n, cap . XXX II , p . 239-241. 
i03 Juan de Torquemada, Monarquía Indiana, lib. VII, cap VIIl, p . 153-154. 



ejemplo, en una de las veintenas, panquetzaliztli, se hacía la figura de 

Huitzilopochtli que: 

( ... ) haciéndolo de masa, del tamaño que un hombre lo pudiese llevar en 

brazos y huir con él tan aprisa y con tanta velocidad que los demás que lo 

siguiesen no lo pudiesen alcanzar.104 

Efectivamente, en esta veintena se elaboraba la imagen de 

Huitzilopochtli y se hacía una carrera rihral en la que participaban los 

guerreros mexicas, saliendo de México-Tenochtitlan, pasando por 

Tacuba, Chapultepec, Tacubaya, Coyoacán, Huitzilopochco y de regreso 

a México-Tenochtitlan. En este andar, muchos guerreros intentaban 

alcanzar a quien iba a la vanguardia de la carrera cargando la imagen del 

dios. Pensemos que si esta figura hubiese sido maciza, el correr del 

guerrero y del dios se tornaría pesado después de unos cuantos 

kilómetros. En caso contrario, al ser hueco, podría correr más 

ligeramente, sobre todo, si creemos a Durán, que la carrera duraba tres o 

cua tro horas. !Os 

De la Serna dice que los cerros de tzoalli se elaboraban revistiendo de 

esta masa unos trozos de madera, si eran así, entonces eran macizas, pero 

no de Izoalli sino de madera. En este caso, el tzoalli sería la cobertura del 

cerro, quizá su piel.i06 Quizá existieron variantes al respecto, en lo que no 

hay variantes ni dudas es en la concepción del armazón de varas como 

una estructura ósea: 

1().¡ Diego Durán, op. cit., t. r, cap. XVlJI, p. 283-285 
le5 Diego Durán, ilndelll, U, cap JI, p.28 
106 Véase la nota 23. 



eran honradas en las casas de la gente, lo 

mismo que los ecatotontli; eran moldeados con tzoalJi, con él los 

recubrían. 

Así se liada con Sus con un poco de Izoalh se le daba formll cilíndrica, con 

[masa] de mic/¡ilmC1ulztli o de cÓCOt/. 107 

Existía una culebra que se llamaba tzo'a/c'oaí'!; es 

tzoalli" .Sahagún nos dice sobre ella que: 

"culebra de 

Es ni es muy gruesa ni muy larga. No tiene cascabeles ni dientes. 

Es parda oscura; es de color de los tamales que se llaman tzoalli. No tiene 

ponzoña ni hace mal a nadie. Es babilla, y ándase por ahí sin hacer mal a 

nadie.lOS 

No sé si esta fuera la nn''''''''''>''' de las referidas culebras. 

Es poco poblable, pues al parecer su único atributo notable era su 

como de tzoa/lí. 

La única 

es que las 

dioses. Los cerros eran 

que reconociendo su carácter 

a los huesos de los 

al ser dotados de rostro y corazón, 

y en lugar de huesos, su cuerpo tenía cuantiosas culebras. 

Recordemos que ordenó a los mexicas hacer las 

de tzoalli con dos caras, porque de ellos habían actuado 

como si tuvieran dos dos caras, m'''T."r.r en su contra.109 

107 In tecJwclum, yoan in ecatolontli, qllitelepetla!iaÍa, Izoflli 
mlc nin imonuo muc/¡wflin, ¡;nn no Izoa//¡, mimimiltic, m;o 
micluoaulttli, nno(:o cocotl. (WPM"'MI1 lib [[, cap. XXXI. Como se dijo antes, el 
cócotl es el mísmo que el nex!/UGuhtli, 

Bernardino de op. di., t. 111, lib. XI, cap, V, p. 1047. 
\09 Véase nota 26, 
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Describiendo las figuras de los cerros elaborados con 

los describe: 

La cabeza de cada monte tenía dos caras: una de persona y otra de culebra. 

y untaban la cara de persona con ulli y hacían unas tortillas 

de masa de bledos amarillos, y pum",u,¡:. en las mexiUas de la 

cara de la persona, de una parte y otra. l1O 

También nos dice que un hombre sacrificado en esta fiesta era 

llamado Milnáhuatl y que éste representaba a las culebras. 

Sin duda estas culebras tenían carácter 

se encomendaban los enfermos para curarse: 

pues a ellas también 

y aSÍ, estos tullidos y cojos hadan de esta masa culebras retuertas, y 

las mataban con la ficción que los demás habían muerto a los 

cerrillos, ser [os mesmos dioses, y comían, rYP\fpr,,10 ser 

bastante para sanarlos de su cojera o ... _ .•. ..., __ . 

Otro a destacar de la fiesta de 

tzoaUi es que se hacían representaciones de 

morir, habitaban el Tlalocan. lI2 

lus humanos que, tras 

El dios Tláloc a quienes iban a continuar su existencia en su 

¡JULO""'''. Eran varias las maneras en las que manifestaba su elección. Una 

efa por medio de su enviado el ahuítzotl, que al Otra 

era envíandoJe un rayo mortífero. Entre los atavíos de este díos se 

encontraban diversas sobre todo las de color verde. Cuando 

no Bernardino de ap. cil, t. 1, lib. JI, cap. XXXII, p. 239-241. 
1i1 Durán. HistOria de las [ndias ... t. 1, cap XVI, p. 279-280 

Véase supra, Ill, nota 22. 
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alguien moría por el golpe de un rayo, los nahuas pensaban que había 

sido herido mortalmente por una de estas piedras del dios.m 

Los cronistas dicen que las imágenes de tzoalli se hacían en memoria 

de estos muertos, pero considero que más bien eran sus ixiptlahuan; que 

concebidos ahora como habitantes del Tlalocan, formaban parte de sus 

atributos de fertilidad. Por eso, al final de la celebración, se hacía un rito 

en el que se quemaban todos sus componentes (las varas que 

representaban sus huesos, el papel que era su vestimenta). La cremación 

de estos objetos tenía un significado agrícola, como nos dice de la Serna: 

Los ornamentos con que estaban aderezados se quemaban en presencia de 

los asistentes y aquellas cenizas en lo:; platillos en que se pusieron las 

comidas a los dioses, guardaban en sus oratorios para pulverizar las 

tierras que se habían de sembrar .. .114 

Sus ojos y dientes (maíz, frijol o calabaza, eran recogidos para 

usarlos como semillas para el próximo ciclo agrícola, emblemas de la 

fertilidad del Tlalocan: 

Abiertos estos ídolos en presencia de todos, les quitaban uno a uno los 

dientes de pepitas y los dos ojos y guardábanse con cuidado, para hacer 

principio de sementera con ellos el año venidero y del fructo de estos 

dientes y ojos salían las primicias que ofrecían a sus dioses.115 

En la fiesta de tepeílhuitl también se abastecían de semillas sagradas 

que serían utilizadas para la siembra: 

m Durán. HIstOria de las Indias ... t. [cap. VIII, p. 81-93 
114 Jacinto de la Serna, "Manual de ministros de indios", en Tratado de [as 
ido/atrós ... , p. 192. 
115 Ibidem 



subían cuatro sacerdotes, con cuatro de maíz en las manos: 

la una de maíz blanco, y la otra de maíz negro, y la otra, de maíz muy 

amarillo, y la otra de maíz morado. Y po'ména,ose el que llevaba el maíz 

negro delante de ellas, metían la mano en la y, como quien siembra, 

vueltas hacia el monte, 10 derramaban. Acabada la jícara del maíz negro, 

traían la del blanco, y volviéndose hacia las sementeras de los llanos, 

hacían 10 mismo, y el maíz amarillo derramábanlo hacia la parte de la 

laguna y el morado, (a) otra cuarta que ellos llaman Ami/pan. 

En acabado de derramar cuatro de maíz la gente 

acudía con gran prisa a coger de ello lo que más porque 

aunque no cogiese sino dos granos; los llevaba y "ll""""'" con mucho 

cuidado y lo sembraba para tener de maíz bendito.1l6 

tzoalli en ritos privados 

Hasta el momento hemos hablado de fiestas en las que todo el pueblo 

participaba. Si bien [as fiestas de los cerros se hacían en el ámbito privado 

de las viviendas, sobre todo en las de los éstas se 

multiplicaban en 105 calpullis y enteros. Sin debieron 

existir celebraciones de universos de determinados 

calpullis que tenían por tal o cual a un dios o nr,~rtlr;:¡ de 

determinados oficios que se debían a un dios que les había enseñado los 

secretos del gremio. Es muy poca la información que ha 

nosotros de estas fiestas. 

Durán, Histeria de las indias de Nuei11l tI, cap. XVI, p. 154-155 
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Cuando se presentaba un niiio ante el torwlpoulzqui 

Para recibir un nombre y dotar así de personalidad propia e individual al 

individuo nahua era necesario presentarlo ante un tonalpouilqw para que 

leyera lo que el libro de los destinos le En este acto ritual el 

niño era presentado ante los dioses, ante el sol, y recibía un l/rostro y 

corazón". Entre los ofrendas que se hadan para presetar a un niño, 

e! Florenhno: 

y cuando se bañaba a los varoncitos, luego se disponía de todo para él, se 

aparejaba, se preparaba su rodelita, su arquito, su flechita. Se le hacían 

cuatro flechitas, una para el oriente, otra para el poniente otra para el sur, 

otra para el norte. Y se le h¡¡cían tortillas de tzoalli, se hadan rodelas, y 

sobre ésta, le ponían unas felchas y un arco de cuerda y más tzoalli, y 

comída, y mole, y guiso de frijol, maíz tostado y, para acabar, su 

En el caso 

su tilmíta. Pero si era pobre [la famlia] solamente su y 

y rodelita se le hacían, y quizá tamales y maíz tostado.117 

vendedores de hule 

de las 

el Florentino: 

de sabemos sobre la diosa 

IIm'p>1M>1" lib. VI, cap. XXXV1I, p. (Auh in iquac piltzintli, p. niman 
monenequi, quincel1callilia, quichiuilía ehimaltontli, 

auh nauí in mitotonti quichillilia, quil ce tlacopa pOUlzqlll, 
qllil ce ¡¡itzlanpa pOllhqlli, quil ce 111lctlampa pOllhqui, p. 

loan cltimalli l1H/chioa, nút! ¡pan tentiuJ¡, tlauitollo, loan cequi 
fl1¡:an tzollllil lOan tlaqllalli, 91111 ixquich il1 tlllllÍtolll, mitotonti, ioan eh/mallantir in 
qlllChiuilill, m;:o loan iamalil ioan 



... y cuando llegaba el día de su fiesta, Jos vendedores de uxitl compraban 

cautivos para sacrificar y le hacían su imagen de tzoalli y con muchas 

otras cosas homaban a Tzapotlatena.118 

El tzoalli contenía la esencia de los dioses . Por eso su ingestión era un 

acto sumamente sagrado. Comer tzoalli con formas de dioses equivalía a 

comerlos, a acceder a su esencia, hacer propio su cuerpo, aunque sea de 

manera transitoria . Sin duda, el fenómeno de la elaboración de los 

ixiptlahuan y el de teocua son dos de las maneras más significativas en las 

que las esencias de los dioses circulaban por el cosmos nahua. Cabe 

preguntarse aquí el pael de la digestión de este alimento sagrado y su 

excreción como formas de esta circulación de las esencias sagradas. 

Quedará este tema para otra ocasión. Por el momento, analizaré los 

atributos curativos que los nahuas le daban a esta masa, como 

consecuencia de ser encamaciones de los dioses. 

Como se ha mencionado, el vocablo teollacl/a significa "comer a 

dios" o "comida sagrada". Se aplicaba al consumo de tzoalli de las 

veintenas panquetzaliztli y tóxcatl, y también a la de los cerros de la 

veintena tepeílhuitl y atemuztli, así como la de los distintos dioses de 

xócotl huetzi. 

Al formar parte de distintos ritos, el tzoalli era consumido en 

ocasiones como premio a proezas físicas, como las carreras, pero la gente 

común, mujeres, niños, ancianos, también accedían a su consumo, por 

obra de los sacerdotes, que: 

Acabadas las C€remonias, bailes y sacrificios ( ... ) tomaban el ídolo de masa 

( ... ) y así a él como a los trozos que estaban consagrados en huesos y carne 

11 8 AHl¡ in iquac ill1l11qllistil ilon, in uxinanwcaqlle, motlncacouiaia, tlacamicliaia, 
quitzonllotiain in ixipt/n, p. oc miec tlanwntli, ynic qllimnuiztiliaia y, in ielloatl 
tznplltlnlenn. Códice forentino, lib. J, apéndice. 
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suya, hacíanlos muchos pedacitos y, desde los mayores, los 

con ellos a todo el pueblo, chicos y hombres y 

viejos y niños, y recibíanlo con tanta reverencia y temor y 

que era cosa de admiración, diciendo que comían la carne y 

huesos del dios; teniéndose por indignos de ello.m 

vnmu~aaap.~ curativas del tzoalli 

El tzoalli era un alimento ritual con ¡eC¡aCleS curativas, 

de su naturaleza sagrada, por ser la carne de los dioses. Los nahuas creían 

que por su medío se curaban las bubas y las enfermedades de los huesos 

las que tenían que ver con el agua como su ellUI~)¡¿I¡;t. Por eso, 

dioses 

eran los que más votos hacían para sacar la fiesta de los 

con esta pasta: 

tenía mal de gota, el envarado, paralizado, tullido o estuvo en 

de muerte en el agua, cuando el viento se levantaba en la laguna, 

allí hacía voto de sacar al [cerro] Tláloc, al P",n"'>~~ al Uztaccmuatl, al 

Poyauhtécatl y cualquier otro cerro que se hacer.120 

En otra parte, Durán dice que en el repartimiento del "los que 

tenían enfermos pedían para eUos y se lo llevaban con mucha reverencia y 

veneración" )21 

DurAn; Historia de /5 Indias de Nuev(I .. ; tI, cap 1lI, p. 36. 
Códice lib. L cap. XXI, p. . . Al//¡ N'UM,.,"il" 

flllrfflll,11.11,IUl cocolotzmlÍa, p. /1/10('0 yn llqllin llt/lm 

U}lCIlN maneto/finja !fnie tepiquiz, in tia/oc, p. 
!foan in (11('0 quezquitetl tepetllJ1 quínteneoaz íll 

Durán, op. cit., p. 35. 
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La relación de las enfermedades y Jos dioses es muy clara cuando 

hablamos de los Tepictoton, A estos como a muchos otros, se les 

consideraba causantes de ciertas enfermedades: 

Tenían también que ciertas enfermedades, las cuales parecen 

que son enfermedades de frío, fJ"JUC'''"u de los montes, o que 

montes tenían para sanarlas, Y a estas 

enfermedades acontecían, hacían voto de hacer fiesta y ofrenda a talo tal 

monte de quíen estaba más cerca o con tenía más devoción, 

Las enfermedaes por que hacían estos votos era la de las manos o 

de los pies, o de cualquiera parte del cuerpo, Y también el tullimiento de 

algún miembro o de todo el cuerpo, Y también el envaramiento del 

pescuezo o de otra parte del cuerpo, o pn(Y10'1m'íprÜn de algún rníembro, ° 
el pararse yerto,J22 

Las causas por las que los enviaban estas enfermedades 

se concentraban sobre todo en faltas a l'w,> .... ",nrr,,, 

Por ejemplo, quien tomaba pulque cuando no era 

muy estrictos, 

Tenían por aguero que si bebía el vino, aunque fuese muy poco, 

antes que se lúcíese la cerimonia del abrimiento de las tinajas, como arriba 

se dixo, que se le había de torcer la boca hacia un lado en pena de su 

pecado, Decían también que si se le secaba la mano o el ° 
temblaba o se le acucharraba la mano o el o le temblaba la cara, o le 

temblaba la boca ° los o si entraba en él algún demonio, todo esto 

decían que acontecía porque estos dioses de que aquí se trata se habían 

enojado contra él.l23 

J22 Fray Bernardino de 
L cap XXI, p, 107-110, 
123 Ibidem, 

HistorÍa geneml de las cosas de la Nueva ESPIIIlfl, t 
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Como sucede con la 

mesoamericano, en el 

de muchas enfermedades en el ámbito 

del mal está el remedio. El hombre podía 

conciliarse con sus dioses dedicando sus honrándolos en su 

fiesta: 

Decían que los j;UlU:>U", haciendo esta fiesta sanaban de la o de 

cualquiera de las enfermedades que arriba dixeron, los que habían 

escapado de algún de agua, con hacer esta fiesta cumplían con su 

voto,124 

Quien tenía mal de estaba tullido o quien estuvo en 

peligro de muerte en el agua, cuando el víento se levantaba en la laguna, 

hacía voto de sacar al cerro Tláloc, al Popocatépetl, al lztaccmuatl, al 

Poyauhtécatl y cualquier otro cerro que se 

La esperanza de la curación 

pues contaba con para su 

enfermos no terminaba tras sacar la 

hacerl25 

mantenía el ciclo del rito, 

La obligación de estos 

pues además estaban 

obligados a dar la semilla de huaul1tli necesarías para la fiesta de los 

cerros del año venidero: 

y así bubosos y tullídos que conúan la carne de los cerros 

nT()Tnptí,", de dar para otro año toda la semilla para la carne de los cerros, 

y daban la senúlla, conforme a lo que les daban de comer -porque si les 

daban buen contribuía cantidad de semilla, y si le daban poco, 

contribuía poco- y así éstos sus votos, estos días tan apocados y 

tan nonada que todo era nonada lo que la gente común prometía. Los 

124 Ibídem. 
125 Códice florentino, lib. n, cap. XXI, Al/Ir yn aqllln CO/lcíuii/l, oaoapilollia, qllllqlllllllrtw, 

cocotolZIlUill, p. Ilnoqo !In atllln ehecatl iplln moque/za /lIla, p. ¡¡¡¡crm 
moneloltl/lln ynic in tia/oc, p. popocatepetl, izlac tepetl, poíllu}¡tecatl, yOlln in 

(Il~O quezquitetl in quipiqlllz. 

143 



U"_I;J<,g;;" ofrecían algunas cosas de 

esclavos para matar y después comedos1 26 

',.,,_,,<w<v de comer tzoalli 

pero lo más que oÍfecían era 

Como materia ,,,,,,",",,;,,, el tzoalli podía a lo comía. En la 

nahua existía la posibilidad de confesar las peores culpas ante 

Tlazoltéotl Este rito podía hacerse sólo una vez en la vida. 

Sin las faltas menores en la veintena de 

(o pachtli). Había un rito dedicado a que 

consitía en un baño que preparaba a los que iban a consumir el lzoalli de 

los cerros. Esta baño reparaba el ánimo de sentía pesar: 

y esto de lavarse era muy ordinario el mandarlo 105 sacerdotes, porque si 

persona iba a dar cuenta a los sacerdotes de enfermedad 

suya, o de su hijo, marido, la receta que le daba era que moliese de 

senúlla y la 

lavase y 

esto 

con el maíz y la amasase con que n,im,>", se 

de sus culpas y que fuese y comiese de <lll"e'"v. Y 

parecer a lo que los cristianos médicos re"""", ,,,, al día 

que ven al enfermo: lo primero que les mandan, antes que pongan mano 

en la cura, que confiesen y comulguen así en este día confesaban y 

'"V'"'"''I'.''V''' al modo dicho. 

Sí hemos bien notado, la purificación dicha servía más de para las 

leves y vernales ... 127 

La de los ixiptlllhuan es comunión en tanto el hombre conúa a 

la encarnación del dios. Se puede sospechar que las fuentes históricas de 

126 

127 

Durán, Historia de /a5 1I1dills de Nw;/)a España, ___ t 1, cap. XVIlI, p. 163-168. 
Durán, Historia de las Indias de NUe1¡a España.- _, t. 1, cap. XV!, 
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nn}(,f'<1pnC¡;:) colonial el cristiano de este término, 

tratando de el sacramento cristiano con el fenómeno entre los 

nahuas de reacua. 

como una 

sacramento: 

Note el lector 

endemoniada la de nuestra 

Hubo varios misioneros que Jo 

diabólica, en la que Satán copiaba al 

está contrahecha esta cerímonia 

que nos manda recibir el 

verdadero cuerpo y sangre de nuestro señor Jesucristo, verdadero Dios y 

verdadero hombre por Pascua florida .. 

De lo cual se colijen dos cosas: o que hubo noticia como dícho de 

nuesh'a sagrada religión en esta tierra, o que el maldito de nuestro 

adversario el demonio las hacía contrahacer en su servido y culto, 

haciéndose adorar y servír, contrahaciendo las católicas cerimonias de la 

cristiana como en otras muchas partes notaremos, y muy en 

en lo que en este mesmo día se hacía. l28 

El rito reacua se puede antojar similar al sacramento cristiano. Puede 

ser más referirse a este fenómeno como teofagia, para 

de la comunión cristiana. Fue 

término tec,tal~a en su obra 

Frazer quien 

en la que dedica 

el uso del 

a 

este fenómeno entre los nahuas.129 Dice que la doctrina de la 

transubstanciación existía entre los mexicas y que ésta consiste 

básicamente en la conversión del pan en carne de los dioses. que 

este pueblo no comer otra cosa cuando se había 

na Diego Durán, Historin de las Indias de Nue¡l/1 .. , p. 36 
129 Al parecer, en Mesoarnérica existieron otros que elaboraban 
alimentos que a sus dioses. Así 10 apunta Ana María 
Velasco, que dice que los totonacos comían de sus dioses, elaboradas 
con hule. "Los cuerpos divinos, p. la utilízación del amaranto en el ritual 
mexica", en Animales y planl/1s en la COSrllOl,islón mesoamencmUl, p. 51. 
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probado el tzoalli porque se temia profanar la porción del dios que se 

tenía en el estómago con el contacto de otros alimentos comunes130 Esto 

es coherente cuando se piensa que para sacrificar cualquier figura de 

tzoalli se utilizaba un hilo de ixtle, para evitar el contacto directo con la 

carne de los dioses: 

Nadie cortaba el tzoalli con sus manos sino con un hilo de maguey, con él 

lo rebanaban.131 

El tzoalli era un alimento que, al no poder combinarse con ningún 

otro, era propio de ayunos, ya fueran voluntarios o prescritos por un 

sacerdote. Varios son los pasajes que mencionan este papel ritual del 

tzoalli. Como ejemplo, para preparar la fiesta de la veintena 

panquetzaliztli: 

... había un ayuno voluntario para la preparación de esta fiesta, que era de 

cuatro días, y los que ayunaban comían a media noche en punto unos 

tzoallis con miel y bebían, hasta la hora de la media noche.132 

Sin embargo, las maneras de interactuar de los hombres y los dioses 

entre los cristianos y los nahuas prehispánicos son muy distintas. En 

principio, la representación del cuerpo y la sangre de Cristo en la ostia es 

totalmente abstracta, inadecuada --en el sentido expuesto por Durand-­

mientras que los ixiptlahuan tenían la forma, apariencia y emblemas de 

cada dios representado. Otra diferencia notable es que la comunión 

130 James Frazer, l..n rama dorada, p. 556. 
131 Códice florentino, lib. 1I, cap. XXXIV. Hablando sobre la fiesta de 
panquetzaliztli, en concreto sobre [os bollos de tzoalli, el texto náhuat[ dice, p. 
Al/Ir In tzoullj, ajac imaticaqllicvlonaia, p. ichtli inic qllixot/aticate. 
1.l2 Diego Durán, op. cit., t. 1, cap. XVIII, p. 285. 
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es la misa. cristiana está vinculada al rito 

inconcebible decirle al sacerdote que el llevara a casa la ostia 

para consumirla poco a poco, según sus necesidades. En el ámbito de la 

religión el alimento sagrado se en el rito y podía 

consumirse intentando contar con él hasta la 

oporhmidad para un poco más. Una tercera diferencia es que el 

tzoallí se consideraba como medicina, no sólo sino 

Era para las bubas y enfermedades de los IIU.,..""". mientras que 

la ostia sí es un alivio para el espíritu, pero nadie considera que con ella 

se cure una enfermedad en específico nadie comulga para 

sanar la Otra notabilísima diferencia es que en la religión náhuatI 

se accedía al tzoillli por la fuerza, proeza y triwifo en competencias 

rituales subir por una soga a la punta de un palo), mientras que 

la ostia cristina es recibida tras la voluntad de U"-J"-,,,¡;m las 

la nada comer otro alimento, mientras 

que entre los la combinación podría provocar un final fatal: 

Este mismo día era precepto, muy guardado en toda la tierra de que no se 

había de comer otra comida SIDO tzoalli con miel que era la masa de 

ídolo era hecho. La cual comida se habría de comer en amaneciendo, 

y no habían de beber agua, ni otra cosa nll1g1;ma sobre ellos, hasta 

el medio día; cual tenian por agüero y por 

aquella comida cosa, hasta 

ceremonias y sacrificios. 

el beber sobre 

de pasadas aquellas 

y así escondían el agua a los ni.I10S y avisaban a los que tenían uso de razón 

que no bebiesen, pues habían comido tzoalli, porque vendría la ifa de 

dios sobre ellos y morirían.u :> 

m Diego Durán, op. cít., 
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Este enfrentamiento conceptual entre las dos formas de comunión 

exhibe la veracidad y coherencia de las fuentes que versan sobre la 

Por más que el empeño 

de obviar la el sistema 

1)'.t:lu .. aUIJl hubiese tratado 

que describieron los 

sacerdotes cristianos sus 

El izoallí no necesariamente debía tener forma de un dios. En 

ocasiones se moldeaba con otras formas, de bolitas o o la 

ser cocida como un tamal. En estos caso, el Izoalli era una ofrenda 

para otros de madera o piedra, sacerdotes o víctimas del 

es decir al resto de las variantes de Jos ixiptlahutm. Por al dios 

el primero en llegar en la veintena teotleco: 

y así ofrecíanle al tercero dia, y las ofrendas que le daban era semilla de 

bledos tostada y molida, y la revolvían con agua, y otros revolvían con 

miel, y hacían cuatro pellas desta masa y 

dios en su cu, y se las porúan delante ... 

las llevaban a ofrecer a 

todos comenzaban a ir 

a los cúes con sus ofrendas para ofrecer a Jos dioses recién lo 

que ofrecían era tamales de semillas que habían hecho el día 

antes. En acabando de ofrecer, luego se iban a su casa.U ! 

Las Cihuateteo eran otras de las deidades que recibían Izoalli como 

ofrenda. Nos dice el Florentino que cuando estas diosas descendlan a la 

tierra causar diversos males, como enchuecar la 

las manos, y para evitarlos: 

y por esto cuando era su fiesta, les ofrecían tlamatzoalli 

de (tortillas en forma de 
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(tortillas en forma de gusano), xocuichtlamatzoalli (alguna forma de 

tzoalli) y maíz tostado. 

Les ofrecían esto, a veces en su templo, a veces en las encrucijadasns 

Estas diosas eran las mujeres que habfan muerto en parto. En este 

sentido, se asemejan a los muertos que iban al Tlalocan, como seres 

sagrados que son venerados tras su muerte, ya ofrendándoles tzoalli o 

representándolos con éste. 

SahagÚl1. nos dice que la figura del xonecuilli proviene de la " figura 

del rayo que cae del cielo" .136 

Otras formas del lzoalli eran rodelas, flechas y mariposas. Estas 

formas se ofrendaban a Macuilx6chitl Xochipilli : 

y esto ofrecían en su templo, y le hacían cinco tamales que se llamaban 

lacallaqualLi ("comida de ayuno"), eran muy grandes y sobre elloss 

colocaban una flecha florida . 

Algunos también ofrecían en cajetes de madera cinco tamalitos 

preparados con salsa y dos bolitas de tzoalli, en vez de hule, ponían en en 

cajete de madera un tzoalli, uno negro y otro rojo. Algunos ofrendaban 

maíz tostado o maíz tostado con miel, o xonecuillis o tortillasde huauhtli 

en forma de mariposa, o tortillas de maíz sin cocer en nixtamal, o tortillas 

de tzoalli, o tzoalli en forma de rodela, o en forma de flecha, o en forma de 

cuchillo o muñequitos de tzoaIli.137 

135 Códice florentino, lib. 1, cap. X. 

136 Fray Bernardíno de Sahagún, Historía general de las cosas de /a Nueva España, t. 
1, cap. X, p. 79. 
137 Códice florentino, lib. 1, cap. XlV, f. 12 .. Yoan nepllntla tonatiuh tlllc%nllloia, 
ne~!loaill, tlllcoqllixtiloa, p. yoan tlamanilioia yn ileuplln macl/i/tetl in quiel¡jliaia, 
Iml/al/i, p. mi/ollill tlllent/aqllal/i, cenen uelley ipan yentillh xl/ellmil/. Yn aCIl 
q¡¡au/¡cnxitl ynic wnmanilinia, yOlln con/oqui/iaia oc no macui/etl tn11laltepi/% n, 
mollítilla, p. yoan ¡¡nleU yiol pOl/iia, no cecni quauhCllxtien, l1lantillin, centetltliltic, 
cen/etl t/al/Illlllqlli . 
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Esta ofrenda se ve en el Tónalánmtl de los (Figura 24). En 

esa misma fuente se observan bollos de lzoaUI y, sin color, un 

xonemilli.139 El tzoalli color pues se le podían pegar 

semillas de 11uauhtli o negras, los colores de 

También en dedicada a Xipe Tótec, se ofrecían 

estas variantes del lzoaUi: tamales de tzoal/i, entre otros.HO 

El rito más en que se comían tzoalli de esta manera era el 

Fuego Nuevo. Cuando se ataban los años, cada 52 años, cuando coincidía 

el inicio del xiuhpohualli y el tonalpohualli, una vez que se había sacado el 

fuego, entre la gran cantidad de ritos que se hacían (corno romper los 

trastes domésticos y el se comía 

tamal o en forma de bollos. Este rito se 

de la derrota de los mexicas. En el valle de ;c,U'U'le'cu 

Serna tuvo noticias de una celebración de un 

ofrenda. 141 Sahagún nos dice que la 

para sus casas: 

Renovaba todos sus vestidos y 

en forma de 

en De la 

Nuevo con tzoaUi de 

de tornar el 

en los suelos petates 

nuevos; echaban en el mucho incienso, ofrecianles codornices; todo 

esto en los de sus casas. Y comían tzoalli, que es comída 

hecha de bledos con míel, y mandaban a todos ayunar, y que nadie 

bebiese agua hasta el medio dia.142 

Al//¡ yn aca anDfo {mOfO xonecuilli, paplllotlaxclllli, oitlaxcalli, 
tzooallaxcalli, tzoalcl!imalli, tzooalmitl, tzoalmaqulluitl, tzoalnenetl. 
138 TonallÍmatl de los poc}¡íeclls, p. 19. 

fbidem, p. 20 Y 21. 
HU Códice florentino, lib. !I, cap. XX!, 

141 Jacinto de la Serna, "Manual de ministros de indios", en Trillado de las 
idolalrias ... , p.76. 
142 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de la N!U~1.Ia t 
11, lib. VII, cap. XII, p. 714. 
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Recordemos que la fecha de renovación de! .era 2-caí1a, Ome 

Acatl, nombre del" dios de [os convites". Como vimos anteriormente, el 

precepto de no comer otra cosa sino tzoalli era para no al dios 

que se había 1T'l~,.,,.,,rt,, En este es muy V,'VV,;¡V,:'" que el dios que se 

consumía en el Nuevo era ."aU"::llll:: Ome Acatl: 

y cuando hacían fiesta a este dios que era de noche, LU1HUll'>'H.I":'" con su 

cuerpo. Y para esta comunión los principales y y los que 

tenia n cargo de los barrías, hacían de masa una fígura de un hueso deste 

dios. Y antes que comían y bebian puIcre. DesPIlés de haber 

comido y en amaneciendo, al que era la dios 

punzábanle en la con alfileres o con cosa ~p<n",,,nl',, y lastimábanle, 

hecho esto, repartían de hueso que habían hecho de masa 

que se llama tzoallí, y dividíanla entre sÍ, y conúan cada uno lo que le 

cabía. 113 

Durante la fiesta de se acostumbraba comer una gran 

cantidad de tamales, entre ellos los de tzoalli. En realidad en esta fieta se 

hacían las dos variantes, la de comer tzoalli con la forma de 

y después comerlo en tamales: 

y esto se hacia, subían cuando aún había poquito sol, y se hacía la 

comida sagrada. Y los tamales que se conúan eran tamales, tamales de 

frutos (xocotamales) rojos, o tamales de maíz remojado en nixtamal, o 

tamales de fríjol en forma de conchas marinas, tamales remojados, tamales 

Bernardino de ""Ha.);",,,, Historía de cosas de la Nueva t 
p.93. 
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de ceniza r tzoallí envuelto. Esos tamales redondos de tzoalli enrollado se 

en el 

Es muy que durante la colonial, la preparación del 

tzoalli caído en desuso no porque el huauflW de cultivarse sino 

porque fue simbólicamente por la comunión cristiana. 

Es notable que esta 

de los nahuas no 

que se consumía a lo largo de todo el ciclo ritual 

en la gastronomía local. El 

simbólico de la ostia por el lzoalli pudo tener no sólo un 

CH:o;lU';:'V. Pensemos que el fue un grano que se introdujo muy 

por los La cocina mestiza pronto echó mano de 

este recur:;u para :;atísfacer los de los peninsulares y en 

este los terrenos de cultivo fueron destinados a este 

grano, en detrimento del hunuhtli, que a diferencia del maíz, no tuvo 

aceptación por los debido a esto no sólo la 

elaboración del tzoalli, también de prepararse el llulluhtll en atoles, 

tortillas y tamales. 

Una notable ocurre en la de Tezcoco, donde hasta la 

fecha¡ en los días de Todos se elaboran unos tamales dulces con 

harinas de huauhtli, maíz y alverjón! a las que se le agrega Estos 

tamales se denominan chuales, una 

corrupción se dio desde el mismo 

la regla del castellano. 

Tezcoco, escribió que en las ofrendas se 

de la voz tzoalli. 145 La 

"tzuales" 

la voz nahua con 

en la zona de 

144 Códice .,. Auh mocilioaia, in acoquiÍ"lúa¡ p. 
oc I/ehi tonl/tíuh yoan /W ruuchioa uentli, p. Yoan in 

Im1!al/i¡ xocotal1lalli ehiclúlitic¡ ano(:o tenextal1lallí, rmo¡;o tlapactmnalli, 
yoan tzooa/¡lnzatzoUí, p, Yn im mlll/illie in tamallí, tzoallí ynic 

G/IJ!CP¡1n1l2l1fl yn in tama/li in leupan, 
145 Gabriellturbide y Federico G6mez, Cllitít,O del mllaranto en México, 173-176. 

Diego Durán, HIsloria de ías h¡dlf15 de NlIem Espmin . . t. [, cap. v, p. 53. 
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Breves noticias, el huauhtli como ofrenda 

Llama la atención que no tengamos noticias del uso de la bella 

inflorescencia del huauhtli como ofrenda. Los tonos encendidos que puede 

presentar, sus dimensiones imponentes, el posible significado simbólico 

de sus colores, sobre todo el rojo y el verde, lo hacen como un candidato 

idóneo como una flor apreciada. Sin embargo, sólo tenemos una breve 

noticia del uso de las panojas del huauhtli como ofrendas. Una es su 

presencia como ofrenda a la par de cañas de maíz con mazorcas, colocadas 

a modo de ofrenda ante un templo, detectada por Heyden y Velasco.147 

(Figura 25). Según Del Paso y Troncoso, la diosa a la que se dedica esta 

ofrenda es Chicomecóatl,I48 mientras que para Jansen y Anders, se trata de 

Xilonen.149 

Otra referencia la hace Sahagún, que dice que en tlacaxipehualiztli, 

veintena dedicada a Xipe y a Huitzilopochtli, adornaban las u casa reales" 

y: 

Aderezaban con todos los aderezos o divisas o plumajes ricos que había en 

las casas reales, y llevaban en las manos en lugar de flores todo género de 

tamales y tortillas. Iban aderezados con maíz tostado, que llaman 

n!lllllllchtli, en lugar de sartales y guirnaldas. Llevaban también bledos 

colorados hechos de pluma colorada y cañas de maíz con sus mazoreas. J50 

147 Doris Heyden y Ana María Velaseo, ""Uso y representación del amaranto en 
la época prehispánica según las fuentes históricas y pictóricas", en Primer 
Seminario Nacional del Amaranlo. 
1413 Francisco del Paso y Troncoso, Códice Borbónico, México, Siglo XXl, 1989, p. 
comentario a lámina 29. 
[49 Jansen y Maarten, "el libro del cihuacóatl. Libro explicativo del Códice 
Borbónico" . 
;50 Fray Bernardino de Sahagún, Historia de las C0511S de la Nueva España, t. 1, lib. JI, 

cap. XXl, p.184. 
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Sabemos que Tlalóc y los tlaloques eran representados como cerros 

en atemuztli y Además, la de Tláloe en su altar contaba 

con ofrendas de todas los mantenimientos: 

Llamóse este cerro, donde anllqtl1s1malm!~n estaba este ídolo, l1áloc, de 

manera que el ídolo se llamaba Tláloc, y el cerro y montaña, lo mismo. El 

ídolo estaba en lo más alto de su cumbre y era de piedra blanca y líviana 

( ... ). Y, en el había de todas las semillas de las que usan y se mantienen los 

naturales, como era maíz blanca, negro, colorado y amarillo, y de 

muchos y chía, huauhtli míchhuauhtli, y de todas las 

suertes que 

cierto tiempo.15] 

haber los que lo tenían a cargo, renovándole cada año a 

Las ofrendas de semillas a Tláloe interpretarse de varias 

maneras. recordemos que en el TIaloean existían "jpmTlrp todo 

de mantenimientos a """''''''.ru,n de sus moradores. Por otra 

Tláloc era dios de la lluvia y en este sentido, la de 

él. Finalmente, cuando se elaboraba su se hacía con las 

que eran la constitUción del dios y el sustento del hombre. Ofrecerle 

semillas al dios es reconocer su rango 

sutento. Así como se le ofrecían semillas a 

Chicomecóatl, como creadora de éstas. 

Huauhquiltamalli, ,..,¡.y,,,,..,,,rn al fuego 

es encomendarle el 

también se hacía a 

El huauhtli era como alimento porque se usaba para hacer la carne 

de los dioses y con esta planta se hacían unos tamales propios de 

Juan Bautista de Pomar, "Relación de Tezcoco", en Relaciones geográficas del 
XVI, p. México, t. 3, P 60. 

Véase cap IV, nota 57. 
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determinados ritos dedicadas a dioses de carácter los 

se hacían no con la harina de este grano sino con las 

cuando el huauhtli era un quelite, de aquí el nombre 

La elaboración de estos tamales se hacía en la veintena izca/li o 

quauhuitlehua, que era la última del ciclo anual. (Figura 26). 'ir"'''''''' de 

esta seguían los nemontemi. Esta veintena estaba dedicada a 

Xiuhtecuhtli, o Izcozauhqui, el 

tamales: 

a se le ofrendaban estos 

Xiuhtecuhtli o Izcozuhquí y metzalin (guacamaya). Era llamado o 

y nuestro padre .. 

Se hacían tamales de huauhquelites en cada casa, los cuales eran 

ofrecidos al y luego los comían. :5~ 

Estos tamales se hacían a los diez días de la veintena, cuando se 

sacaba Nuevo. Los cronistas coinciden en que esta veintena caía en 

pn,,,r,,,_t..,hrt>y,", dato que en contradice la posibilidad de hacer 

estos tamales con huauhquelites. Los en general son de 

es se de ellos en tiempo de lluvias, cuando las son 

inmaduras sexualmente. Generalmente esto ocurre cuando las 

lluvias están bien entradas. De que a Xilonen se le ofrezcan en su 

veintena todo de yerbas silvestres y otras 

153 Códice florentino, lib. j, cap. XIlI. Xillhtecuht/i, Ixcor;aullquí, 
[ehoall motocllloria ill tletl, anoc;o ueur telltl tola, p.(.. 
nechiuililoill, in ceceltcalplln, p aclIto ixpan TlIllnllllllU in l/eH, (ülepün 
( .. )AU/1 aiac ue/ collnllli;oaia in comalco, tellacnonltlloia, amo aca /1IntlatlZ, 
mochiclúnoz, p. in jancuicrm otlamanalac. 
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provenientes de la milpal54 En la veintena tecuilhuitonlli, muy distante 

de izcalli, se menciona que: 

y entonces de nuevo podian volver a comer tortillas de jilote, otra vez las 

podían ofrecer, y volver a mascar cafias, otra vez podían cocer en ollas al 

huauhquelite y otra vez podían oler las flores, el cempoalxóchitl, la flor de 

tabaco155 

Si a lo largo del tiempo de lluvias era cuando se disponía de los 

quelites, entonces ¿cómo es que se hacían tamales de huauhquelite en 

pleno inviern07 Hay varias respuestas posibles. La primera y que 

considero más factible, tiene que ver con las características biológicas de 

esta planta. El huauhl/i se cosecha en desde septiembre hasta noviembre y 

diciembre. La inflorescencia del huauhtli produce una gran cantidad de 

semillas, que por gravedad o por la acciÓn del viento se instalan en el 

suelo de la milpa, o en terrenos aledaños. Gracias a las lluvias invernales, 

éstas pueden germinar, aunque su completo desarrollo es poco probable, 

debido a las heladas. Es común que una milpa en la que se ha sembrado 

hl-lllu/¡tli y que se quiere descansar, ver crecer varias plantas aún sin que el 

hombre haya intervenido en su siembra. Estas plantitas también se 

consideran quelites y es muy probable que de ellas se abastecieran para 

hacer los tamales de izcalli . 

Por otra parte, también cabe la posibilidad de que la técnica de 

transplante de almácigos a la milpa, practicada en las chinampas de 

154 Muchos de los mantenimiento se conswnen como quelite, por ejemplo, el 
frijol , que se comen sus hoas y tailIos aún antes de que nazca su vaina, el ejote, 
que también es una etapa en el desarrollo de esta verdura. También había 
quelites de chía, tomate y por supuestu, Izl/lllliltli. 
155 Códice florentino, lib. Il, cap. XXVI. Yoan iqllac ianc!lican qua/oia in xilotLaxcaLli, p. 
irlneuican I/lImllna/o, iancuican moqllllqllaill il1 ooal/, p. yOlln illl1CUiCllI1 IIIOpMci il1 

oallhqllilitl, y01l11 illncuicnn ynecll in Sl/clTitl, il1 cempalslIc/¡ill, in ies1/chitl. 
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XochimiJco y aUUUlua al /¡ulluhtli, abastecido del necesario 

para esta fiesta, sobre todo considerando su amplia difusión y el o~,,,,,>i'\n 

por hacerlos: 

Toda la gente y en todas las casas se hacían estos tamales, y convidaban 

tinos a otros con ellos. A porfía trabaxaban cuál por cuál haría primeros 

estos tamales. Y la que primero los hacía, iba luego a convidar con ellos a 

sus vecinos para mostrar su mayor diligencia y su mayor urbanidad. 156 

Estos tamales se porque se acompañaban de un caldo y 

un crustáceo de aguas dulces, de color rojo intenso: 

La vianda que se comía con estos tamales eran unos camarones que ellos 

llaman IlCOCIltí, hechos con un caldo que ellos [laman clumllllmulli. Todos 

comían en sus casas esta comida, muy caliente y tras el fuego. Y las 

camisillas de maíz con que estaba envueltos los tamales, cuando se las 

quitaban para comerlos no las echaban en el 

echarlas en el agua. 157 

sino juntábanlas para 

Lo único que se 

era el nombre de las 

salsa debió ser 

decir de la salsa chamulmulli es que ci1all1o/li 

rojas de un ave tropical, y que por tanto esta 

La los acociles y el huauhtli eran Aunado al hecho de que 

a las aves se les asocia con este dios, por eso su título de cuetzalin. 

Por esto, los t)',l't::U¡tt:lllt:b de este se debieron asociar con el culto al 

por lo mismo se debía consumir lo más caliente posible. Esta 

comida era una expresión directa de los atributos de más no 

156 Bernardi.no de Historia .. t r, lib 1I, cap XXXVII, p. 260--266. 
Ibídem. 
Ibidem, t. IlI, lib. IX. 

157 



su los 1114({U/uluiltamlllli no son lxipt/II del 

pelrSO!nH'IC2iCH)n, son en todo caso emblemáticos de él. 

no 80n su 

En esta veintena también se una caza ritual por los 

'<AAU.'OVVC>, que llevaban sus presas ante los ancianos, y las dancellas se 

de la elaboración de los tamales: 

A la mañana, en amaneciendo, venian todos los muchachos y mancebillos 

trayendo todos la caza que hablan tomado el día antes, y ordenábanse 

todos en rende, y iban delante los viejos que estaban allí a la casa de 

ca/puIlr, donde estaba la estatua, y ofrecían las aves que traían cazadas, de 

todo género, y también peces culebras y otras del agua, Y 

recibiendo estas ofrendas los echábanlas en el que era 

ardía delante la estatua. 

Las mujeres toda la noche se en hacer unos tamales que 

llamaban Iwa¡¡IUflllltnmnllí, y también en amaneciendo los iban a ofrecer 

delante la estatua. Y así estaba gran cantidad dellos delante la estatua. Y 

como los muchachos ofrecían la caza que traían, entraban así como iban 

ordenados y daban una vuelta en rededor del fuego, y cuando va,,,,,''''", 

cabe el fuego estaban otros que daban a cada uno de los muchachos 

un tamal, y así se tornaban a salír los muchachos por su orden. A estos 

tamales los llamaban también clralclli¡¡/¡talllallí. 159 

La designación de estos tamales como preciosos y estimados tiene 

que ver con su valor como de parte del dios, pues los 

mancebos le entregaban sus presas: 

Los mancebos que días antes habían cazado en el agua o en la tierra, 

llevaban sus animales a ofrecer a los encargados de a este 

díos, 

cambio, 

echaban en el a todos los animales para asarlos, y a 

daban a cada mozo un tamal hecho de bledos, los 

Historia,. t. 1, lib. ti, cap. XXXVII, p, 260-266. 
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huauhquiltamalli, "los cuales todo el pueblo ofrecía aquel día, y todos 

comían de ellos por honra de la fiesta. 160 

La ofrenda de las presas al fuego lo señalan también como dios de la 

caza. También Xiuhtecuhtli es el dios que ordena el tiempo. 

La relación del huauhtli con el fuego tiene muchas vetas de reflexión. 

Su panoja roja, encendida, de cierto aspecto flanúgero, debio asociarse con 

el fuego. El señor Rodrigo Rodríguez, del pueblo de Santiago 

Atzitzihuacán, cerca de Huauhquechula, Puebla, me comentaba que en 

esas tierras se daba muy bien el huauhtli por la influencia del volcán, por 

su agua y su calor. En ese mismo sentido, el señor Emiliano Marín del 

pueblo de Huazulco, en las Amilpas de Morelos, dice que para que se 

pueda dar el huauhtli es necesario que se cultive al pie de un volcán. 

Coincidentemente ocurre así en las zonas de mayor producción: al pie del 

Popocatépetl, en sus laderas sur y oriente; al pie del Teuhtli, en 

Tulyehualco, D.F.; y cerca de La Malinche, en Puebla-Tlaxcala. 

En la primera plana del Tonalárnatl de los pocl1tecas aparece en el centro 

del cosmos, rigiendo los cuatro puntos y la distribución de los glifos 

calendáricos. Debido a esto se le ofrecían en los fogones de las casas cinco 

tamales: 

y también ofrecían al fuego cada uno en su casa cinco huauhquiltamales 

puestos en un plato, y también ofrecían sobre las sepulturas de los muertos, 

adonde estaban enterrados, a cada uno un tamal. Esto hacían antes que 

ellos comiesen de los tamales. Después comian todos, y no dexaban 

ninguno para otro día l61 

160 l/¡ídem. 
161 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de La NI/eva España, t. 
1, lib. 11, cap. XXXVIII, p. 267-268. 

159 



Existe una versión distinta de esta veintena ofrecida por 

El dlce que en los de Anáhuac se 

levantaba un y se hacía la de tzoalli de un 

su dios ,,<>",.""" pues su descripción concide con xócotl huetzi. No sé si 

este de una confusión o si efectivamente en izcalli, 

los te¡;,anec,¡s r¡'n,,'tí~n el levantamiento del con los ritos de bailes, y 

obtención de la de la pasta sagrada. 162 

El huauhtli era en tanto su empleo como insumo para 

elaborar el tzoalli. Tenemos la seguridad de que con esta se hacían 

las de los dioses patronos, ya fuera de o de oficios: 

por los Otontecuhtli por los oto míes; Xócotl por 

los ZarJOrllarf'na por los vendedores de hule. En este sentido, 

a ser en tanto 

tuviera un su tutela. La forma en que se accedía al consumo 

de la carne de estos dioses patronos era por medio de proezas, y tener 

éxito en ellas ,·or"..",:""b adquisición de estatus social. En este sentido 

esta fiesta era de universos cerrados, correspondían la identidad de 

cada pueblo. En el caso de los cerros, su celebración los límites 

políticos, era una fiesta de todos los Al contener la 

esencia sagrada de los tenía atributos sobrenaturales. Al ser la 

carne de los 

enviaban como 

Como 

pendiente la 

curar las enfermedades que estos mismos 

ser a distintos díoses. 

de por no se ofrecía a Como 

ofrenda, se podía brindar en harina (en las formas de las tortillas) o como 

verdura, en los huauhquiltamalli. En estos casos, ser 

emblemáticos que reforzaban los significados de los atributos de los 

dioses, en particular del dios del fuego. 

162 Juan deTorquernada, 1\/("""","" Indiana, lib. x, cap. XXX, P 409 - 412 
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Al formar parte de los ixiptlahuan o de los emblemas, el huauht/; era 

un elemento fundamental en la comunicación del hombre con los dioses . 

La decodificación de su interlocución estaba cifrada por un universo de 

símbolos, entre los que el huauhtli era apenas un átomo de él, y como tal, 

reproducía su sentido y estructura: carne de los dioses, carne del hombre; 

ofrenda para los dioses, alimento para el hombre. 

Consideremos que las imágenes de tzoalli eran representaciones de 

los dioses y mucho más que eso. Al ser elaboradas a partir de plantas, 

contenían la esencia de los dioses de la vegetación y de los dioses 

patronos. En este sentido, los ixiptlahuan no son revelaciones de los dioses, 

tampoco son sus manifestaciones, son propiamente su carne, su cuerpo, 

sus huesos, "su rostro y corazón". Ése es el sentido más cercano que 

encuentro para describir los ixiptlnhunn de tzonlli . Personificaciones de los 

dioses, por su medio, los hombres entablaban comunicación con sus 

creadores, les ofrendaban Jo que les agradaba como copal, pulque, sangre. 

A cambio, los dioses debían entregarse a los hombres, como 

cotidianamente éstos lo hacían. Su comunión implicaba la interiorización 

del dios en el hombre para contagiarse de los atributos sagrados, para 

sanar las enfermedades enviadas por los dioses. Desde su elaboración 

hasta su sacrificio, los ixiptlahuan entablaban una compleja negociación 

ritual con el hombre, para recibir mantenimientos, para recrear su propio 

cuerpo, tonacáyotl, que era la misma materia de los dioses. Por eso los 

ixiptlahuan se hacían con distintas semillas. Al contener los atributos de los 

dioses, quien 10 COlTÚa se contagiaba de ellos, de aquí que para recibirlo 

era indispensable el ayuno, la abstinencia sexual, el autosacrificio. 

Construcción ritual, el ixiptla era un conjunto de emblemas, de símbolos. 
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CAPÍTULO V 

EL HUAUHTLIY LA COTIDIANIDAD NAHUA 

El huautli permeaba distintos aspectos de la vida de los nahuas. Formaba 

parte del mundo sagrado de este pueblo, pues su harina era ingrediente 

fundamental para hacer el cuerpo de los dioses. Fuera del espacio-tiempo 

religioso y mítico, el huauhtli era un importante elemento de la parte 

secular del pueblo náhuatl. Como concepto lingüístico, representaba un 

género de plantas agrupadas ya sea por tener alguna caracerística roja 

(flores u hojas) o por el estado granular de su conformación (sus 

dimjnutas semillas). Como un recurso natural, el hombre experimentó 

sus propiedades curativas y haciendo lo propio en su arte culinario, El 

campesino descubrió tras siglos de observación y experiencia, la técnica 

agrícola propia para el cultivo y cosecha de esta planta. En paralelo, las 

mujeres echaron mano de los utencilios domésticos para prepararlo de 

distintas maneras, hasta crear la técnica de reventado de la semilla en el 

camal. El huauhtli era parte fundamental de la dieta del nahua; 

almacenable, podia consumirse en cualquier época del año. De su harina 

se hacían tortilIas, tamales y atoles, En esto coincidía con el maíz, el 

alimento preferido de las culturas mesoamericanas. 

Explorar los usos que el nahua le daba al huauhtli nos posibilita 

seguir el hilo del entramado de su cultura, relacionar los distintos 

aspectos de la vida de este pueblo. Para estudiar a los pueblos, hemos 

dividido arbitrariamente su realidad, pero en su vida cotidiana estos 

aspectos están estrechamente vinculados, Así pues, la intención de este 

capítulo, es enlazar la medicina, la alimentación, la agricultura y la 

economía de [os nahuas en torno al huauhtli, 
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El huauhtli, sus medicinales y 

El hwwhtli tenía usos en la herbolaria nahua, pero no sabemos si 

esto se debía a cualidades o si su uso estaba 

a su valor simbólico. El caso es que son contadas sus menciones 

herbolarias. El Códice de la Cruz Badiano, un manual de medicina 

ni siquiera hace mención del huauhtli y otras fuentes que contienen 

información de la medicina nahua nrf'hí':n;, discretamente se refieren 

a alguna de sus variedades. 

Pocas son las noticas de algún liUauhtli como medicina entre los 

nahuas. Una variedad del huauhtli, el flWlfnW/1 servía para 

la orina y sanar el miembro genital, de hombres y mujeres, concretamente 

sanaba su hinchazón y pudrimiento. Dice 

exceso de calor. El agua de su raíz se bebía 

que es contra el 

de una purga. Al 

decir que limpia los dice que si una en 

"échaJo fuera". También sanaba a los que tenían los párpados 

y "bermejos" por exceso de calor. Las de esta hierba son 

y se cría en los montes1 

Existía un 

informantes de 

haciendo v"-,,al'''' las 

o u /¡uauJ¡tli medicinal", que 

o jugo de sus raíces curaba los 

y que la raíz comida o las hojas 

o 

los 

al aliviaban sus dolores y que éstas mismas sanaban las "úlceras 

.2 

Varias partes del huauhtli fueron por el protomédico 

como medicinales. Las semillas en agua endulzada (atole) sacaban las 

enfermedades a la las del michihuauhtli curaban lesiones 

cutáneas, Iimpiandólas y cicatrizándolas: 

Bernardino de Historia geneml de las cosas de la NI/eva Espniia, t. 
111, lib. XI, cap. VII, p. 1079, 1086-1087. 
2 Francisco Hernández, Hi;;tona de las plan las . .. , t. 1, lib. IX, cap. XXIV, p. 380. 
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la semilla tomada con agua endulzada sana la ictericia, y cura los llamados 

morbilos veJe",'uu el humor por el cutis. De las dos Ulllll""", eS1Jecies 

preparan los mexicanos unas bolas y la bebida llamada michihoaualollí, 

que toman como alimento muy sabroso. Dicen que las machacadas, 

mezcladas con ItOlmnau! y espolvoredas, las úlceras, crían carne, 

consumen las excrecencias y producen finalmente la cicatrización, y que 

una rana envuelta en ellas, coada y comida, a los disentéricos.3 

El midlihuauhtli también era medicinal, consumido en 

de los recursos con los que se combatían las bubas: 

era uno 

y cuando salíeran fuera beberá el atole mezclado con cierta semilla 

nombrada midlilwllIIiltIi, o beberá el agua de la raíz que se llama 

cuatro o cinco veces cada día, y tomará baños. Y si se 

tullere el enfermo, beberá al agua de la raíz que se llama y 

sangrarse ha a la 

De esta destacar que las bubas 

un dato en el que adelante nos fijaremos, 

Otra discreta mencíón del huauhtli la hace Francisco 

quien dice que para sanar las úlceras, se tome agua de hoalmqui con 

Imauhtli.5 Al decir "úlceras" Hemández se refiere a lesiones en la 

el huauhtli dos variantes), sanaba las bubas, los y las 

úlceras en la A pesar de que no existen más noticias del uso 

medicinal del considero que esta planta fue de vital 

.1 I/lidem, ti, lib. ¡X, cap, LXiV, p, 389. 
4 Bemardino de Historia de las cosas de la Nueva t 

lI, lib. x, cap. XXVHl, p, 944. 
5 Véase anexo 1, 
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en la medicina náhuatl. Y esto lo afirmo partiendo de las enfermedades 

que combatía: las diversas bubas y sus complicaciones. 

Para explicar qué son las "bubas", es necesario hacer una revisión de 

este término, a qué enfermedad se refería, y cuál era su equivalente en la 

mexicana. 

El término que los misioneros identificaron con las bubas fue el de la 

voz nanáhuatl, la que a su vez tenía variantes: 

Estas bubas son de dos maneras: las unas son muy sudas, que se dicen 

y las otras son de menos pesadumbre, que se llaman 

tecpilnanahuatl, por otro nombre pochonanahuatI. Y éstas lastiman 

mucho con dolores y tullen las manos y los 

huesos.6 

y están arraigadas en los 

La y clasificación de [as bubas que hace 

coincide enteramente con el vocabulario de Malina: 

Buva fJt:,~ul:n¡;¡:> que no salen al rostro, PI/clwtl 

Buvas TeuilztUmtlllllll 

Huvas de 

Estas referencias nos hablan de una enfermedad con variantes 

smtornátlcas, o de varias enfermedades en sus manifestaciones. 

Precisar a enfermedad en términos modernos correspondían estas 

voces es una tarea en verdad difíci! de resolver, por el momento 

ausmamos que en las 

el nanáhutaI.. 

Bernardino de 
lib. x, cap. XXVHI, p. 944. 

se entienden corno equivalentes las bubas y 

Hísloríll general de las cosos de In NIle7.'a Espmla, t.I!, 
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El médico Nicolás Monardes la idea de Cómara de que 

las bubas se originaron en América. En su relato sobre esta enfermedad 

agregó el papel que tuvo Cristóbal Colón en su difusión: 

Son entre los indios las bubas tan comunes y familiares como a nosotros 

las viruelas y casi los más de los indios las tienen, sin que de ello hagan 

mucho 

guerra que el 

y vinieron de esta manera: en el año de 1493, en la 

Católico tuvo en con el Rey Carlos de Francia, 

que decían de la Cabeza Grande, en este don Cristóbal Colón vino 

del descubrimiento que hizo de las Indias, que fue Santo Domingo y otras 

islas, y de Santo Dil,,,,i'""r\ mucha cantidad de indios e indias, 

los cuales llevó a donde estaba a la sazón el 

Católico, el cual terna ya concluida su guerra, porque había paces entre los 

dos reyes y los se comunicaban unos con otros. Llegado allí Colón 

con sus mdios e indias, de los cuales los más de ellos iban con la fruta de 

su tierra que eran las bubas, comenzaron 11 conversar los espanoles con las 

indias y los indios con las y de tal manera inficionaron los 

indios e indias el de los italianos y alemanes, que todo 

terna el del Católico, que muchos fueron inficionados del 

maL.. 

Al tuvo diversos nombres: los españoles, pensando que se les 

había de los franceses, le llamaron mal francés. Los franceses, 

pelr1SlIlndo que en y de los de la tierra se les había pegado el mal, 

lo llamaron mal Los alemanes, viendo que de la conversación 

de los se les había le llamaron sama española, y otros lo 

llamaron de las Indias, y con mucha verdad, pues de alli vino 

elmaV 

7 Nicolás Monardes, Herboll/nl/ de Indll/s, p. 4346. 
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Si bien estos relatos hIstóricos son 

humana de a otros de los males 

exhiben la actítud tan 

por lo que no pueden 

asumirse sin reserva. Concediendo que los caribeños las bubas, 

no por ello negarnos a la posibilidad de que el mal existiera 

también en Europa desde mucho tiempo antes del contacto. Además, 

consideremos que las condiciones sanitarias de las guerras --como la de 

son tan que 

que se incrementa si tomamos en cuenta la intensa movilidad de 

poblaciones humanas en torno a esta Ante este panorama, cabe la 

'VU1\"'''''''' que la mortandad de Nápoles se debiera no a la sífilis sino a 

otra enfermedad, la fiebre tifoidea, como se ha 

La discusión del origen de la sífilis escapa a nuestros propósitos. 

Baste decir que hay autores que han rastreado con éxito términos de 

enfermedades venéreas en textos como la demostrando la 

existencia de este mal en antes del contacto. También quienes 

han propuesto que el origen de la sífilis es una bacteria ancestro de la 

actual Treponema pallidium que era por una de las dos ¡JUU1ClLHJllt'" 

en contacto, --con mayor probabilidad, por los americanos--

menos dañina y que al transmitirse a uno de los dos 

grupos, mutó aumentando su patogenicidad. Así se suponer a 

de la observación que hizo 

indicar que las bubas eran menos 

españoles: 

Bautista de Pomar en Tezcoco, al 

entre los indígenas que entre los 

Las enfermedades que comúnmente sucede a los indios son calenturas ( ... ) 

Algunos suelen tener bubas, pero muy pocos, y no les dan ni penetra tanto 

8 Así lo cuestiona Carlos Viesca, "Las enfermedades ... en Medicina y/()1'){)YI''')lInll 

X VI, t n. 104-105. 
Ashburn Moreau, Las huestes de la muerte . .. 188. 
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en los huesos y partes interiores como a los españoles; curánselas con 

raíces que beben, y con sudar mucho trabajando. lO 

Los escasos estudios de osamentas, demuestran la existencia de la 

enfermedad en ambos lados del Atlántico fechados antes del encuentro.11 

Particularmente en Mesoamérica, se han reportado restos óseos con 

muestras de infecciones de diversos treponemas en XochicaIco, 

Tlatelolco, México-Tenochtitlán, Tula y Yagul.12 

Traer a cuento la discusión del origen de la sífilis sirve de 

antecedente para exponer la forma en que la sociedad náhuatl enfrentó la 

enfermedad que denominó nanáhuatl y, en el contexto del contacto, cuál 

fue la influencia amelicana en la aclilud méJica Je Occidente en torno a 

las bubas. 

Las fuentes históricas en castellano ponen de manifieto que lo que 

Fracastoro llamó sífilis, fue una enfermedad nueva para Occidente. 

Seguramente lo fue, ya por el contagio de los americanos, ya por la 

mutación de una enfermedad que ellos portaban previo al contacto. La 

aparición de una nueva enfermedad puso a prueba la imaginación de los 

médicos, que trataron de superarla con todos los recursos disponibles y 

tratando de incorporarla a sus categorías de enfermedad. 

Cuando los médicos diagnosticaban las bubas, seguramente se 

confundían e incluían en su valoración enfermedades con signos y 

síntomas semejantes a otras eruermedaes, de manera especial, las que se 

10 Juan Bautista de Pomar, "Relación de Tezcoco" en Relaciones geográficas del 
siglo XVI: México, t. 3, p. 101. 
11 Para ahondar al respecto véase Ashburn Moreau, Las huestes de la muerte. Una 
historia médica de la conquista de América, p. 185-196. También José Luis Fresquet, 
La experiencia americana y la terapéutica en los Secretos de (hirurgia (1567) de Padro 
Arias de Benavides, especialmente el capítulo "El morbo gálico", p. 119-143. 
12 María Elena Salas y Carlos Serrano, "Osteopatologja de los pueblos del 
perido Postclásico de México" en Historia general de la Medicina en México, p. 193 
Y 199 (cuadro ¡l· 
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en sus manifestaciones dermatológicas, como la 

sistema linfático. 

Para combatir esta enfermedad se intentó licor 

introducía por el meato urinario por medio de un 

y las del 

que se 

aplicándolo 

varias veces al día. A esta aplicación se le sumaba la de una pomada 

mercurial en toda la piel del enfermo, de haberlo 

varias veces. Era tal la cantidad de mercurio que recibía el pac:ierite, que 

lo ¡ .. " .• ,,:>o,,-,<.I por la saliva y la sudoración, que se ,....,.,,,,,,,,ro> colocándolo 

frente a una chimenea. Por supuesto que ese método de 

nr"Hli\i'""nrl más muertos que sanos.13 

lJ"""''''uo> al principio médico imperante en la de que en el 

del mal está el remedio, los médicos europeos buscaron en 

América la solución a este grave problema de salud. Muchos son los 

testimonios que registran que en América se encontraba el remedio 

contra las bubas. Entre ellos los del Martir de Fernández de 

Monardes y el propio López de Cómara: 

Así como vino el mal de las Indias, vino el remedio, que también es otra 

razón para creer que fue aquel su origen, el cual es el y el árbol 

llamado ¡ru,¡vFI,rán de cuyo género hay grandísimos montes .. 14 

En el mismo XVI se que el no curaba las 

aunque los más obstinados intentaron este fracaso 

traslado a 

que la madera perdía sus propidades curativas con su 

Esta explicación insinuaba que en América el 

remedio sí era eficaz. 

13 Comentario de Xavier Lozoya, en Nicolás Monardes, Herbolaria de ludill5, p. 
50 .. 55. 
14 de las Indins, t. 1, p. 53. 
15 Xavier 11 !\JícoJás Monardes, op. cit, p. 55. 
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Llama sobremanera el modo en que el tema de las bubas captó la 

atención de Pedro Arias de que en su obra Los Secretos de 

(1567), dedicó un capítulo al "mal , Este médico español 

acompañando al oidor Alonso de y aquí, pudo 

los tratamientos que los nahuas daban a distintas 

enfermedades.16 Reconoció el valor y eficacia de los médicos nahuas, con 

los cuaJes entabló un diálogo de ~V'~h~J. En la ciudad de México se hizo 

cargo por casi una década de un que atendía el "mal 

muy el Hospital del Amor de Dios,17 Benavides tuvo 

el acierto de concentrar a los bubosos e intentar diversos recursos 

'''''U!-,''UCl'-U''', incluido el tratamiento mercurial. Conocedor de distintas 

lierras americanas, consideró que el 

sanar las como se le consideraba en 

no era tan eficiente para 

incluso not6 que en 

."'""""", aún cuando este árbol existía (con el nombre ;natlalquahuitl), los 

médicos no lo utilizaban en el combate de esta enfermedad. 1B 

En destacó y aprobó el uso del maguey para este fin: 

Tomaban ellos (y yo así lo he hecho) un grumo de maguey, y 

hacíanlo fJ"'''''''"V<> menudos, y echábanlo en una olla de agua que 

cabía un cántaro de agua y 

no se saliese el vaho, y 

con un plato, y enlodada con masa que 

recibía el enfermo estando 

saliese calor, y con la gTaTI fortaleza, a la hora 

que no se 

a sudar y 

tanto como si les metiesen en el fío, y luego así como estaban los envolvían 

y sudaban, y de esta manera curaban en siete dias de sus bubas o 

frialdades que tenían y salian muy bien curados. Otras veces tomaban una 

penca de y hacían un hoyo en la tierra y teman hecha mucha 

\6 En José Luis op. ciL, p. 45. 
\7 Esto presupone Solominos, citado por Luis 
americana y la terapéutica ... , p. 49. 
18 José Luis Fresquet, La americana y la lJ'liAfll!lHIUL, p.89-9L 
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brasa y E'ncima la penca del maguey a asar, y poman el indio 

encima, que tomase calor, y también sudaban con aunque 

era mucha fortaleza y recio de sufrir, pero es más breve porque se hacía 

solo en tres días, y de esta manera pasaban eHos su mal y con 

Los tres tratamientos expuestos someramente tiene en común 

que pretenden que el sude intensamente, 

varios días. Así también lo había señalado Juan 

si lo hace por 

al decir que los 

indígenas se curaban de esta enfermedad al sudar mucho con el trabajo. 

En la aplicación de mercurio, el enfermo era colocado frente a una 

chimenea. La goma del 

farmacopea como ¡>V1C1¡>f'tr,r" 

es utilizada en día en la 

y sudorífico. 2fI El uso de la 

del maguey también tiene como objetivo la sudoración del El 

método expuesto por 

médicos indígenas, es a mi 

si bien deja ver la influencia de los 

poco probable que tuviera este 

origen. Primero, porque no tenemos noticia en las fuentes de contenido 

médico prehispánico que el maguey fuese utilizado para combatir al 

nanáhuatl. Y segundo, porque si fuese de entera en 

de que se utilizara un envoltorio para evitar el escape de las 

vaporizaciones del maguey, se utilizaría el temazcal, 

diseñado para ese nrtW""'1fn Cabe la posibilidad de que lo narrado por 

Benavides fuese resultado de un ensayo practicado por él mismo en 

colaboración de médicos nahuas. Y esto es muy probable porque la obra y 

la práctica de Benavides fue 

conocimientos con sus 

abierta al intercambio de 

nahuas. En el marco de una nueva 

sociedad mestiza, el retomar elementos terapéuticos de ambas culturas, 

derivar en remedios eficienes para ambas, pues él mismo había 

Pedro de Arias Benavides, de p. 42v-43v, citado por 
Luis La amenCllmL .. , p.l04. 

en comentarío a Nicolás Monardes, Herbolaria de Indias, p. 55. 
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y los de forma muy notado que los 

distinta a los mismos así un tratamiento "mestizo" sería 

eficaz para una sociedad también mestiza. El método de las 

vaporizaciones del maguey ver este hecho. La sudoración intensa del 

paciente quizá también la utilizaron los nahuas en el combate contra el 

así lo Francisco cuando habla de la planta 

xiopatli, o "remedio de la 

también cura los 

machancando las y 

, que dice que además de curar la lepra, 

, es decir las ulceraciones de la piee 

en los tumo raciones, "sobre todo si 

después de dicha curación es llevado el enfermo al baño que los indios 

llaman temazcalli" .21 

En la cosmovisíón náhuatl, esta enfermedad y muchas más, eran 

enviadas por los dioses por distintas razones, entre ellas el por 

romper ayunos y por gozar del sexo en 

las bubas, varios eran los dioses que 

encontraba Tezcatlipoca: 

En el caso de 

entre ellos se 

y más decían que el dicho dios que se llamaba Titlacahuan daba a los 

vivos pobreza y miseria, y enfermedades incurables y cOlltal!lO:5asde 

y bubas, y gota y sarna y hklrooe!iía.las cuales enfermedaes daban cuando 

estaba enojado con los que no I.:UJmL'Udll y el voto y 

penitencia a que se de ayunar, o si dormían con sus mtlleI'es, o 

las mujeres con su maridos o enel del 

Recordemos que una vez en la el ser humano tenía la 

oporturúdad de conciliarse con los dioses, con 

21 Francisco Hernández, op. CIt., "Historia de las 
87. 

, lib. xv, cap. LV, p. 86-

22 Fray Benardino de Sahagún, Historia 
Iib, ll, cap 11, p. 306. 

de las cosas de N uel'a t J, 
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Tezcatlipoca. En el rito, un sacerdote intercedía a favor del enfermo para 

que le otorgara su perdón, le decfa al dios que "él mismo --hablando del 

enfermo-- ha merecido ser ciego y tullido y que se le pudran sus 

miembros, y que sea pobre y ITÚsero" .2.'1 

Otro dios que también provocaba enfermedades venéreas como 

represalia era Macuilxóchitl-Xochipi[li, 

Cuatro días antes de la fiesta, quienes la celebrarían practicaban ayuno 

carnal, el hombre de mujer y viceversa. Quien trasgredía el ayuno era 

castigado por este dios, que hería con enfermedades de las partes secretas, 

como almorranas, podredumbre del miembro, deviesos y incordios [sic], 

etcétera 24 

Estas dos citas tienen en común además de la acción punitiva de los 

dioses, el tipo de enfermedades que provocaban. Si [a falta tenia que ver 

con el ayuno sexual, entonces el castigo caía precisamente en los genitales 

u con enfermedaes en sus partes secretas", u por dormir los hombres con 

sus mujeres y las mujeres con sus maridos o amigos", por eso ellos 

mismos han merecido que se les pudran sus miembros. El sexo ejercido 

de forma inadecuada, era el agente etiológico de algunas enfermedades, 

unas contagiosas y otras incurables. Las faltas a los preceptos religiosos 

caen en terreno de la ética, en donde entraban en juego actitudes de 

agresión y venganza. La relación entre los dioses y el hombre podía 

tensarse cuando el hombre no cumplía con su papel en el cosmos, al 

desconocer sus normas, ofendía a los dioses, quienes en venganza le 

provocaban enfermedaes. La impotencia ante el padecimiento, orillaba al 

hombre que no sanaba o denostar al dios, a dirigirse a él con rencor: 

23 Tbidel1l. 
24 [bitlem, t. 1, lib. l, cap. XIV, p. 90-92 
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y el enfermo desesperado que no 

Titlacahuan, puto, hacéis buxla de mi ¿por 

enfermos sanaban y otros morían. 25 

sanar y decía: "Oh 

no me mátais?" Y algunos 

Los también eran fuente de j..''''''''''''.U'U'"'' A ellos se les 

consideraba de las enfermedades del frío y las que se 

expresaban por la acumulación de "',",U""'V" en el cuerpo. Habitantes y 

dueños de los montes, si el hombre entraba en sus dominios 

imprudentemente, 

diferencia de las enfermedades 

Macuilxóchitl, los Tlaloque enviaban: 

... la gota de las manos o de los 

acción de sus poderes. A 

por Tezcatlipoca o 

o de __ .~,.,_'_._ parte del cuerpo. Y 

también el tullimiento de miembro o de todo el cuerpo. Y también el 

envaramiento del pescuezo o de otr,l 

algún miembro, o el pararse yerto. 

del cuerpo, o encogimeinto de 

El sagrado de las enfermedades se ver en sus propias 

denominaciones. Malina nos dice que para decir "enfermedad en 

general" se decía cocoliztli y que era teococliztli. Otra enfermedad 

de origen eran que como se ha dicho 

repetidas veces, se decía nandhuatl. Esta enfermedad es la que había 

pa(leC:IOO el dios que había dado al 

bubosito", Nanahuatzin. Recordemos que 

de hecho su nombre es "El 

iban al Tlalocan eran 

25 Fray Benardino de de las cosas de Nueva España, t L 
lib. 1I, cap. 11, p. 307. 
26 Así lo refiere, entre otros, Indiana, lib. Xj cap xxv, p. 
401-402 Y lib. VI, cap. xxxrv, p. 103-104. Este autor dice que la fiesta a los cerros 
se haCÍa que "los librasen de enfermedades", 
27 Fray Bernardino de op. cil, t. cap. XX!, p. 107-110. 
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los enfermos de bubas y otras enfermedades enviadas por 

distintos y que corno moradores del paraÍ5o, eran adorados en 

distintas veintenas. 

Cuando el ser humano se confesaba ante Tezcatlipoca, le dirigía una 

oración en la que le hablando de los pobres y los enfermos: 

y procura de vestir a los que andan desnudos y desarrapados. Mira que su 

carne es como la hlya, y que 50n Iwmbres como tlÍ, mayorrnente los enfermos, 

porque son COI1W de dios.28 

Otra indicación del de las enfermedades en cuestión 

en el hecho de que los 

porque las fuerzas cosmogónicas 

"días ociosos", eran funestos 

una especie de letargo 

por eso, quien se enfermaba en los nemontemi, "e'~Ulall moriría: 

y si alguno enfermaba en estos día, decían que no había de sanar. Nadie 

tenía esperanza que había de vivir o escapar, ni haáan cuenta de tal, ni le 

"''''.ae'aH medicina. Y si alguno sanaba, decían que Dios había habido 

misericordia dél, y que él solo había entendido en sanarle o curarle.29 

El carácter sagrado de las bubas se en el hecho de que los 

votos de hacer los ixiptlahuan de los montes los hacían tanto los enfermos 

como sus familiares: 

Usaban hacer voto a los ídolos de servirles con sacrificios y 

ofrendas cuando de sus o de su casa caía en enfermedades o 

28 Fray Bernardino de Sahagún, HIstoria general de las COSilS de la Nuelm 
11, lib. Vi, p, 504, 
19 Ilmlem, t. 1, lib. ll, cap, XXXVIII, p, 268, 
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caía de su estado y se lisisaba. Esto hacían nc a uno solo, pero a dos o tres 

de sus ídolos, para que le 

Existían acciones 

Por supuesto que la 

las exhortaciones de los 

en necesidad.3° 

dentro del ámbito de la 

era la principal, fomentada por 

que continuamente recordaban el 

de contraer alguno de los males referidos a se de 

las normas morales y éticas. También los baños rituales de y 

los ayunos podían auxilíar en leves f.'U'''''''_''' 

Este día, antes que amaneciese, se iban todos a bañar en los ríos, chicos y 

y mozos. Lo cual tenían de precepto, tIue <lljuel día todos 

se lavasen, lo cual servía de lavar los pecados y las máculas livianas y 

veniales que entre año habían cometido. Y sácolo por la amonestación que 

la víspera antes los ministros hadan a todo el pueblo de que todos, chicos 

y se lavesen y purificasen, amenazando y nnOITletlel1ldo a los que 

no lo hiciesen, males y enfermedades contagiosas, como era bubas, 

"'""V ,p" , de los cuales males decían que sucedían por los ;>",<.aVIVO>, y que 

estos dioses se los enviaban en venganza de ellos. Con el cual temor, 

todos, chicos y grandes, iban a bañar en amaneciendo.31 

eran diligentes, en el de los 

su tonal/i, lo mantenían y así 

inclinaban su destino por rumbos favorables. La mesura se aplicaba sobre 

todo al sexual, y no es que el sexo fuese en sí rninr,""'., sino que 

estaba estrictamente Sin duda, atender las normas éticas era 

30 ibídem, t. 1, lib. l!, p. 294. 
JI Diego Durán, Historia de las Indias de Nrtf?V1I .. tI, cap XVI, p.155-156 
.12 Alfredo Austin, "Cosmovisión y salud entre los mexlcas", en Hi5trin 
general de la medicina erl México, t 1, p, 110. 
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preventivo de las enfermedades pues daba al hombre un estado de 

pureza por el cual los dioses no ejercerían acción plillitiva en su contra. 

La mesura también se aplicaba en la alimentación. A lo largo del ciclo 

ritual de los nahuas existían diversos aylillos, muchos de ellos sólo 

permitían el consumo de atole de huauhtli. 

Si la enfermedad era enviada por algún dios, entonces el ulterior 

cumplimiento ascético de los preceptos religiosos daba al hombre lilla 

esperanza de recuperar su salud, o lill sentido de vivir soportando 

estoicamente el designio divino de padercer hasta la muerte una 

enfermedad incurable, como las bubas. 

La postura de que el nanáhuatl y/o el teococoliztli fueran de carácter 

sagrado ante la imposibilidad del hombre para combatirlas es un hecho 

que se manifiesta con el gran número de remedios herbolarios contra 

ellas. A juzgar por la cantidad de remedios, es muy probable que los 

nahuas experimentaran permanentemente con plantas y animales para 

intentar, sin éxito, curar la enfermedad. 

En efecto, los nahuas contaban con un arsenal de remedios que 

combatían las enfermedades venéreas, en [as que se pudrían los 

miembros de hombres y mujeres y su piel, es decir, todas aquellas que 

podían entenderse como naná/matl o teococoliztli. 

Las prinicpales fuentes que resgitran los remedios contra las bubas 

son la Historia de las plantas de Francisco Hernández y la Historia general de 

las cosas de la Nueva España, de Sahagún. (Véase anexo 2). En el extenso 

inventario de estas medicinas, apreciamos que provenían de regiones 

muy distintas, como Pánuco, Apatzingán o la Mixteca Alta.33 Las partes 

curativas pueden ser las raíces, la corteza, y a veces las hojas. Es claro que 

no pueden tratarse de la misma planta, pues entre los remedios hay 

33 PaTa consultar la relación de los remedios contra las bubas que estas fuentes 
mencionan, véase apéndice 1. 
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árboles, raices y hierbas, Las plantas que curaban bubas eran utilizadas 

por nahuas de distintas regiones, purépechas, totonacos, entre otros, a 

decir de sus nombres y los lugares donde se críaban, Dadas las 

descripciones, no hay ningún criterio para asociarlas más que su uso 

contra las bubas, tumores y enfermedades de la piel. 

Además de plantas, para combatir estas enfermedades también se 

utilizaban animales, Entre ellos, la carne del colibrí; quien la comía nunca 

padecería bubas, y si ya estaba enfermo, sanaba; pero se haría estériP4 

Al describir las bubas, estas fuentes asocian a ellas un sinfín de 

consecuencias que agravaban el estado de salud de los enfermos,35 En 

principio, los informantes recomiendan que los remedios propicien que 

las bubas "salgan", es decir, que los ganglios linfácticos no sólo se 

inflamen y endurezcan (en cuyo estado se nombraban lamparones, 

bubones o tumores) sino que también "salieran", es decir que se 

ulceraran convirtiéndose en distintos tipos de lesiones cutáneas, algunas 

supurantes, 

La terapéutica de los nahuas se encaminaba a expusar del cuerpo 

humano los males, por medio de su piel, así la enfermedad podía ser 

atacada directamente36 En el caso de los remedios mencionados, 

recordemos que algunos dicen limpiar las úlceras y cicatrizarlas, 

Estas bubas podían llegar a los huesos y tullir al enfermo de los pies 

o manos, en cuyo caso, se asocia con la gota (y muy probablemente con la 

artritis) y otras enfermedades de los huesos, También se puede atestiguar 

en estas fuentes, que las remedios que combatían las bubas, también 

ayudaban a quienes tenían problemas en los ojos, 

l4 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, t 
IlI, lib, XI, cap, 1, p, 1005, 
\5 Véase anexo 1, 
l6 Alfredo López Austin, "Cosmovisión y salud entre los mexicas" en Historia 
general de In medicina en México, ti, p, n:l 
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Además de recurrir los dioses y a distintos los nahuas 

también adoptaron medidas para tratar de atenuar [as 

consecuencias de las bubas. Al parecer, existía un 

edificio en donde los bubosos eran concentrados y aislados del resto de la 

Había otro ediftcíco, llamado que decir, donde se 

esconde. Era lugar de los !prIT.."on< y su dios se llamaba Nanahuatl (buba). 

A éstos le sacrificaban alglillos heridos de esta enfermedad ... 37 

Atendiendo a los cuadros sintomáticos que expresan las fuentes de 

las enfermedades enviadas por los se 

pueden corresponder a una sola eruermedad, Sin 

confirmar que las bubas y el nanál1Uatl 

enfermedad complejísima en sus manifestaciones 

pensar que no 

hoy 

a la 

que, 

produce complicaciones en los ojos, 

entre otros. 

corazón, sistema ~o~""c" 

sabemos que la sífilis es una enfermedad que durar 

muchos años, incluso un enfermo de sífilis morir debido otra 

enfermedad. 

La sífilis se transmite por vía aunque también 

transmitirse por el contacto de mucosas. Es por una 

bacteria llamada Treponema Esta enfermedad se 

caracteriza por episodios de enfermedad activa con de latencia, 

Los médicos distinguen la sífilis en primaria, secundaria y terciaria, 

basados en la secuencia de estos periodos de activación y latencia. En la 

primaria, el enfermo presenta una sola pápula indolora, de un 

líquido muy contagioso. Aparece según las prácticas en el pene, 

.\7 Juan de Torquemada, Monarquía [ndirma, lib Vlll, cap. XIV, p. 227. 
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en [os labios el ano o la boca. Esta etapa de la enfermedad 

pasar inadvertida cuando es muy pequeña y confundirse con 

aunque éste sí provoca dolor en los ganglios linfáticos. En 

la de la los linfáticos cercanos se inflaman 

y endurecen ¡ aunque no poducen dolor y pueden permanecer así por 

meses. 

La secundaria se caracteriza por lesiones mucocutáneas y la 

de las inflamación de los ganglios linfáticos. Las 

lesiones de esta ser L'U1V""'''. maculosas¡ postulosas y 

todas ellas leves. Las lesiones son pueden coexistÍr en un mismo 

rojas pálido o rosadas y no prurito, por eso pueden merecer 

del enfermo. Cantor me avanza la infección, poca importancia por 

aparecen estas lesiones en las 

cabelludo, afectando los folículos 

parches de <H\J'¡..te,,,a, Las 

vulva, parte interna de los 

húmedas¡ de color o 

y manos¡ en la cara y cuello 

por lo que pueden producir 

aparecen en la zona periana!, en la 

las mamas, y otras zonas 

En las mucosas se producen 

características erosiones indoloras de color jJ"""'-"'~~ o grisáceo, rodeadas 

de un arúllo En esta 

alteraciones oculares, irritación 

malestar, anorexia, cefálea y 

gastrointestinal, entre otras. 

no 

complicaciones como 

de peso, 

hepatitis¡ afectación 

Después de la secundaria es frecuente que se presente un 

periodo de latencia, que suele ocurrir de un año de contraída la 

infección. En este perido pueden reducirse las manifestaciones anteriores, 

incluso desaparecer, por lo que si no se de pruebas de 

laboratorio, se podría sospechar el saneamiento. En esta 

que mujeres embarazadas con sífilis latente 

útero. 
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La tardía o terciaria de la sífilis se n,.,",,,nt-,, con la inflamación 

de la aorta, que han las lesiones 

cuando la infección ya no es onl:agios,a. Desde que el enfermo se infecta 

hasta esta etapa pueden transcurrir varios años, incluso décadas. En esta 

etapa pueden o no mantenerse las lesiones de la piel, y se carcateriza por 

afectaciones por lo que se denomina también npl1,."t;í'hl 

que puede derivar en una sífilis en la que se afecta el encéfalo 

y la médula espinal, parálisis o totales. 

Los enfermos naúseas, vómito, de nuca, 

de pares convulciones y alteraciones del estado 

mentaL Por supuesto que la aortitis conduce a 

graves. 

cardiacos 

Existen otros que causan lesiones similares, pero que no 

son de carácter venéreo, entre éstos se encuentran los que provocan el 

mal del pinto, la frambesia y el 

Esta descripción de la sífilis pone de manifiesto por es tan fácil 

sobre todo las que tienen confundirla con muchas 

manifestaciones en la pero también enfermedaes del 

sistema nervioso y de los huesos. 

No hay duda de que las técnicas diagnósticas del XVl en 

Occidente y Mesoamérica 

con cuadros clínicos similares. 

sífilis, pues cada una de sus 

la distinción entre enferme da es 

difícil era la detección de la 

infecciosas puede tp,.y"">t,,,r<l" como 

una enfermedad distinta, sobre todo considerando todas las 

que provoca. 

Ipr,,.,,,,,,,,, sarnosos, envarados 

C"'JU'C",Q tiene que ver con la naturaleza de 

¿ qué relación tienen los 

y tullidos con el huauhtl(} La 

estas enfermedades, todas ellas y en cierto 

l8 T. Harrisoll, Principios de 11l-:dicina interna, p. 1172-1187, 
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sagradas, enviadas por los dioses como castigos. Los médicos nahuas --y 

los de otros puertos mesoamericanos- intentaron todo tipo de remedios 

contra ellas sin mcontrar alivio, cuando desde su cosmov1sión, el 

remedio estaba en el ámibito de la religión, de la magia terapéutica. De 

aquí que el tzoalli tuviera el valor mágico de curarlas y su ingrediente 

principal, el huauh~i, fuese alimento propiciatorio de la purificación. Lo 

que su práctica herbolaria no pudo resolver, quedó en manos de los 

dioses. 

No cabe la menor duda de que se recetaba michihuauhtli contra las 

bubas porgue este grano era utilizado para elaborar el tzoalli, que como 

ya se mencionó antes, curaba las enfermedades que los dioses enviaban 

por faltas morales o preceptos religiosos (romper los ayunos alimenticios 

y carnales). Además, consideremos que las plantas en sí mismas han sido 

adoradas, como expresión misma de los dioses, de ellos provienen y por 

atanto conservan su esencia. Recordemos que en algunas zonas nahuas, el 

huauhlli era adorado, según nos dice De la Serna. 

Tratando de elucidar por qué el Izoalli curaba las bubas, encuentro 

una posible asociación de similitud mágica entre la apariencia granular 

de la enfermedad con la apariencia granular de las semillas y del mismo 

tzoa/li. Recordemos que el tzoal/i, se elaboraba con semillas tostadas de 

huauhtli y de maíz, éstas al molerlas no podían quedar como una harina 

fina ya que las cáscaras de la semilla le darían una consistencia irregular, 

tosca, pues las semillas estaban fragmentadas en migajas. Las semillas 

eran carne del hombre y de los dioses, materia sagrada. Esto explica 

también por qué los enfermos eran sagrados, también imágenes de los 

dioses. La asociación entre el alimento ritual con el aspecto de las 

enfermedades de la piel queda constatado en una golosina que se 

elaboraba hasta hace unas décadas en Guatemala, hechos con un 

amaranto de semillas blancas, idénticos a las "alegrías" y que recibían el 

182 



nombre de "niguas" .~9 Esta voz designa a un pequeñísimo insecto 

parásito del hombre, que se incrusta en la piel produciéndo póstulas y 

úlceras. ASÍ, se cierra un círculo entre el aspecto granular de las semillas, 

la carne de los dioses y la apariencia de la enfermedad. 

El huauhtli, alimento purificador, alimento de ayunos 

El huauhtli era el alimento característico de los ayunos, sobre todo 

preparado en atole, por las propiedades curativas y reparadoras que le 

atribuían los nahuas. 

López Austin dice que el hombre se desgastaba después de un 

trabajo extenuante debido al exceso de calor y que los alimentos lo 

reparaban, le devolvían su templanza.4o Si bien al atole de huauhtli debió 

cumplir esta función estabilizadora, sus atributos debieron ser mayores. 

El estado de purificación que el hombre alcanzaba por medio del ayuno 

se fortalecía con el consumo del atole de huauhtli, alimento hecho de agua 

y masa, platillo emblemático de la humildad y la pobreza. 

El ayuno, que universalmente implica cierto sacrificio y el 

distanciamiento de los placeres del paladar, sólo permite el consumo de 

alimentos de baja estima, nunca hay ayunos de manjares, platillos 

deleitosos y suculentos. Quizá por eso en los ayunos de los nahuas no se 

acostumbraba el maíz, alimento preferido, precioso para todos los 

pueblos mesoamericanos. 

39 Sauer encontró estos dulces en 1947. Cuando regresó en 1967 encontró que 
estos dulces ahora se hacían con la semilla de sorgo, conservando su nombre. 
Citado por Cristina Mapes, "Una revisión sobre la utilización del énero 
Amaranthus en México", en Primer seminario Nacional de amaranto, p. 65-75. Es 
probable que el desplazamiento del/lllauhtli por el sorgo se deba a la similitud 
de color entre estas plantas, además el sorgo tiene también inflorescencias 
parecidas a las de los amarantos. 
40 Alfredo López Austin, "Cosmovisión y salud entre los mexicas" en Historia 
genernl de la medIcina en México, t 1, P. 112. 
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Ya fuera como tzoaUi o como el hUlluhlli sanaba las 

enfermedades porque daba al enfermo un de 

y esto de lavarse era muy ordinario el mandarlo los sacerdotes, porque si 

persona iba a dar cuenta a los sacerdotes de enfermedad 

suya, o de su marido, la receta que le daba era que moliese de 

semilla y la con el maíz y la amasase con miel, y que ",,¡~.or .... se 

lavase y iJ"",u"a:,<: sus culpas y que Juego fuese y comiese de y 

esto parecer a lo que los cristianos médicos aUJI"""'"'" al día 

que ven al enfermo: lo primero que les mandan, antes que pongan mano 

en la cura, que confiesen y comulguen así en este día confesaban y 

al modo dicho, 

Si hemos bien notado, ]a purificación dicha servía más de para las 

leves y veniales. ( ... ).¡¡ 

Para el rito de teOCUIl (comer al ixiptla de tzoallí de un era 

necesario ayuna!, y una vez r,yrn"i" no se mezclar con otro 

alimento. Las que molían la semilla antes de que fuese moldeada 

en la forma de los dioses debían ayunar, como nos los dice el Florentino 

cuando describe que en la fiesta de tóxcatl, las que habían 

por un año, molieron el huauhlli para hacer el de 

El atole de huautlí era prescrito por los sacerdotes y médicos en 

situaciones en que persona estaba expuesta a ser La',ll~~a~,,' por 

algún dios o cuando debía prepararse para algún rito en 

Varios son los testimoruos en este sentido. 

Durán, HistOria de las Indills de Nueva 
lib. XII, cap. 

184 

t l, lib. XVI, p. 156-157. 



Recordemos el pasaje previo al arribo de los conquistadores 

españoles, cuando Moctezuma Xocoyotzin quedó preso de la 

incertidumbre, temor y angustia. Queriendo resolver qué haría ante el 

arribo de los seres extraños, consultó a varios sabios para que le 

aconsejasen. Finalmente decidió enviar a unos mensajeros al Cincalco, 

para que buscasen a Huémac y éste les brindara su consejo, el cual mandó 

decir al tlahtoani que: 

( ... ) si quería entrar allí y alcanzar lo que deseaba, que hiciese penitencia 

ochenta días, y que no comiese de aquellas corrúdas reales, ni bebiese 

aquellas bebidas suaves que bebía, sino solamente la semilla de los bledos 

desecha en agua, y que el agua que bebiese, fuese caliente, y que se apartase 

de sus mujeres, que no llegase a ellas, y que por aquellos ochenta días, no 

se sentase en el asiento real, ni en el lugar del señorío, ni se pusiese manta 

real, ni otra riqueza ninguna, sino todo ropas y traje de penitente.~' 

Además de circunstancias como la descrita, el ayuno de los tlahtoque 

ocurría en diversas fiestas, y seguramente siempre era con atole de 

huauhtli. Sabemos que los gobernantes ayunaban en la fiesta de Tláloc, la 

fiesta del sol (Fuego Nuevo) y en el ayuno de quecholli, incluso existía el 

cargo de Acolnahuacatl Aco/miztli, que disponía de todo lo necesario para 

estos ayunos.44 

El pueblo en general también tenía esta práctica ritual. Varias 

veintenas incluían entre sus ritos el ayuno, que siempre se rompía al 

medio día. Así se hacía en cuahuitlehua, donde a los niños que se 

sacrificaban los. obligaban a ayunar a pan yagua, quitándoles chile, maíz 

y todo género de legumbres, para que "todos guardasen sin violación 

13 Diego Durán, ibidem, t. ll, cap. LXVII, p. 494-495. 
+! Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas .. , t L lib. 11, apéndice, 
p. 291. 
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esta ceremonia.~5 No sabemos si este ayuno se hacía con huaul1tli, pero lo 

que es seguro es que tuviera el fin de purificar a quienes serían 

sacrificados. 

En la época colonial, el atole de huauhtli conservó su aprecio 

medicinal, quizá porque persistía la conexión simbólica entre las 

enfermedades, los dioses y la planta en cuestión. Fuera del contexto 

religioso, Francisco Hemández se refirió al michihuau/wtol/i, al describir 

los tipos de alimentos: 

Se prepara también el michihonuhnlolli o atolli de semillas, con nzichihonuhtli 

( ... ). Tostando la semilla, reduciéndola a polvo, mezclándola con agua en 

tal cantidad que no se haga espesa, y rociándola con miel cocida de met/, 

( ... ). Limpia los riñones y el conducto de la orina, cura tomado la sarna de 

los niños debido a su virtud purificadora, y es alimento usado entre estas 

gentes.( ... ) 

Hay también ell/OnuJ¡atolli, que se hace con bledos rojos y se toma rociado 

con miel, y el l/licJlillonrd¡atolli, que se prepara con lIliclrillO(7ulLtli 

mezclándose un género de bledos que algunos llaman sinfonía por su 

variedad de colores. 46 

En los tiempos en los que Hernández hizo su expedición, el atole de 

michihuauhtli conservaba su valor curativo contra las bubas, pues como el 

mismo dice, sanaba los lamparones. 

15 Fray Diego Durán, Historia de las lndi.as de NI/ella España"., t [, cap. VI, p. 248. 
l6 Francisco Hernández, Hislorú¡ de las plantas ... 1, lib. VI, cap. XLIV, p. 291-292. 
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huauhtli en tortillas y guisos 

Esta es muy generosa en muchos sentidos. En principio, porque 

varias de sus partes pueden consumirse. De su semilla se obtener 

harina para hacer además de 

recientes, panes, incluso 

tortillas y 

Sus 

y en 

y tallos, producto de 

se comer cocidas o agregarse a salsas y tamales. Sin 

la forma de preparación, la fama nutrícional del huauhtli se 

hacer extensiva a todos los que lo incluyen. En nemr)os 

además de atole, el huauhtli se comía en forma de tortillas: 

Venden también tortas anchas y muy ue¡g¡;,U¡;1:i, y oh'as que son anchas y 

groseras, y las tortilla de huevos, y las de masa mezclada con miel, que 

son como guantes, y otras hechas de maíz mal molido y crudo, y 

I-'''l:!''\''''''''' de Toluca, (".) y tortillas hechas de semillas de bledos .. 47 

Si bien de la semilla de huauhtli se obtenía la harina para hacer las 

tortillas ésta no fue la única parte de la que sirvió para 

'HU",cC.I"" se hacian con maíz mal hacer tortillas, pues sabemos que las 

molido mezcaldo con hojas de hUIlUhtli,48 

Recordemos que las y talios de huauhtli eran y como 

tales, formaban de otros platillos. Como ell1u;Juhtlí se ponía 

a cocer con sal y AV1"'11+",i,rl" 

en varias 

los mercados: 

comer así o agregarse a tamales.49 

el huauhtli como verdura se vendía en 

17 Fray Bernardino de Historia general de las cosas de la NI/eva t. 
11, lih x, cap. XIX, p. 901-902. 
48 [birle1/!, t. l![, lib, XI, cap, VII, p. 1074. 
-!91bide¡¡¡. 
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El que vende cazuelas hechas con chile y tomate, etcétera, suele mezclar lo 

axi, tomates y chiles verdes, y tomates y otras 

cosas que hacen los muy sabrosos. Vende también por oficio 

vender asados, y carne asada debajo de nerra, y chilmole de cualquier 

género que sea, y el mole de masa cocida o de masa de frisoles tostados o 

cocidos, y e hongos y xetas, y el mole de tomates gruesos o menudillos, y 

de acederas y de los y de los pe,;cados, y de las ciruelas o de otras 

cosas acedas .. 5o 

Es muy probable que el guisado con tiernas de /wauhtli fuese 

considerado como el alimento principal de las" dietas blandas". El mismo 

Hernández se recuperó de una enfermedad comiendo I1Ul1UrlllU'IHl 

Se encuentran en esta Nueva muchas oc,,,,r'ic>c de armuelle silvetre, 

que los mexicanos acostumbraban llamar en /lOlltl/!tli o /lOiluhqw1itl 

y siembran y cultivan con gran esmero en sus huertos y jardines, como el 

tlllpnlllOnl/lrijlll1ítl o t/nplllllOlllllrtli, que nene raíz gruesa, corta y fibrosa, de 

donde nacen tallos con también, UUlurl~"'::' y aserradas, las 

cuales se comen cocidas y son de tan buen sabor, que habiendo yo sufrido 

una grave enfermedad, nada comia con más que esta verd ura o sus 

tallitos, que tienen flores en conos, con aceite y 

Hay también el l1exhoaulztli, que es todo verde y comestible; el 

chichihoauhtli, que por su amargor no se cuenta entre las hortalizas, y es 

de verdes con y flore escarlata, y otros muchos que no se 

utilizan y no juzgué que debieran tenerse en cuenta, Se comen en su 

mayor coodos, como hortaliza, y son de naturaleza fría y húmeda, 

Ablandan el vientre y resuelven, aplicados, los 

50 Bernardino de Sahagún, Historia de las cosas de la Nueva Espmla, t 

'1, Eb. x, cap. XIX, p, 901-902, 
51 Francisco Hernández, H!stona de las plantas .. , L 1, Iib, IX, cap. LXIV, p. 389. 
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Las semillas y las hojas del IWlluhtli eran alimento purificador, 

propio de los ayunos, parte de las dietas blandas porque eran comida de 

tiempos difíciles, de hambre. Varios son los pasajes históricos que 

muestran cómo en tiempos de vacas flacas, el huauhtli y otros 

mantenimientos de baja estima le valían la vida a varios pueblos del 

Anáhuac. Algunas de las hambrunas registradas en los anales ubican 

estos desastres en los años 1 tocl1tli. 

Por ejemplo, los Anales de Cuauhtitlán dicen que a partir de una año 

11 ácatl se inició un periodo de desgracia, porque cayó una nevada. En el 

año 1 tocl1tli todo" se aconejó, hubo hambre tres años; ya no se daban los 

mantenimientos". Cuando se ataron los años, aumentó el hambre, y en el 

año 3 técpatl encontraron un poco de alivio porque se "se dieron los 

bledos, que era todo lo que se comia". La desgracia fue tal, que las auras y 

los coyotes comian a la gente.52 Es bien sabido que en la cosmovisión de 

los nahuas estos años eran fatídicos de tal suerte que toda la gente 

procuraba juntar y esconder en sus casas todos los mentenimientos 

posibles, aunque fueran "comidas muy bajas".(Figura 27). Sahagún 

describe los alimentos "bajos" que la gente aprovechaba en tiempos 

difíciles: 

Polúcatl es una semilla de unas yerbas que no se comen sino con gran 

necesidad. Este popóyotl es maíz aneblado. Xilotzonli son los cabellos que 

las mazorcas tienen colgados cuando están en la caña. Miyáhllatl son 

aquellos penachos que tienen las cafias del maíz cuando ya están grandes 

las mazorcas. Este metzolii son las raiduras o raspas de maguey cuando le 

abren para que mane. Noc!Jxúchtl es la flor de la tuna. Mexcalil son las 

pencas de maguey cocidas. Necllhtllllolollllli es la miel reciente que sale del 

maguey calentada al fuego. l--l1/(llIllilipolocayo es la semilla de los cenizos sin 

32 Códice Chil1lll/papoea, Anales de CllrlllhtliÍlI, p. 52. 
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Iil1lpiar, COI/ todas SI/5 inmllndicias. Los frisoles lo~ guardaban con todas las 

ramas y hojas y vainas, porque de todo se aprovechaban en tiempo de 

hambre53 

Como ya se había mencionado, el huauhtlipolocayo es el huauhtli en 

bruto, sin la separación de las semillas indeseables (petzícatl y 

tezcahuauhtli), ni las brácteas que las cubren. 

El aprecio que los nahuas tuvieron a los productos del temporal fue 

tan importante, que en la veintena de huey tecuilhuitl, cuando se 

festejaba a la diosa Xilonen, le ofrecían todas las legumbres entonces 

recolectadas, por supuesto entre ellas el huauhquz1itl, el pueblo recibía de 

los principales pinole de chía, hasta que se agotase.54 Esta veintena se 

caracterizaba por el hambre que padecía el pueblo, de tal suerte que los 

gobernantes de Méxíco-Tenochtitlan disponían de distintos platillos para 

los macehuales: 

( .. . ) Daban tamales de muchas maneras ( ... ) Nadie tomaba dos veces, y si 

alguno se atrevía a tomar dos veces, dábanle de azotes con una espadaña 

torcida ( ... ) Algunos de los que estaban a la postre, no alcanzaban nada. 

Ocho días duraba este convite que hacía el señor a los pobres, porque cada 

año en este tiempo hay falta de mantenimientos y hay fatiga de hambre. 

En este tiempo solía morir muchos de hambre.ss 

53 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de la NlIea España, t. 11, 

lib. VII, cap. VIII, p. 707-708. 
~ Jacinto de la Serna, "Manual de ministros de indios" en Tratado de las 
idolatrías .. . , p. 129 Y Juan de Torquemada, Monarql/Ía Indiana, t. 11 , lib XIV, cap. 
XIV. 

;s Fray Bernardino de Sahagún, f listoria gel/eral de las cosas de la NI/eva España, t.I, 

lib. JI , cap. XXIV, p. 214. 
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Los eran porque precisamente, cuando las 

de autosuficiencia familiar estaban '>(yA""',""'" y el estaba en 

pleno, regando la para que en breve comenzarán a aparecer los 

jilotes. Esta veintena abría las a las cosechas. El consumo de los 

quelites era considerado como antesala de las primicias, por eso hasta que 

se concretaba la ofrenda se accedía a las flores y a los quelites: 

Yoan ¡quac iancuicrlr! qualoia, in xilollaxca/li: iancuiean tlamanalo, ianculean 

moquaqu¡¡ia in 001111: yor!n imleulean mO/JaC)llCl 

ynecll in suchitl, in cempalsuchitl, in iesucllltl.56 

in oauhquílitl, yoan ianclíican 

Sí las ofrendas a las diosas Xilonen y Crucomccó¡:¡tl --la creadora de 

todos los manteni;nientos- eran generosas, ella con 

buenas cosechas. De aquí que lo 

propiciatorios de los alimentos por 

asumirse como 

sostener al 

hombre por todo el periodo el maíz, el la la pepita de 

la semilla de huauhtli. 

Muchos son los testimonios que ponen de manifiesto que en este 

se hambre y que los señores trataban de N consolar a los 

porque en este tiempo faltaba ya el maíz" .57 

Alimentos de temporal, los que lites ser recolectados de las 

y del monte, es decir, podían ser silvestres o cultivados. En e: libro 

Xl de! Códice florentino se observa a un carl1p1esi,no que toma 

de huauhtli que se encuentran en una de la misma planta. 

Sin en otros contextos se menciona que el es 

y entonces de nuevo comían tortillas de otra vez las ofrecían, otra vez 
mascar cañas de maíz, otra vez cocer en ollas al lUémflUUlllllCL y 

otra vez oler las flores, el cempoalxóchítl, la flor del tabaco. Códice 
tI, lib. 11, cap. XXVI, p. 105. 
de la Serna, "Manual de ministros de indios", en 

Idola/rías ... , p. 129. 
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silvestre. En el actual estado de los nahuas que lo habitan 

hablan del o como una hierba que 

no se siembra, nace sola. Nace con las hojas verdes y poco acorazonadas. 

Los de esta hierba unos son verdes y otros poco Esta hierba 

nace en tierras planas, cerros y donde es bueno el terreno. Esta hierba 

también florea cuando va sazonando. Tiene su selIÚlla redonda y 

Los en general y el teohuauhqU/litl (huaui1qU/1itl o quiltonil) 

son en la cultura náhuatl no sólo por su valor y 

nutricíonal en tiempos de Al ser hierbas toleradas que crecen en 

las y que de ésta son recolectadas para su consumo 

hablan de la vitalidad de la cultura 

afirmar sin riesgo a 

hombre náhuatl trata de 

sometiéndolas a la selección, 

mesoamericana. Bien se 

que los quelites son que el 

a sus sistemas 

su crecimiento en las de 

los cultivos principales de su dieta, como el el fríjol y otros. En el 

caso de los amarantos este fenómeno de domesticación se observa cuando 

el huauhtli ser producto del y dedicación del hombre y 

como producto de la recolección del temporal. Esta es 

la razón por la que una buena colecta de quelites de temporal indicaba 

una excelente cosecha de la misma planta cultivada. 

Esta peculiaridad del huauhtli nos habla de su proceso de 

domestícací6n y en esto se distingue del resto de los ~~;~~;~~,I~c cultivos 

mesoamericanos. El huauhtli se consume en muchas zonas más allá de 

Mesoamérica como silvestre y también persiste su recolección en 

38 Cleofas Ramírez, Plantas de la regiór¡ míhuatl de Guerrero, p. 281. la 
ortografía del autor, p. wa¡qllelite. 
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zonas donde lo cultivan, en ningún se 

recolecta maíz silvestre para el sustento, ni el frijol. En este sentido, el 

huauhtli es una planta que no de1Derlde enteramente del hombre para 

sobrevivir y reproducirse, a diferencia del maíz, que sí dependen por 

~~Y~~l~¡.~ del hombre. Recursos 

de huauhtli debieron ser 

situaciones de penuria. 

como recurso agrícola 

y de recolección, las variedades 

pues eran alimentos en 

Es común encontrar en las de Jos amarantos que son 

hierbas anuales,59 Esto significa que como el haulltli sólo puede 

dar granos una vez al año. Esto se en la actualidad en los pueblos 

en los que se cultivando el huauhtli. En de las zonas 

aledañas al Altiplano Central se logran dos cosechas anuales (Tlaxcala, 

Puebla y Morelos). En estos la producción del 

pero no por esto, se han abandonado las prácticas 

ancestrales, 

Gracias a diversas fuentes conocemos parcialmente 

las 

Conquista. Por 

de los nahuas en los momentos contiguos a la 

sabemos que el huauhtli se sembraba en las 

chinampas del Anáhuac desde inmemorables. Según 

Chimalpain, los nonualcas teotlixcas chalcas, que fueron de los primeros 

grupos que arribaron a los lagos del la cuenca de IVl"'JULV, se alimentaban 

de ",,,,,mtll chile y La:lau'aL"a, que cultivaban.6o 

Mastache, "El amaranto y el maguey en la dieta tolteca", en 
YnHODI"mn mesoamericana, p. 356; Gabriel Alejandre y Federico G6mez, C¡¡/tillO 

del 1I111rmmto en México, p, 28, 
60 Chimalpaul, Cllarta relación, p, 77, 



Particularmente, en el relato de la migración de los mexicas 

contamos con varios pasajes que nos indican que también sembraron el 

huauhtli antes de la iundación de su ciudad, a veces en chinampas: 

Bastante tiempo, así pues, vagaron los mexicanos por tierras chichimecas; 

(",) por todas partes daban nombres a la tierra; por alimento y sustento 

veruan comiendo carne, frijol, bledos, chia, chile y jitomate,(",) 

y después llegaron a Xaltocan, donde se hicieron chinampas por tercera 

vez, donde sembraron maíz, bledos, frijol, calabaza, chile verde, jitomate, 

por lo que vinieron luego a Epcoac, donde también se hicieron 

chinampas,61 

Siguiendo lo dicho por Chimalpain, cuando los mexicas llegaron al 

Anáhuac, los pueblos que lo habitaban ya sembraban el huauhtli, Los 

tepanecas de Azcapotzalco, que permitieron a los mexicas asentarse en 

sus dominios, a cambio de diversos tributos, todos ellos de índole 

agrícola, de recolección o de caza, ninguno de ellos, producto de las artes 

o industrias, Entre los granos que tenían que entragar los mexicas a los 

tepanecas se encontraba el huauhtli, En una acto arbitrario, Tezozómoc, 

señor de Azcapotzalco, pidió a los mexicas: 

(",) Que juntamente con el tributo que solían llevar de pescado y ranas y 

legumbres, que ahora llevasen sabinas y sauces, ya crecidos, para,plantar 

en su pueblo, y que hiciesen una balsa encima del agua, y que plantasen 

en ella de todas las legumbres de la tierra, maíz, chile, fijoles, calabazas, 

bledos, ,,,62 

61 Alvarado Tezozómoc, Crónica 11Iexicriyotl, p, 26 Y 38, 
62 Durán, Historia de las Indias' ,t U,cap VI, p, 57-58, 
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Cuando los mexicas se 

mexicas señores de sus 

de encima el yugo tepaneca¡ Jos 

dominadores¡ continuaron con la 

( ... ) viendo el rey Ahuitzotl que toda la hermosura de México y su 

fertilidad consistia en tener la ciudad abundancia de agua¡ a causa de que 

los mexicanos hablan hecho camellones, cada uno en sus 

pertenencias y huertos, para gozar de frescuras, en los cuales, pOI" 

su recreación¡ sembraban maíz, chía, calabazas y chile, bledos y tomates, 

rosas de todos que las cuales hermoseaban las 

pertenencias y la ciudad con su frescura, lo cual, con la falta de agua, se 

secaban y marchitaban.63 

Lo dicho por los relatos históricos ha sido corroborado por las 

investigaciones 

chinampas de ~,utJ'uw 

La técnica agrícola que se 

chinampera es la del transplante y este 

prehispánico. 

en la zona 

también tiene arraigo 

Sabemos que la semilla del huauhtli y de otros se colocaban 

en chapines o almácigos. Una vez se cubrían con el 

en el de San huauhzácatl.65 Esta práctica 

Atlapulco¡ que vende las ,a",,",,',, de huauhtli al de Tulyehualco. 

63 Ibídem, t. 1I, cap. XLVIII, p. 370. 
64 Raúl Avila López, "Arqueología de en , en varíos¡ 
Chil1l1l11pllS prehispánicas, p. 113-118. El autor reconoce que reconocimiento de 
las semillas de 11lIilll/¡tlí no es exacto, pues es muy fácil cOllfudir las semillas de 
los amarantos con las de los quenopodíos. 
55 BernardirlO de Shagún, Historiil de las cosas de 111 NUel'il t. 
tll, líb. Xl, cap. VII, p. 1111. 
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Rabiela afirma que la nr;;,rh¡'" el cubierto con ImauhzlÍcatl tiene 

como fin nrr,tp,ypr a las de las heladas.6ó que agregar que 

en la actualidad, además del propósito propuesto, 

campesinos asegurar el crecíITÚento de las plantas al calcular el 

a la ITÚlpa una vez que se asegura el temporaL 

a los 

El huauhtli tiene caracterísicas que lo hacen un cultivo generoso. En 

primer lugar, es más resistente a las sequías y heladas que el maíz. Puede 

autofecundarse al flores femeninas y aunque 

también fecundación entre distintos individuos. Su 

polinización ocurre por la acción del viento, aunque a veces las flores 

también son visitadas por olJ'".a:>.'· el huauhtli 

más tiempo almacenado que el maíz y el Así se ver en el 

fragmento del Códice 

queengañaalr~,nnr"(i 

que se refiere al mal vendedor de "":1W",Q0, 

mezclando seITÚllas de Jmauhtli nuevas con las 

de dos o tres años; y que mezcla el maíz nuevo con el de dos o tres años, 

que ya tiene Además de todo lo como ya se 

mencionó, crecer en las ITÚlpas o en terrenos montuosos. 

Producto de la recolección o de! cultivo, el Iwauhtli resolver la 

sobrevivencia en de hambrunas. En este hecho incide de manera 

directa la diferencia de los ciclos de vida del maíz y del huauhtli. Al 

parecer este atributo del huauhtli como grano alternativo al maíz no es 

exclusivo del Central. Los huicholes también lo consumían en 

tiempos el relato de Lumholtz que fue de una 

ceremonia del recibimiento de la caza, de una carrera con 

66 Teresa 
80. 

10 huicholes colocaron 

Rabiela, Las siembras de ayer. del siglo XVI, p. 

67 Diodoro Granados, p. historia y etnobotánica de la alegría ... ", 
en Primer semmario nacional del a1llaranto, p. 44. 
óS bernardíno de Sahagún, op. cit., L 1I, lib. cap. XVlIl. 
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.. una frazada en donde se depositaron numerosos panecillos en forma de 

animales, tales como venados, pavos, conejos, etcétera, los que se fabrican 

de la semilla de una planta llamada 11lIalme. La yerba (Anlllrllnl/¡us 

denominada en español chía o cIzóI), crece silvestre, auqnue 

también la cultivan algún tanto los huic:holes. Por ser semilla amarilla 

pertenece al dios del y es probable que la tribua haya usado su 

grano antes de conocer el maíz, pero ahora se emplea pnmCip¡ilDlerlte en 

las ceremonias, cuando el maíz escasea, y a nadie se le 

comerlo sino hasta que la carrera termina.69 

Para nadie es un secreto que en las sociedades 

mesoamericanas el cultivo del maíz es el alimento fundamental, el 

sustento básico de todos los y La econollÚa rural de 

autoconsumo encuentra en el maíz su razón de ser. Las familias comen 10 

que cosechan y el y" .... t>,..'tW, de sus cultivos está encabezado por el maíz, 

que se combinar con el de chile o hUlluhtli. El maíz, 

cereal americano, es el elemento básico de la dieta en estas tierras desde 

milenos atrás. Este grano se ha de muchas maneras de 

tortillas, atoJes, ,,"V'lV::>U """, tamales. Es casi una regla infranqueable 

que cualquier platillo mesomaricano maíz, mezclado con 

cualquiera de los cultivos mencionados70 Consideremos que a lo largo y 

ancho del país se siembra maíz, aún en los donde se practican 

cultivos comerciales. Esto sucede con las comunidaes que cultivan el 

69 Carl Lumholtz, El México desconocida, tomo u, p. 48. Llama sobremanera la 
atención que huicholes y nahuas dieran un uso tam similar al huauhtlí o hun/me 
Nótese que en ambos pueblos, no se mezclarlo como alimento con 
ningún otro platillo, que los dos 10 relacionan con el y que ambos lo 
utilizan como grano alternativo al maíz en de n",m"'TP 

70 Entre los cuantiosos estudios del maíz, consultarse la serie de 
nv""C',cr,,>ti,,~ realizadas en distintas comunidades de todo México, 
en dos volúmenes con el título NHestro 
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que venden este grano y de él obtienen ,,,{,..,.c"o,,,, pero aún así 

dedican terrenos al cultivo del maíz de 

La cosecha de temporal debe ser celosamente administrada por las 

a lo largo del año, en espera de la nueva cosecha, Imagenemos 

un escenario en el que las la sequía o las lluvias excesivas 

la anhelada cosecha ¿cómo se subsistir sin este 

Entre los cultivos TY\,'"n;",n'''~tr'';r" el huauhtli es el único que se 

acerca al maíz en su pues de sus semillas 

también se obtener harina para elaborar tamales, tortillas y 

Con la chía también se elaboraban atoles y pero no 

tamales ni El hunuhtlí aparece pues, como el grano alternativo al 

maíz. Y es alternativo por muchas razones: porque de él se obtner 

harina --aunque no se ha considerado como un cereal por no ser una 

gnlminea¡ por eso se le ha calificado como pseudocereal--, es alternativo 

porque cuando la sequía afecta al el Jmauhtli la puede y 

ofrecer al hombre sustento para el ciclo agrícola; también es 

alternativo como alimento porque cuando las trojes están a de 

aparece el huaul1tli como para el 

sustento. 

No sabemos si en los tiempos a la Conquista el maíz y el 

Ituauhtli se en los mismos días, En la actualidad, los 

dedicados al huauhtli, lo siembran en días al maíz. 

Lo que parece que sí ocurría desde las de la es 

que la cosecha del maíz y del huauhtli no eran simultáneas. Así se 

sospechar a 

huauhtátotl: 

de lo dicho por Francisco Hernández, que al hablar del 
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Es llamado así porque suele aparecer en estas regiones 

de la cosecha del tlaolli y cuando nace ya el hoauhtli71 

Este dato en proyectarse en el 

encontrando que esta en las 

relación entre el maíz y el fluaufltli de siembra simultánea y cosecha 

diferenciada. Sin la agrícolas y las 

s¡e'm¡::Jre se cosecha nrírn,'r" el maíz y después el condiciones 

huauhtli. 

Sin ser esta la ocasión para llevar a cabo una investigación agrícola, 

quiero exponer brevementente que en los pueblos del D.F., MoreIos, 

Puebla y donde siembra maíz y siempre se cosecha 

el maíz. anexo La diferencia en las cosechas es cercana 

a un mes y en las tierras más altas y más frías, como Hueyapan, Morelos, 

la cosecha del fluaufltlí ocurre en pleno invierno. La diferencia en el 

de las cosechas disminuye en climas templados o cálidos con 

de agua, como en Huazulco y Amilcingo. 

Este dato de la moderna corrobora lo dicho por 

pero ya no observarse que el huauhtli sea el alimento 

alternativo en años de malas cosechas del maíz, porque los pueblos que lo 

cultivan lo hace para autoconsumo¡ todos lo siembran con fines 

incluso venden su a intermediarios que lo exportan 

al mercado creciente de alimentos alternativos. 

En este atributo del huauhtlí le valía su 

almacenamiento en un a cargo del 

llamado vetlaC/l/CC'/ 

En la 

La semilla ahí almacenada podía durar varios años. 

su almacenamiento tiene que ver con la oferta y la 

71 Francisco Hernández, H¡stonll de las .. H, tratado ll, cap. LVll, p. 333 
72 Bernardíno de op. cit., t. !J, lib. VlJI, cap. XIV¡ p. 760. 
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demanda. Cuando los campesinos tienen un año de muy buena cosecha y 

por lo tanto los precios del grano vender parte de ella yel 

resto la almacenan, esperando otro año en el que la cosecha no sea tan 

generosa y el precio se eleve. En "'H'U.CIl'-V, el señor Anselmo \I"~mM~ 

ha conservado grano de cinco años de antigüedad, garantizando que se 

conserva como si fuera nuevo. 

En lH::¡H~JU" de los el tenía que ver con el 

abastecinúento popular. Cuando los años se encadenaban y la 

a morir por la el estado abría sus almacenes y 

lo entre el pueblo. Así procedió Moctezuma, en la 

hamhnma que le tocó como tlahtoani. 

Este valor estratégico del hUrlu/¡tli hizo de él que los mexicas lo 

como tributo. No abundaré en este particular porque 

considero que ha sido suficientemente Baste decir que, 

los que han tratado el tema, basados en la Matrícula de 

tributos y el Códice IlIPI'Wnrmn. de las 38 tributarias de la 

19 de ellas tributaban huaul1tli y que éstas se localizaban en los 

actuales estados de México, Puebla y sólo un 

de Oaxaca: Tlatelolco, Cuauhnahuac, 

Axocopan, Hueypuchtla, Atotonilco, 

Tollacan, OcuLlan, TIachco, 

Coyolapan.74 Es imposible saber a ciencia 

cierta cuánto grano tributaba cada ya que la 

mrtno.,.",tlr", del tributo de los granos mezclaba al lmaultt/i con la chía, 

Véase Víctor Castillo, La matricula de Tributos, Arqueología Mexicana, número 
14, serie códices. Luz Maria Mohar. La escntura en el México y 

Zazhil Sandoval, Hunuhtlis y cllíllS, Tesis de licenciatura ENAH. 
74 Zazil Sandoval, AllIllmntos y CJ¡íIlS, p. 90-92, mapa 3. Estas 
tributaban tanto }¡um,hlli como chía. es el único lugar 
Anáhuac, se localiza en el actual estado de Oaxaca, en la región de la Míxteca 
Alta. 
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frijol y el maíz. Debido a la iconografía de cada uno de estos granos, es 

fácil distinguir el frijol y el maíz, pero no es así con la chía y el huauhtli. A 

esto hay que agregar que las cantidades de trojes asentadas en cada 

fuente son distintas, es decir, son dos documentos diferentes con 

cantidades de tributos también diferentes75 

El sistema tributario de la Triple Alianza imponía a las zonas 

cercanas el tributo de huauhtli, mientras que las provincias tributarias más 

distantes, les imponían el pago de productos suntuarios, de fácil 

transportación, como plumas, oro y piedras preciosas. 

En la época colonial, el huauht/i no figuró como producto tributario a 

los españoles. La población indígena lo siguió consumiendo por décadas, 

ya como grano, ya como verdura, o si se quiere de otro modo, como 

recurso agrícola cultivado o de recolección. Sandoval revisó 

cuidadosamente las Relaciones Geográficas del siglo XV!, encontrando que 

el hauu)¡tli se cultivaba por doquier en la Nueva España: 

75 

• Distrito Federal: Culhuacán, Mexicaltzingo. 

• Estado de México: Xilocingo, Tequisquiac, Tepexpan, Tequizitlan, 

Teotihuacan, Acolman, Tezcoco, Chimalhuacan. 

• Guerrero: AlahuistIan, Anecuilco, Coatepec, Cuezala, lchcateopan, 

Oztuma, Teloloapan,Tetela del Río, TIacotepec, Tutultepec, 

Tzicaputzalco, UtlatIan, Zumpango. 

• Hidalgo: Atengo, Axocupan, Cuauhquilpan, Epazoyuca, Huexotla, 

Mizqueaguala, Tecpatepec, tezca tepec, Tezontepeque, 

Tolnacuchtla; Yetecomac, Zempoala. 

• Michoacán: Chocandiran, Tancítaro, Xiquilpan, Zacatula, Motines, 

Texupa . 

• Morelos: tepoztlan, Oaxtepec, ueyapan, Tetela del Volcán. 
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• Oaxaca: l'U'"llt'<jUt:, Atlatlauca, Cozauhtepec, CuicatIan, Guauhtla, 

Matzatlan, 

Peñoles, Taliztaca, Tccuicuílco, 

Teticpac, Tonameca, 

Xaltianguiz, 

• Puebla: Acatlan, Ayotuchco, Chila, ChoJula, Ecatlan, Icxit.l.an, 

Ocopetlayucan, Petlatzingo, Piaztla, Quechulac, Tecali, 

Tuzamapan, Xonotla, 

• Veracruz: Cotastla, T1acotalpan, Tuxtla, 

• Tuxpan.76 

La abundancia del huauhtlí en la segunda mitad del 

1582, años en los que se elaboraron las Relaciones 

que si la Iglesia 

disposición ° "llJ"j.ll""'CU 

su cultivo, los 

nunca se prohibió, 

XVI (1579-

demuestra 

la 

Volviendo al ciclo agrícola del huau/¡t/i, es rnr'/'"Irhu,f'p destacar que 

queda mucho por hacer. El anexo 3 sólo expone de manera muy sucinta 

una tendencia que debe someterse a más 

en el 

y extenderse también 

Tenemos noticias que en tiempos antiguos, en la zona de 11axcala se 

sembraba el huauhllí a finales del invierno, cuando las corrían 

menos de morir por las heladas.77 el huauhtli se 

lograba con las lluvias invernales que venían desde el de México 

con los vientos del norte, aunque no tan generosas, suficientes para el 

huauhtli, que no lluvias abundantes, 

en en las Amilpas de Morelos se los 

y dado que las heladas en esa zona son menos 

Zazil Sandoval, op, cit, p. 97-120, 
Actas de CabIldo de Tlaxcala, párrafo 63, citado por Teresa Las siembras de 

ayer, del siglo XVi, p, 80, 
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frecuentes debido a que "quedan del otro lado del volcán", la gente 

sembrar en invierno y cosechar en verano, aunque esto lo hacen 

los menos de los campesinos. La siembra con el temporaL Estas 

eran viables hasta hace pocos años, pues los U""U,~"H_" del Popo 

cada vez menos hasta las l>llUÁf./Cl", ya que los de la ladera 

del volcán --como Zacualpan y Tetela-- retienen en represas el agua 

para dedicarla a distintos huertos y nTT1"n" ... n a los pueblos 

de los llanos desprovistos del riego y expuestos 5610 al temporaL Hasta 

hace poco, Amilcingo y Huazu1co eran con canales de riego 

todo al año, que llevaban agua a los solares y las casas, hacíendo 

de los pequeños vergeles. Hoy en día ya no se observa esa 

bonanza, 

El que un mismo poblado lograra dos ciclos en un año le 

contar con dos cosechas de lnwul¡tli de mafz, Esto 

por se tienen también noticias de que el 

Imauhtll se cosechara al fin de las aguas, cuando el maíz err\pE~ZaDa a 

En lo que toca a las tareas que el agricultor dedicababa al cuidado 

del huauhtlí, al parecer los agricultores nahuas habían desarollado 

técnicas para cada cultivo. Como un de su 

cultura en su lengua existían verbos distintos para las 

formas de cosechar cada cultivo: pixca, cosechar maíz; chía mana, cosechar 

chía; cosechar cosechar HUUUI"<I entre otroS?9 

78 Hernando Ruiz de Alarcón, "Manual de ministros de indios", en Tra/rado de 
{as p, 35, Este punto ha llamado la atención de Teresa que 
ha reflexionado sobre los delos agrícolas del hlliWJ¡t/i en otoño-invierno, 
reconociendo que los datos históricos son insuficientes paa resolver la cuestión, 
en O". cil, p. 79-82, 
79 Malina, Vomblilnno en llIeXlCnna y Clls/el/mlll. .. , p. 26. 
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Además de esta voz, otras que designan las tareas en torno 

al huauhtli: 

Uauhcuemll, sembrar semilla de bledos 

lodos cogen semillas sazonadas 

Uauhpuztequi, coger con la mano Jos bledos o cenizos ya 

llllullleca, sembrar semilla de bledos8o 

De la ."l-""iA" de Molina ~~rló~r,~ suponer que de manera 

tradicional, el huauhtli también se sembraba directamente en el suelo, 

pues W1a de las variantes de "sembrar bledos" 

entiende como colocar en el suelo. 

la raíz teca que se 

La siembra del huauhtlí podía hacerse directamente en el suelo o en 

almácigos y 

Cabildo de que los 

Rabie!a detectó en las Actas de 

sembraban al voleo y que 

esto se aplicaba a las diminutas semillas de huauhtli y 

chía8í 

del 

La siembra y cosecha del huauhtli aparece descrita en W1 

Siembro el ¡lII¡¡¡¡hUi, brota. Su se lo 

Echa raíz, echa ramas, se vuelve redondo, como malacate 

forma verticilada). Las espigas emergen. Se convierten en (algo) como la 

hlerba iztauhyatl. La semilla se hace como arena gruesa, se pone se 

hincha, se madura. 

80 Ibidel1l, p. 155. 
81 Teresa Rojas Rabieta, Las siembras de ayer. 
p.76-77. 
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Trillo el J¡lIarrJ¡tli, lo froto con mis manos. Froto ellllwlliltli con mis manos. 

Limpio el/llWl/J¡tli.82 

Por otra parte, se dice que se cogen las semilla sazonadas y ya 

granadas. Es muy probable que estas voces se refieran a dos momentos 

distintos, el primero, consistente en la trilla de las cañas de huauhtli, con 

las manos. De hecho la raíz puztequi es interpretada en el manuscrito 362 

de la Biblioteca Nacional de Francia como significando "quebrar cosas 

largas, como popotes" . En este sentido considerto que se aplica a los 

tallos del huauhtli. Cuando los campesinos rompen las cañas del huauhtli 

lo hacen para que las inflorescencias se sequen y así puedan desprenderse 

ue e:;ta estructura. Así "sazonado" puede referirse al momento en que la 

panoja se ha secado y la semilla está sazonada. 

Esta secuencia de acciones en torno al hunuhtli está descrita en las 

imágenes del Códice florentino, en que se observa a un nahua rompiendo 

manualmente las plantas de /wauhtli, que va colectando. Una segunda 

escena nos muestra al campesino sacudiendo las panojas en un petate, 

para separar la semilla. Un tercer momento es cuando el campesino y una 

mujer almacenan en ollas de barro las semillas. Lo que implica que no 

sólo el estado la almacenaba para su administración sino que también a 

nivel doméstico se hacía. (Figura 30). 

Sustancialmente las tareas en el cultivo del huauhtli persisten, 

aunque con leves cambios. Por ejemplo, las cañas ya no se quiebran 

manualmente sino con una hoz. Una vez que las panojas se han secado, 

82 Esta traducción, fue publicada por Doris Heyden y Ana María Velasco, en 
"Uso y representación del amaranto en la época prehispánica según las fuentes 
históricas y pictóricas", en Primer Seminario Nacional del Amaranto, p. 14. la 
traducción no es directa del náhuatl, pero es aceptable. La he retomado a modo 
de reconocimiento a las autoras, que se encargaron del asunto tiempo atrás. He 
realizado unos ligeros cambios, en lugar de decir amaranto, prefiero /WaJr!Jtli y 
en lugar de "formar", prefiero "raíz". 
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de Tulyehualco, bailan sobre elJas, otras pasan mulas 

y otros, hasta camionetas que se desplazan sobre ellas,83 

que el cultivo no se ha transformado sustancialmente 

porque no se ha 'VF.'U~'V mecanizar industrialmente, El tostado de la 

semilla 

en el 

siendo en gran medida tradicionl, totalmente 

revolviendo las seuúllas con una escobetílla de zacate y el 

donde se hace el tostado está flanqueado por 

reventar, las semillas no caigan directamente al 

para que al 

Esta es la labor 

más pues ya se han ideado tostadoras de gas y eléctricas que 

ahorran tiempo y trabajo, 

Como se puede ver, el cultivo del amaranto mucho 

desde la preparación del la colocación del el 

transplante, la trilla de las cañas, su recolección, poner a secar las 

sacudirlas (en cualquiera de sus ",,,,;,,>,t,,,~\ tamizar las tostarlas. 

La alta inversión de ha sido una característica de la 

agricultura mesoamericana desde que se inició con la selección y cuidado 

de cada planta, individuo por individuo, 

La atenciÓn individualizada es la característica más 

diagnóstica de la agricultura mesoamericana y en esto se distingue de la 

agricultura de todo el Viejo en la que el cuidado del campo 

de cultivo era tratado como una ~.U~<A'''' y la selección de la semilla era 

masiva. En América, las semillas se seleccionaban una a una, y las que se 

ver una rl"",rrl,n,',Á" 

Granados y 
alegría »lI1mnHul< 

Amaranto, p, 38-45, 

de las variantes de cultivo en Diodoro 
p, historia y etnobotánica de la 

" en Primer Seminario Nacional del 

S4 Para ver la técnica de tostado tradicional, Gabriel Alejandre y Federico 
Gómez, Cultivo de/amaranto en México, p, 153, 
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también se seleccionaban los 

uno, 85 En esto, el hUl1uhtli es fiel a la 

uno a 

La selección de la semilla de manera indIvidual permite al agricultor 

tener un mayor control de las características que desea que sean 

transmitidas a las c,nm;,nn,'ó" En el caso del huauhtli, los 

estudiosos han que en la domesticación del amaranto el 

criterío de selección de las favorecidas eran las que daban 

semillas blancas, 

sus semillas eran negras así que las semillas blancas 

necesarimente fueron producto de una mutación. debió 

detectar los atributos de las de semilla blanca y propició su 

El cambio del estado silvestre al cultivado, los "'''I"C\.laJl''''''''1 

tuvo que ver con la producción de grano, por lo que el de 

la se en el aumento del número de las semillas y por tanto 

del tamaño de sus en el sabor de las semillas blancas y en 

su mejor reventado,87 

Examinando las muestras de la cueva de Coxcatlán 

el del identificó semillas e 

inflorescencias de amaranto, Si bien es cierto que es muy fácil confundir 

las semillas de amaranto con los quenopodios, se puede afirmar que 

ambas eran utilizadas además de en en en el 

sur de la Cuenca de ambas muestras datadas aproximadamente 

S5 Teresa Rojas rabiela, Las siembras de ayer, AO'rirultllra indígena en el siglo XVI, p, 
15-16. 
86 Cristina "Una revisión sobre la utilización del género Anlf/rantl!lls en 
México", en Primer Seminario Nacional del Amaranto, p. 68, 
R7 Cristina "Una revisión sobre la utilización del género Anummtlws en 
México", en Primer Seminario Nacional del Amaranto, p. 68 y, Diodoro Granados y 

"Chínampas..." en Primer Semrnario Nacionnl del Amaranto, p. 
3R-39, 



del 5,000 ac' Esas muestras no revelan un uso estrictamente agrícola, 

pues es probable que las semillas provengan de plantas silvestres.~8 

En un contexto cultural muy diferente, en la ciudad tolteca de Tula, 

se obtuvieron muestras de semillas de amaranto provenientes de 

unidades habitacionales, con antigüedad de 950 a 1150 de. La colunma 

polinica del sitio muestra que el polen de amaranto antecede al maíz y 

que se encontraron dos tipos de amaranto, uno silvestre (quelite) y otro 

cultivado. Es muy probable que en Tula, el amaranto fuese un sustento 

tan importante como el maíz, incluso más. Este reporte pone en duda la 

afirmación de que en Mesoamérica la trilogía alimentaria era maíz-frijol­

calabaza, y propone que en Tula ésta se conformó con maíz-amaranto­

maguey.H~ 

El carácter agrícola y de recolección del amaranto persiste en la 

actualidad, algo que no se observa en ningún otro cultivo clásico 

mesoamericano. Aunque es difícil hablar de proporciones en los gustos, 

en Mexico es tan importante el consumo del iluauhtli como quelite, como 

el de grano. 

La coexistencia del cultivado y el silvestre deja la posibilidad de 

fecundación sexual entre ambas poblaciones, lo que explicaría la 

variación fenotipica en una misma milpa, donde se pueden observar 

diferencias en tamaño, incluso en las presencia de semillas blancas y 

negras. 

En todo caso, se puede afirmar que la domesticación del huauhtli está 

en un punto en el que no sólo se pretende obtener semillas sino también 

hojas y tallos de buen sabor, como hortaliza. Además, en vísperas de la 

Conquista, la semüla negra también era utilizada, si bien se prefería la 

88 Emily Vlc Clung y otros, La domesticación prehisplÍnlca de Amaranthus spp, p. 
11-12. 
89 Alba Guadalupe Mastache, "El amaranto y el maguey en la dieta tolteca", en 
Arqueología mC.5oamericana, p. 358. 
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blanca. Hoy en día, los campesinos desairan por ,..r.:rnr"",'{'\ la semilla 

negra o tezcahuauhtli). 
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CAPfTULOVI 

LA ALIMENTACIÓN Y LAS DIFERENCIAS SOCIALES 

El huauhtli era una planta ligada a situaciones de emergencia, propia de 

tiempos de hambruna, de ayunos y alimento para los enfermos sagrados. 

La suma de estos datos nos da una imagen de esta planta que debe 

insertarse en el corpus del pensamiento náhuatl, y darnos luz sobre 

algunas pautas del comportamiento alimentario y ritual de este pueblo. 

Los hábitos alimentarios nahuas eran observados con tanto rigor, 

que se convirtieron en normas rituales y hasta legales: Las consecuencias 

de inflingirlas no quedaban en el terreno de la salud o el deleite. En la 

atención de estas normas iba la vida misma de por medio. El sustento 

jurídico y religioso que vigilaba estas conductas se encuentran en el mito, 

en la historia sagrada del pueblo náhuatl. Veamos cuáles eran los hábitos 

alimenticios de macehuales y pillis. 

La alimentación y otros aspectos de la vida de pillis y los macehuales 

Los alimentos de los que disponían los nahuas se clasificaban de acuerdo 

a las clases sociales que accedían a ellos. Había alimentos propios de los 

pipi/tin y alimentos propios de los macehualtin. La clasificación era tan 

estricta, que si --en el terreno de la formalidad-- un macehual daba a su 

paladar el placer de sabores vetados, le significaba la muerte. Durán 

agrega: 
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y así en tiempo de la infidelidad de los indios ninguno usaba algodón sino

nequ én, si no era los privilegiados que he dicho; ni menos habían de beber

cacao, que es una bebida que ellos usan; si no eran señores y principales.'

Para acceder a cierto tipo de alimentos era necesario hacer méritos

guerreros o nacer en buena cuna. En eso los nahuas fueron relativamente

estrictos. No estaba permitido a los macehuales comer ciertos alimentos

exquisitos, aunque los señores, si era su deseo, podían comer los

mantenimientos propios de las clases bajas. Por supuesto que la

restricción no era sólo ritual, tenía tamibén un trasfondo económico, pues

si bien algunos alimentos estuvieron vetados para los macehuales, otros

simplemente no estaban al alcance de sus posibilidades económicas.

Las comidas que acostumbraban los pipiltin generalmente eran

"sauves", sin embargo, podían comer cualquier platillo, a juzgar por la

vasta descripción de la dieta de los señores que registra el Códice

florentino. Los grandes señores tenían una dieta exquisita, con diversas

formas de tortillas y tamales, de maíz blanco, el más selecto entre los

maíces, además de codornices, guajolotes, patos (guisados con tomate,

[itomate, pepitas, de calabaza, chiles de todos colores y sabores), frijoles,

hormigas, peces de aguas dulces y saladas, frutas de tierras frías, como

tejocotes, y de tierras calientes, como zapotes blancos y negros, anonas,

ciruelas amarillas y:

Comían también unas ciertas maneras de tamales hechos de los penachos

del maíz, que se llaman miyahuatamal revueltos con unas sennllas de

bledos y con meollos de cerezas molidos. (...)

Usaban también comer unas ciertas maneras de potaxes hechas a su modo.

1 Fray Diego Dur án, Historill de llls Indias de Nueoa Espllñll e lsui«de Tierra Firme, t.
1, cap. xt, p. 115-116.
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Una della se llama huauhqu ílmoili, hecha de bledos cocidos y con chilli

amarillo y tomates y pepitas de calabaza, o con chiltécpitl solamente. Otra

se llama itzmiquilmolli y con chilí verde, y es bueno de comer. Otra se

llama huaunzontíi tonalchillo, hecha de semilla de bledos verdes, y con chilli

verde.

Si bien los pipiltin consumían alimentos de tiempos de contingencia,

como el huauhtli , se sazonaban con chiles y otros ingredientes. También

así se preparaban para ellos todos los tipos de quelites, cebollas, flor de

calabaza; calabazas. Para deleitar su pala dar, completaban sus dieta con

bebidas dulces de cacao:

y en acabando de comer, luego se sacaban muchas maneras de cacaos,

hechos muy delicadamente, como son éstos: xoxouhqui cacahuocintli. Cacao

hecho de mazorca tierna de cacao , y es muy sabrosa de beber; cuauhnecuqo

cacahuail, "cacao hecho con miel de abejas"; xochyo cacáhuuil, "cacao hecho

con hueinacazili", xoxouhqui tlilxoellYO, "cacao hecho con tlilxóchitl tierno";

chicltiliic caca/matl, "cacao hecho colorado"; huizi écul cacéhuati, "cacahuatl

hecho bermejo"; xuchipai cacá/matl, "cacao hecho naranjado"; tlz1tic

cacá/matl, "cacao hecho negro", izlac cacá/Iltatl, "cacao hecho blanco'vt

Los pobres también tenían sus alimentos propios. Mu y

probablemente, la descripción de su dieta era mucho menos extensa que

la de los pipiltin. Además de los referidos quelites, los renacuajos,

llamados aiepoctal, también los comía "en esta tierra la gente baxa" .3 El

"huauhtli de agua", es decir, el ahuauhtli era considerado de baja estima,

2 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, t.
n. lib VlII, cap. XlII. 751-756.
J lbidem, t. m, lib. XI,cap. 1Il,p.lU34.
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por lo que no era propio para el trato comercial} No todos los productos

del agua eran de la "gente baja":

Hay unos animalejos en el agua que se llama axolotl.Tienen pies y manos

como lagartijas, y tienen la cola, y barbas en el pescuezo. Es muy buen de

comer. Escomida de los señores.f

Los pochtecas en los banquetes que acostumbraban en su retorno

después de alguna caravana comercial, acostumbraban el cacao, los

hongos alucinógenos, la carne de guejolote.s En esos convites, preparaban

a los esclavos que compraban y que ofrecían en distin tas fiestas. A éstos

los preparaban para el sacr ificio, los vestían con papel y:

Habiéndose desta manera ataviado el que hac ía la fiesta, luego apagaban

el fuego, y a oscuras daban de comer a los esclavos unas sopas de una

masa que se llama tzoalli, mojadas en miel, a cada uno de ellos cuatro

bocados. Cortaban aquellos bocados con un cordel que llaman icht1i. (...)

En toda esta noche los esclavos que iban a morir no dormían?

La manera en que proc edían los pochteca es emblemática de las

diferencias sociales: mientras ellos se alimentaban con cacao, carne de

guajolote y hongos alucinógenos, los escalvos que ofrecían ayunaban,

comían sólo tzoalli.

En la cultura n áhuatl las distinciones sociales y sus normas, se

expresaban no sólo en la alimentación, también en el vestir.

~ Dur án, Historia delas Indias..., 1. 11, cap. XLVI, p. 357-358.
5 Sahagún. Historia General de las Cosas de la Nueva España. T 1Il, Iib 11, cap UI, p.
1034.
6 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva Espaiia, 1.

11, lib IX, cap. VII, p. 817.
i lbidem, 1. II, Iib IX,cap. XIV,p. 836-837.
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Vimos ya que en las competencias ritu ales, quienes accedían al/zoalli

alcanzaban reconocimiento social y podían usar cierto tipo de mantas,

propias de los pipiltin . También los que se distinguían en la guerra

escalaban socialmente, adquiriendo prevendas alimenticias y de vestido.

El macehual adelantado en las armas accedía a los privilegios de los

pipiltin:

D ábanles privilegios de poder vestirse de algodón y de traer zapatos en

palacio, comer carne de hombres y beber vino -entiéndese públicamente,

que en escondido todos lo bebían-.

(...)
y así en tiempo antiguo de la infidelidad de los indios ninguno usaba

algodón sino nequ én, si no eran los privilegiados que he dicho; ni menos

habían de beber cacao, que es una bebida que ellos usan; si no eran

señores y principales.s

Los pipiliin tenían conciencia de estas diferencias sociales, y

promovían en la enseñanza de sus hijos alejarse de las prácticas que los

podían identificar como macehuales:

No busques mantas curíosas ni muy labradas, ni tampoco traigas atavíos

rotos y viles, porque es señal de pobreza y baxeza, y de personas a quien

nuestro señor tiene desechados y son sin provecho, y miserables, que

andan por las montañas y por las sabanas buscando yerbas para comery leña

para vender."

8 Fray Diego Duran, Hisiorui de las India s de NlIel'a España..., t 1, cap. XI, p. 115­
116.
9 Fray Bernardino de Sahagún, Historiageneralde las cosas de la Nueva Esplllia, t.
n, lib. VI, cap. XXII, p. 578.
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Si estas reglas daban a cada sector social una forma de vida, pues

por qué no habrían de dar también una forma de muerte, o por lo menos

de la apariencia de los bultos mortuorios. No todos los muertos ten ían el

mismo destino trascendental, de acuerdo a la forma de morir era su

destino y su atavío.

Cuando un señor moría, cremaban su cuerpo, le sacrificaban uno o

dos esclavos, y sus cenizas acompañaban al señor en su viaje

trascendental, también le daban cacao para que tomara durante el

camino. Cuando un comerciante moría, también lo quemaban y las urnas

eran acompañadas de su hacienda, sus sandalias, oro , joyeles, piedras

finas y plumajes.l?

Cuando un mancebo moría , le ponían tamales y frijoles y le ponían

como penacho un atado de papel.ü Quienes morían violentamente por un

rayo o ahogados en el agua, y qu ienes padecían enfermedades

contagiosas y/ o incurables com o los bubosos, sarnosos, gotosos e

hidrópicos, eran enterrados, no los cremaban. Su destino era el Tlalocan.

A estos difuntos les ponían semillas de michihuaulttli en las mejilla s, les

pon ían también hule en la frente y los vestían de papel.P Dado que en el

paraíso de Tláloc todo es verdor, y siempre es temporada de llu vias, les

ponían una vara en la mano para que retoñara en la dimensión sagrada .P

Esta versión de Torquemada coinc ide enteramente con la de

Sahagún, que al referirse al Tlalocan , dice :

10 Varias escenas de entierros de señores se observan en el Códice Magliabec11i, p.
65v-68v. En ellas se aprecian los sacrificados, joyas, plumas pieles de jaguar.
11 CódiceMagliabec1zi, p. 69r.
12 Fray Bernardíno de Sahag ún, Historia general ..., t. 1, lib. IlI, cap. XIV, p. 330.
López Austin ha traducido del náhuatl este fragmento del Códice flore ntino.
Véase Tamoanchan y 71alocan, p. 182-183.
13Fray Juan de. Torquemada, Monarquía Indiana.1'. II, lib. XlII, cap. XLVII, p. 529.
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y aJlí viven unos dioses que se dicen ilnloque, los cuales parecen a los

minist ros de los ídolos que traen cabellos largos.

y los que van allá son los que matan los rayos o se ahogan en el agua, y los

leprosos y bubosos y sarnosos, y gotosos e hidrópicos. Y el día que se

morían de las enfermedades contagiosas e incurables, no los quemaban, sino

enterraban los cuerpos de los dichos enfermos, y les ponían semillas de bledos en

las quijadas, sobre el rostro. Y más, poníanles color de azul en la frente, con

papeles cortados. Y más, en el colodrillo poníanles otros papeles, y les

vestían con papeles, y en la mano una vara.

y ans í decían que en el paraíso terrenal que se llamaba Tlallocan había

siempre jamás verdura y verano.i-

Las diferencias tan notables de estor ritos mortuorios distinguían

socialmente a los mexicas, los cremados generalmente eran los pipiltin, los

que morían en el ejercicio del poder o la guerra; mientras que los

enfermos de gotas, los bubosos, los ahogados, los que morían por el golpe

de rayo, debieron ser en lo general campesinos, pues su vida en el monte

los exponía al riesgo de contraer las enfermeddaes que los Tlaloques

enviaban. El que a los pipiltin se les sirviera cacao para su vida

trascendental acompañando al sol, era indicativo de su porte señorial, de

su nobleza; mientras que a los campesinos y elegidos de Tl áloc, se les

colocaba una mascarilla de michihuauhtli para indicar su carácter de

personas humildes, sencillas. Digamos que ambos, el cacao y el houhtii,

eran como "sellos de destinado" de los cuerpos a los que se les colacaban.

En este sentido, los ritos mortuorios reproducían en las dimensiones

trascendentales la forma de vida que el difunto había tenido: unos con

joyas, algodón , flores, cacao; y otros con mantenimientos comunes, con

ixtle, enfermos.

14 Sahagún. Historia General de las Cosas de la NuelJa España. TI, lib JII, cap XIV, p.
330-331 .
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Existen algunos pasajes históricos mexicas que nos hablan del origen

de las prevendas de los pipiltin. Los mexicas comenzaron a utilizar el

algodón en tiempos de Huitzilíhuitl. Éste qu izo desposar a

Miahuaxíhuitl, hija del señor de Cuaunahuac, Ozomatzonteuctli, que a la

sazón recibía de sus vasallos todo el algodón que se producía en la

región, quedando muy poco disponible para que llegara a México­

Tenochtitlan, "por lo cual andaban en gran miseria, [los mexicas] que sólo

algunos de los naturales mexicanos vestían algodón, y algunos más

llevabam 'maxtlatl' del 'amoxtli' que se daba en el agua" .l5 Huitzilíhuitl

mandó pedir a la doncella con su padre, a lo que el gobernante de

Cuauhnáhuac replicó:

¿Qués es lo que dice Huitzilíhuitl? ¿Qué podrá él darle?: lo que se da en el

agua, de modo que, tal como él se viste con "m áxtlatl" de lino acuático, y

de "amoxtli", asi la vestirá. ¿Y de alimento qué le dará? ¿o acaso es aquel

sitio como éste, donde hay de todo: viandas y frutas muy diversas, el

imprescindible algodón, y las vestiduras?l6

Sin entrar en detalles, finalmente el mexica cumplió sus afanes y

desposó a la doncella. Con esta alianza, más una guerra de por medio,

Tenochtitlan sometió CuaunAhuac y se hizo del algodón necesario para

vestir a lo más selecto de su sociedad, por lo menos a Miahuaxíhuitl y

unos cuantos más.

Lo que importa de este pasaje histórico es que los nahuas gustaban

del sentir en su piel la fibra suave del algodón, tanto los que vivían en

Cuaunahuac como los que vivían en México-Tenochtitlan; los primeros lo

poseían entre sus bienes natu rales y los segundos se lo apropiaron, pues

1:; Tezoz ómoc, A. Crónica mexioiuotl, p. 90-91.
16 Tezoz órnoc, A. Crónica mexiciqotl, p. 93.

21 7



originalmente vestían máxtlati de la fibra del amoxtli, una planta

abundante en el lago de México .

En tiempos de Huehue Motecuhzoma, los mexicas establecieron una

serie de reglas para que ciertos privilegios fuesen exclusivos para los

guerreros, quienes a la postre olvidarían por completo el sabor de los

quelites y lo aspero de las ropas de ixtle o amoxtli. Ante la enemistad

contra los pobladores del otro lado de los volcanes, los prinicipales

mexicas formaron un consejo para planear la guerra contra los de

Tlaxcala, Tliliuhquitepec, Tecoac y Huexotzinco. La decisión de atacar fue

respaldada por Tlacaélel quien agregó:

y así el que no osare ni se atreviere a ir a la guerra, aunque sea hijo del

mismo rey, le privamos de hoy más de todos estos beneficios, y use de los

vestidos y trajes que usan los hombres bajos y de poco valor, para que se

conozca su cobardía y poco corazón. Y no le sea permitido vestir ropas de

algodón, ni usar plumas, ni le dan rosas, como a los demás señores, ni

humazos de olor, ni beba cacao, ni coma comidas preciadas, y sea tenido

por hombre bajo,y sirva en las casas comunes, aunque sea de sangre real,

ahora sea hijo o hermano del rey. O nuestro, de cualquiera de nosotros o

cualquier parentesco cercano que nos tenga.

y ésta sea la ley inviolable que el que no supiere la guerra, que no sea

tenido en nada, ni reverenciado, ni se ayunte, ni hable, ni coma con los

valientes hombres, sino sea tenido como hombre descomulgado, o como

miembro podrido y sin virtud, y guarde a que coman y beban los valientes

y valerosos hombres y después coman ellos de lo que les sobrare.l?

Estas normas propuestas por Tlacaélel reforman las ya preexistentes,

pues el texto nos dice que en ese entonces los principales ya contaban con

17 Fray Diego Duran, Historia de las Indias Occidentales e Islasde tierra Firme, t. 11,

cap. XXIX,p. 236.
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ciertos pr ivilegios. La modificación consite en que quien no ejerza el

oficio de la guerra, perderá estas prevendas, ¿Cuándo, con toda precisión,

se estableció que los pr incipales tomaran cacao, usaran algodón, olieran

flores y se adornaran con plumas y piedras preciosas? No hay respuesta

para ello, la ubicación de este momento se pierde en el tiempo mítico.

Los mexicas eran planamente conscientes de estas contrastantes

formas de vida. Asumían que su pasado era el de un pueblo sometido en

la mítica Aztlan, y que gracias al cabal cumplimiento de las p~C?mesas de

su dios tutelar, eran señores de los cuatro rumbos de Anáhuac. El mismo

Huehue Motecuhzoma, inquieto por precisar la tierra de origen de su

pueblo, organizó una expedición para reencontrar Aztlan , y a Coatliue, la

madre de su dios tutelar. Al consultar al "historiador real", recibió la

noticia de que:

.. . nuestros antepasados moraron en aquel felice y dichoso lugar que

llamaron Aztlan, que quiere decir "blancura" ... Allí gozaban de mucha

cantidad de patos, de todo género, de garzas, de cuervos marinos y

gallinas de agua y de gallaretas. ..

Andaban en canoas y hacían camellon es en que sembraban maíz, chile,

tomates, huauhtli, frijoles, y de todo género de semillas de las que

comemos y acá trujeron.J8

Es imposible saber si Aztlan era tan generoso para el hombre como

lo dibuja este relato, lo que importa es que la imagen que lbs mexicas

tenían de ese lugar era así, paradisiaco, pero no fantástico, no había cacao

ni algodón de colores, ni cañas de maíz y huauhili del tamaño de los

árboles. Eistían todos los mantenimientos que la gene común del pueblo

mexica consumía cotidianamente: productos del agua, tomates, chile,

iRFray Diego Duran. Historia de las Indias..., t. 1I, cap. XXVIl, p. 216.
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huauhili. Motecuhzoma envió sacerdotes a buscar Aztlan, entregándoles

mantas, piedras ricas, oro y joyas, mucho cacao y teonacaztli.t? algodón,

rosas de vainillas negras, plumas de todos géneros y hermosuras y en fin

los tesoros más preciosos que pudieran enviar a la madre de

Huitzilopochtli. Tras varios episodios aventurescos, los sacerdotes

llegaron al lugar pretendido. A los pies del cerro Cotepec encontraron a

un sacerdote viejo, a quien le hicieron saber su deseo de hablar con

Coatlicue. El sacerdote les inidicó que subieran por la ladera del cerro y

así encontrar a la diosa, pero al ver que no podían hacerlo les dijo: "¿Qué

habéis? ¿No subís? Daos prisa." Sin poder avanzar, los magos se

estancaron en la arena, viendo como el viejo andaba con tanta presteza

que parecía que no tocaba la arena. "El viejo volvió y dijo:

- -¿Qué habéis habido, mexicanos? ¿Qué os ha hecho tan pesados? ¿Qué

coméis allá en vuestras tierras?

--Señor, comemos las viandas que allá se crían y bebemos cacao.

--Esas comidas y bebidas os tienen, hijos, graves y pesados, y no os dejan

llegar a ver el lugar donde estuvieron vuestros padres, y eso os ha

acarreado la muerte. Y esas riquezas que traéis, no usamos acá de ellas,

sino de pobreza y llaneza. Y así, dadlo acá y estaos allí, que yo llamaré a la

señora de estas moradas, la madre de Huitzilopochtli, para que la véais.2o

Así, la diosa tuvo que dirigirse a ellos desde la cima del Coatepec.

Tras presentarse como emisarios de Motecuhzoma y de Huitzilopochtli,

la diosa les hizo varias preguntas:

--y decidme, hijos,esto que traéis, ¿es de comer?

19 El teonacaztli es una planta de flor amarilla muy olorosa que daba su
perfume a la bebida de cacao.
10 Loe. cit.
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--Señora, de ello se come y de ello se bebe. El cacao se bebe y lo demás se

revuelve con ello y a veces se come.

--¡Eso os tiene apezados, hijos míos! y ha sido la causa de que no hayáis

podido subir acá. ...¿El traje de mi hijo es de la manera que muestran estas

mantas , y plumas , y riquezas?

--Señora, sí, así se compone y adereza y así se atavía con esas riquezas y

galanías, porque es señor de todas ellas.

--Está muy bien, hijos míos;.. . pero decídle que tenga lástima de mí y el

gran trabajo que paso sin él. Miradme cuál estoy, en ayuno y penitencia,

por su causa. 21

El relato inisite en el carácter noscivo el cacao, de alimento pesado, y

en modo irónico, menosprecia las riquezas que los mexicas enviaron a

Aztlan, enfrentando claramente dos conceptos de rqueza, la suntuaria y

la agrícola, como sucedió en la mítica Tula, cuando Huémac enfrentó a

los Tlaloques por exigirles lo que él consideraba riqueza: los

chalchihuites, en contra de lo que los dioses tenían por preciado: el maíz.

Retornando la naturaleza corruptible de sus alimentos, el anciano al

despedirlos les dijo:

--Mirad: todo ese daño os ha venido y se os ha causado de ese cacao que

bebéis y de esas conúdas que coméis; ésas os han estragado y corrompido

y vuelto en otra naturaleza. Y esas mantas y plumas y riquezas que

trajisteis y de que usáis, eso os echa a perd er.

Pero, porque no váis sin retomo de lo que trujesteis a vuestros señores.

Hizo traer de todos los géneros de patos y ánsares y garzas y aves

marina s que en aquella laguna se crían, y de todos los géneros de

pescados que en ella se crían, y de todos los géneros de legumbres que en

aquella tierra se dan, y de todos los géneros de rosas que hay en ella, y

21 Ibidenr, p. 221.
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haciendo grandes sartas de ellas, se las dio y juntamente les dio mantas

del nequén y bragueros, uno para el rey Motecuhzoma y otro para

Tlaca élel, dici éndoles les perdonase, que él no tenía otra cosa que les

enviar, y con esto, los despidi ó.e

De esta forma, los sacerotes regresaron a México-Tenochtitlan,

trayendo consigo lo que desde Aztlan le enviaban a Huitzilopochtli, todo

tipo de productos que le recordarían su origen. Al llegar antre

Motecuhzoma hicieron entrega de los regalos con los que Coatlicue

correspondió a Huitzilopochtli:

Sacando las sartas de mazorcas frescas y las sartas de semillas y rosas, e

todas diferencias, de las que en aquella tierra se crían, y tomates, chile, y

las mantas de nequén que aquella gente les enviaba, y bragueros, diéronIe

relación de todo lo que con la madre de Huitzilopochtli les había

acontecido y con su ayo el viejo, ...23

Todo esto se le hizo escuchar a Tlacaélel, también de las sementeras

que allí había: "unas para coger, ya sazonadas; otras, en mazorca fresca y

en leche, y otras que entonces empezaban a estar en cierne, y otras que

nacían. De suerte que en aquella tierra jamás podía haber hambre."

También relataron cómo no habían podido subir la montaña debido a sus

comidas pesadas y corruptas, de cacao y frutas que en México se crían.'

Motecuhzoma y TIacaélel empezaron a llorar y hacer sentimiento,

acordándose de sus antepasados y del deseo que de ver aquel lugar les

dio. Y diciendo a los que habían ido que descansasen, que se lo

agradecían, mand áronles dar a todos de vestir y algunas cosas por su

22 Loe. cit.
23 Loe. cit.
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trabajo, y hacerles merced y llevar la manta de nequén y braguero al

templo, y que se le diese a Huitzilopochtli, pues su madre se lo env íaba.f

Esta extensa relación pone de manifiesto la confrontación entre las

dos formas de vida : la de los pipiltin y la de los macehuales, la del pasado

mexica y la de su presente. Mientras vivieron en Aztlan, no gozaban del

cacao ni del algodón, vestían ixtle, entre otras cosas, comían huauhtli,

productos del lago, y estos alimentos los mantenían ligeros . La búsqueda

de Aztlan recordó a los mexicas su forma de vida humilde, en la que su

sustento, eran los recursos lacustres y agrarios. El relato del retorno a

Aztlan recuerda a los mexicas su forma de vida en las llanuras norteñas.

La vida de las genles de Aztlan 4ue describieron los magos enviados

por Moctezuhma se asemeja sobremanera a la vida cotidiana que tenían

los macehuales mexicas y todos los tributarios pobres de los pueblos

ribereños de Anáhuac, como si el relato contuviera un mensaje dirigido a

los pilpiltin mexicas para que vieran a sus antepasados en el espejo de los

macehuales a quienes dominaban: ambos, llevando una vida humilde,

satisfaciendo sus necesidades sin lujos.

Los mexicas bien conocían su pasado. Estaban conscientes de que en

la antigua Aztlan había sido tributarios de otros pueblos más poderosos y

que su dios no era el más importante en ese lugar. En su peregrinar se

alimentaron de frutos recolectados, de las presas de caza,

intermitentemente disfrutaban de la cosecha de sus cultivos.

Los mexicas experimentaron la más extrema pobreza de su historia

en su propia tierra de origen. En Aztlan vivían de un modo tal, que ni

siquiera contaban con tierras propias para sembrar. Los mexicas o

mexintin eran maceuales de los aztecas chicomoztocas y para sobrevivir,

24 Loe. cii.
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los mexicas, pueblo ribereño en Aztlan, practicaban la pesca, entregando

sus productos a los aztecas:

y a estos mexitin los agobiaban mucho los gobernantes de los aztecas, los

oprimían mucho; diariamente les entregaban todo lo que en el agua se

produce: el pescado, la rana, el tecuiilatl, el iztachuitli, el ocuilianuilli, el

axaxayzcatlaxca/li, además del acocily del ahuauhtli ...25

Ante el sometimiento del que eran objeto, su dios tutelar, Tetzahuitl

Huitzilopochtli les hizo una serie de promesas, que al paso del tiempo

cumpliría. Les ordenó abandonar esas tierras para encontrar un asiento

en el que ya no serían tributarios, sino señores:

... y por tanto os digo en toda verdad que os haréis señores, reyes de

cuanto hay por doquiera en el mundo; y cuando séais reyes tendréis allá

innumerables, interminables, infinitos vasallos que os pagarán tributos, os

darán innumerables, excelentísimas piedras preciosas, oro, plumas de

quetzal, esmeraldas, corales, amatistas, las que vestirán primorosamente,

así como las diversas plumas, el catinga azul, el flamenco rojo, el

tzinitzcan, todas las plumas preciadas, y el cacao multicolor, y el algodón

polícromo; y todo lo veréis, .. .26

Mientras esa época de esplendor llegaba al pueblo mexica, debieron

de peregrinar y padecer por generaciones, manteniendo vivas las

palabras de su dios . "Lo que flechaban y comían, era venado, conejos,

fieras, serpientes, pájaros; viajaron con sus sayas de cuero, y comían por

25 Chimalpain. Memorial breveacerca de la[unacum de laciudad de Cul/macan, p. 31.
Es de llamar la atención que los mexicas tributaran en Aztlan los productos que
existían en los lagos de México que eran propios de la dieta de las clases bajas
de los pueblos ribereños.
26 Tezozomoc, A. Crónica mexicáyotl, p. 24.
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alimento y sustento lo que se les presentaba". 27 Entre sus alimentos, nos

dice la misma crónica, que estaban las presas de caza y cuando

permanecían en un lugar por varios años, tambien comían frijol, huauhtli ,

chía, chile y jitoma~e.28 Esta fuente nos dice que éstos eran los alimentos

de los mexica en su peregrinar hasta llegar a Tula y sus alrededores. En

esta región, en esta ciudad y en los pueblos de Cuachico y Xaltocan

contruyeron chinampas en las que sembraron huauhtli, frijol, calabaza,

chile verde y tomate.s? Llama sobremanera la atención que no se

mencione en esta fuente que en su trayecto a Tenochtitlan los mexicas

comieran maíz.

En su andar por los montes , los mexicas recolectaban distintas

yerbas para comer, es decir, quelites. Para nadie es una sorpresa que los

quelites eran considerados alimento de pobres ; de hecho en las socieades

rurales modernas permanece esta imagen de los quelites, quienes los

consumen se tienen por pobres.

Es costumbre popular denominar a un pueblo ajeno de una manera

despectiva, destacando sus defectos y cosas meritorias de mala fama . El

comer quelites les valió a los mexicas un nombre despectivo, que por

supuesto ellos mismos no debieron reconocer como propio y por tanto

ignoraron su uso.

Entre las múltiples denominaciones que tuvieron los mexicas se

encontraba el de mexixouilouani, "comedores de quel ítes", denominación

despectiva que le daban a los mexicas los pueblos ribereños de los lagos

de México, asentados en estas tierras y aguas mucho antes que ellos. Al

respecto nos dice Cristóbal del Castillo:

27 Ibidem, p. 18.
2BIbidem, p. 26.
29 Tezozómoc, A. Crónica mexicáyotl, p. 38.
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[Cuando] de allá vienieron su nombre era, se nombraban aztecas

chícomoztocas, pues dicen que de donde salieron, cuando vinieron, [fue

de] Chicomoztoc Aztlan . Y después se nombraron colhuaques

chichimecas, a causa de que llegaron ahí, al Huei Colhuacan, Huie

Chichimecatlalpan; por eso se nombraron chichimecas chicomoztocas

aztecas. Y después se nombraron de dos formas. Primeramente se

nombraron tenochcas, por causa de quien los venía guiando, su

gobernante y su guía, cuando vinieron a llegar al lugar que llamaron

Tenochtitlan. Y también después todos los pobladores --los azcapotzalcas,

los tepanecas que se llaman en conjunto tlacopanecas, y todos sus

súbditos, los coyohuaques, los atlacuihuayncalques--, los nombraron

mexixquilquani, comedores de mastuerzo, porque comían mastuerzo por

hambre. Y sólo después los llamaron correctamente mexicas, ya no Jos

juzgaron comedores de mastuerzo, sólo mexicas mex ítín.w

Mexixquilitl era un tipo de quelite que comían los mexicas y esto fue

aprovechado por los otros grupos nahuas de la ribera para crear un

gentilicio despectivo a los adevenedizos para referirse a ellos con un

toque de salvajismo, de "gente de monté", de recolectores.t'

Los quelites, algunos productos de la caza de aves, la cosecha del

agua, el huauhtli y otros mantenimientos, el maguey, el mezquite, las

pieles de animales y el ixtle como vestido, forman un conjunto de

productos propios de la vida de los cazadores-recolectores y agricultores.

Este conjunto se contrapone al del cacao, el algodón, las plumas de

30 Cristóbal del Castillo, Historia de la venida de los mexicanos y de otros pueblos e
Historia de la Coqnuista, p. 87-89. La traducción es de Federico Navarrte, quien
considera que la voz referida es despectiva, pues juega con la similitud entre los
voces mexica y mexixouilitl.
31 Francisco Hernández dice que tenía varios usos medicinales, lo nombra
también "iberis de Indias", aunque no se refiere a su uso alimentario. Historia
natural de Nueva España. Historia de las plantas.. . vol. 1I, lib. XII, cap . LX, p. 43. por
su parte, Malina traduce mexixquilitl como "mastuerzo, hierba conocida" .
Vocabulario en lengua castellana y mexicana.." p. 82v .
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quetzal, las joyas de jades y oro, los hongos alucinógenos y las flores, que 

en conjunto daban a los sacerdotes, guerreros y pochtecas su estilo de 

vida. 

La confrontación más evidente de los elementos que forman es 

protagonizada por el huauhtli y el cacao. El huauhtli es un alimento que 

repara el exceso de calor y el agotamiento, en forma de tzoaIli, purifica, es 

propio de ayunos; en los ritos mortuorios se asociaba a los enfermos que 

irían al Tlalocan, lugar que de por sí tenía esta planta, por lo que se 

asociaba a Tláloc, a los cerros. El cacao es pesado, corrompe, alimento 

precioso, y exclusivo para las clases pudientes de la sociedad nahua, 

asociado a Quetzalcóatl. Cada uno es emblemático de formas distintas de 

riqueza, el hunuhtli, de la riqueza agrícola (corno en Tula y en Aztlan). 

El origen de estas confrontaciones de significados se encuentra en la 

creación del cosmos nahua. El Sol, origen de la energía luminosa 

necesaria para la vida de las plantas, significó entre los nahuas también 

fuente de vida. Su nacimiento en Teotihuacan se caracteriza por la 

presencia de cuantiosos elementos de confrontación social y simbólica. 

Recordemos que los dioses hicieron una hoguera en la que se inmolaría el 

dios que se convertiría en el sol. El dios Tecuciztécatl se ofreció a 

sacrificarse. Para el resto de los dioses no fue suficiente, se requería de la 

intervención de un segundo dios. Sin que ningún otro dios estuviera 

dispuesto al sacrificio, ordenaron que Nanahuatzin -que no hablaba, sólo 

escuchaba lo que los demás decían- fuera el otro dios que se inmolara .. . 

dispusieron que Nanahuatzin se sacrificara y él aceptó sin reparos. 

Debieron pasar cuatro días de ofrendas de estos dos dioses antes de 

arrojarse a la hoguera, días en los que debían hacer ofrendas y 

autosacrificios. Nos dice Sahagún que todo lo que ofrecía Tecuzistécatl 

era precioso: 
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Enlugar de ramas ofrecía plumas ricas que se llaman quetzalli; y en lugar

de pelotas de heno ofrecía pelotas de oro; y en lugar de espinas de maguey

ofrecía espinas hechas de piedras preciosas; y en lugar de espinas

ensangrentadas ofrecía espinas hechas de coral colorado; y el copal que

ofrecíaera muy bueno .v

Nan áhuatl, el enfermo de bubas, ofrecía sólo objetos humildes,

propios de la pobreza, nos dice la misma fuente que :

En lugar de ramos ofrecía cañas verdes atadas de tres en tres; todas ellas

llegaban a nueve; y ofrecía bolas de heno y espinas de maguey; y

ensangrentábalas con su misma sangre; y en lugar de copal ofrecía las

postillasde las bubas.33

Pasados días y noches de sacrificios , en la media noche del cuarto

día, los dioses aderezaron a los ofrendantes. A Tecuciztécatlle dieron un

plumaje llamado aztacómitl y una "chaqueta de lienzo", es decir de

algodón. A Nanahuatzin le dieron un tocado de papel para la cabeza

llamado amatzontli y le pusieron un a "estola" y un maxtle de papel. Ya

ante la hoguera enardecida, llegó el momento en que los dioses debieron

arrojarse a su interior. Primero lo intentó Tecuciztécatl, que a pesar de ser

motivado por los demás dioses, después de cuatro intentos, no se

sobrepuso al miedo y al calor . Entonces los dioses se dirigieron a

Nanahuatzin pidiéndole que fuese él qu ien se arrojara; éste al primer

llamado, sin miramientos se arrojó a la hoguera. A partir de entonces, el

resto de los dioses esperó a que Nanahua (así, sin el reverencial se refiere

a él esta parte del texto), apareciera por el firmamento con vertido en el

32 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las Cosas de la Nueoa Espaiiu, t.
u, lib. vn, cap. 1, p. 694-696.
33 Ibídem.
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sol. Al aparecer Nanahua tzin como el astro, era tan rojo y resplandecía

rayos por doquier, que nadie lo podía ver.3-l Por su parte, Tecuciztécatl, al

ver que Nanahuatzin se hab ía arrojado, lo siguió a la hoguera, y más

tarde apareció en los cielos con vertido en la luna.

Este mito concuerda en la transformación de la humildad a la

grandeza. Así como los mexicas y Huitzilopochtli habían pasado de ser

vasalIos a señores, Nanahutzin había pasado de ser humilkde y enfermo,

a ser el Sol, el regidor del cosmos nahua. Hay que reiterar que el carácter

humilde de Nanahuatzin consiste además en su condición de enfermo de

bubas, soportando el dolor de quitarse las postemas de su enfemedad y el

valor para arrojarse al fuego:

Con esto el enfermo pobre, buboso y llagado, se determinó a tan rigurosa

prueba, y pasando para ella entre poderosos, le detuvieron baldándole y

zahiriéndole qu e una persona tan vil, y enferma, pobre y de mal olor, se

atreviese a empresa competente y debida sólo a personas tales como ellos.

Más habiéndole detenido de esta manera una y otra vez, pasó la tercera

sin que le pudiesen detener IÚ aun ver hasta quien estuvo en la boca del

horno de a donde, porque nadie se atrevió a llegar, no le quitaron; luego el

enfermo animosamente se arrojó en medio de aquel fuego, con cuya

fuerza y llamas purgó y purificó toda su enfermedad y llagas, y qued ó

hermoso y luciente y convertido en Sol.. . y esto en prueba de su ánimo y

sufrimiento por lo cual mereció la dicha trasmutación, y con ella subirse al

cieloy ser adorado por dios.35

Otras versiones de esta creación, nos dicen expresamente que

Nanahuatzin era pobre36 y qu e tuvo por padres adoptivos a qu ienes

34 Loe. cit.
35 Ibidem.
36 Loe. cit.
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habían cometido la falta sexual de Tamoanchan, responsables de la

expulsión de los dioses de este mítico lugar .37

La idea de que Nanahuatzin era sumamente humilde, pobre, con

méritos para el rechazo y marginación de los demás dioses estaba muy

arraigada en los mitos; varios son los relatos que consignan este aspecto

de Nanahuatzin.

La condición humilde de Nanahuatzin se transformó después de su

sacrificio. Como se dijo antes, el fuego lo purificó, lo sanó de todas sus

inmundicias. Ya no tenía que ofrendar nada , ahora las ofrendas y

sacrificios serían en su honor. Ya no sería más Nanahuatzin, su primer

nombre le vendría de la fecha de su nacimiento, Nahui Ollin (4

movimiento). Otras de sus denominaciones serían Tonatiuh y

Huitzilopochtli. Si en su otra vida era evitado por su enfermedad y

pobreza; ahora en ésta, 'en la que vivimos, no puede verse por el fuerte

resplandor de sus rayos de luz. Podemos decir que Nanahuatzin

compartía muchas características con los elegidos para ir al Tlalocan:

enfermos, diligentes en sus ritos y humildes. Nanahuatzin y todos

quienes vivían en el TIalocan experimentaron en vida el dolor de la

enfemedad y la pobreza, pero nunca más en el Tlalocan y en el Teopan

(donde reside el Sol), así sus nuevas formas de vida eran premios

supremos a su estoicismo.

Este cambio de carácter lo experimentó el pueblo que adoptó al Sol

como dios tutelar. Los mexicas, que en su origen también fueron

humildes y pobres; posteriormente, tras encontrar el portento que su dios

les prometió, cambiaron a ser señores, principales de toda esta tierra.

En contraste, Tecucizt écatl usaba y ofrendaba varios de los

elementos que usaban los guerreros mexicas. Después de todo, si hay

clases entre los dioses, por qué no habría clases entre los hombres, si se

17 Códice Telleriano-Remensis, f. llr.
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prefiere, a la inversa. Las propuestas de Tlacaélel quedaron establecidas 

como ley y la sociedad mexica era muy estricta en su cumplimiento. La 

única manera de acceder al gozo de estos pivilegios era destacándose en 

la guerra, de hecho, ésta fue el mecanismo de ascenso social. Al hombre 

de las clases bajas que se distinguía por su valentía en la guerra, le daban 

privilegios de poder vestir algodón, de usar huaraches en los principales 

aposentos mexicas, participar de la antropofagia ritual, tomar pulque. 

El mito aparece como el origen de normas sociales, las justifica y por 

su medio se imponen. El rito reactualiza estas normas. En el caso de los 

mexicas, el rito permitía el ascenso social, así sucedía con los mancebos 

que accedían a los ixiptlahuan de tzoalli de Huitzilopochtli, a modo de 

trofeo, a partir de entonces podían usar algodón, tomar cacao, participar 

de diversas prevendas exclusivas de Jos sacerdotes y los guerreros. 
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CONCLUSIONES 

Huauhtli era una voz genérica que se refería a un conjunto de plantas. 

Formaba parte fundamental del sistema de clasificación botánica 

náhuatl, como una de las categorías genéricas. En tal virtud, entraba en 

composición con otros vocablos que, de manera subordinada indicaban la 

tipología del género, de acuerdo a criterios propios de la cultura náhuatl. 

Los modelos teóricos de clasificación taxonómica tradicional deben 

replantear la interacción de categorías genéricas en el mismo nivel, por 

ejemplo, la categoría huauhtli llega a incorporarse con la categoría patli. 

El genérico náhuatl huauhtli, no necesariamente se refería a plantas 

cultivadas, también podía incluir plantas silvestres. Como grupo no 

corresponde estrictamente con el género botánico Amaranthus pues puede 

contemplar otros géneros, como Chenopodium, en el caso del huautzontli. 

El nombre de la planta huauhtIi podía incluir la descripción de sus 

estados de desarrollo. Por ejemplo, como semilla podía ser michihuauhtli, 

tlapalhuauhtli o tezcahuauhti; como plántula podía llamarse 

hueihuauhquilitl, quiltonil o teohuauhquaitl. 

La raíz de la voz huauhtli podía dar lugar a nombres de aves o 

insectos que se distinguieran por tener alguna característica roja o un 

estado granular parecido al de las semilla de huauhtli, por ejemplo, la 

huauhpapálotl y el ahuauhtli. 

Debido a la distribución cosmopolita de los amaranto s, los 

españoles, al llegar a estas tierras, asociaron al huauhtli con las plantas 

parecidas a éste que ellos conocían y le denominaron "bledo" . 

De la harina del huauhtli se elaboraba una mezcla pegajosa, que 

moldeada, daba origen a figuras moldeadas de dioses patronos y de 

dioses ligados a la vegtación y los mantenimientos. Esta masa era 
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considerada como "carne y huesos" de los dioses, por eso su ingesta 

simbolizaba la apropiación de un fragmento del dios con todas sus 

propiedades, de aquí que esta masa fuese considerada curativa de las 

enfermeddaes que los mismos dioses enviaban. Estas representaciones, 

denominadas en la lengua ixiptla, eran manifestaciones de los dioses, 

contenían su esencia y atributos, eran concebidos como entes animados a 

los que se les dotaba de un "rostro y un corazón", eran encarnaciones de 

lo sagrado. 

Según los nahuas, la enfermedad sagrada que por excelencia curaba 

el tzoalli era la sifílis y todas sus complicaciones clínicas como lesiones en 

la piel y afectaciones óseas. Esta enfermedad fue la misma que padeció el 

dios humilde, que tras varios ritos, se convirtió en el sol, principal deidad 

de los mexicas. 

El huauhtli, al ser la planta que daba cuerpo a los dioses, era propia 

de tiempos sagrados, de ayunos. Su consumo purificaba y limpiaba de 

culpas leves al individuo náhuatl. 

Las enfermedades que sanaba el huauhtli eran las que se provocaban 

por faltas morales graves, como el ignorar la abstinencia sexual y el 

ayuno. Al comer huauhtli el individuo recupera su estado puro, 

balanceado. 

También era un alimento propio de tiempos difíciles, de hambrunas. 

Por eso el aparato estatal lo consideraba estratégico, pues en tiempos de 

desgracias, lo distribuía entre la población, al igual que otros granos. De 

la harina del huauhtli se elaboraban atoles, tamales y tortillas, y de sus 

hojas y tallos, guisos con salsas y se le agregaban a tamales de maíz. 

Ninguno de estos platillos persiste en la rica cocina mexicana. 

En el ciclo agrícola, el huauhtli como quelite, producto de temporal, 

resolvía la escasez de mantenimientos, de aquí que se considerara 

propiciatorio de buenas cosechas. 
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Los usos del huauhtli en la cultura náhuatl son básicamente 

alimenticios, y de éste se derivan otros más, ya sea por el valor ritual de 

los platillos que se hacían con él o porque a estos alimentos se les 

atribuian propiedades curativas. 

En la cultura náhuatl se usaban varias partes del huauhtli, con 

carácter alimenticio; sus hojas y tallos, con carácter alimenticio ritual, sus 

semillas y como ofrenda su inflorescencia. 

Los mexicas lo asociaban con la forma de vida de sus antepasados, 

cuando COIIÚan mezquites, huauhtli, los productos del agua, entre otros 

productos propios de la vida de los grupos norteños. 

Nanahuatzin, el dios que se convirtió en Tonatiuh, habitó en 

Tamoanchan, sitio IIÚtico en donde los dioses cometieron faltas sexuales. 

Precisamente varias versiones de este mito mencionan que los culposos 

de lujuría fueron padres de Nanahuatzin. El castigo de esta falta encarnó 

en Nanahuatzin. 

Sin duda, la magia terapéutica para combatir al nanáhutal se 

concentraba en el complejo simbólico tzoalli-nanáhuatI-tonacáyotl. A partir 

del principio terapéutico de asociación por similitud, la apariencia 

granular de las semillas (que eran consideradas "nuestra carne, nuestro 

sutento, tonacáyot0 servían para hacer la carne y los huesos de los dioses, 

quien cOIIÚa el tzoalli, adquiría la esencia sagrada de los dioses y así 

podría sanar de las enfermedades que los mismos dioses habían enviado. 

De aquí la asociación de los panes de huauhtli en Guatemala con 

enfermedeades de la piel. Seguir la secuencia lógica del ciclo de esta 

comunión y curación sagrada se dificulta por la redundancia simbólica 

que marca su dinámica. Recodemos que por definición, el símbolo es 

multivalente y redundante. 

En la comunicación simbólica de los nahuas, el huauhtli transmitía el 

sentido de humildad, sencillez, sufrimiento. En este sentido, el huauhtli, 
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derivado orgánico de los mismos dioses, concentraba los atributos de 

Nanahuatzin, era su emblema. Cuando Nanahuatzin se transformó en 

sol, cambió radicalmente su semblante, de enfermo pasó a ser el astro 

principal de la cosmovisión náhuatl, ahora era Tonatiuh, una de las 

advocaciones de Huitzilopochtli, el dios tutelar de los mexicas. Por eso, 

este dios era representado por medio de un ixiptla de tzoalli. Multivalente, 

este complejo sagrado redundaba sobre el pasado humilde y a la vez se 

encamaba en los ixiptlahuan. 

Los ixiptlahuan de tzoalli representaban dioses tutelares y dioses de 

los mantenimientos. Además de Huitzilopochtli, los dioses de los . 

mantenimientos también tenían sus ixiptlahuan de tzoa/li: Tláloc, 

Chicomecóatl y los Tepictoton. El significado religioso de estos símbolos 

puede seguir siendo explorado, y como prueba de esta posibilidap es la 

consideración de Templo Mayor de México-Tenochtitlan cama recinto 

sagrado dedicado precisamente a Huitzilopochtli ya Tláloe. 

El uso terapéutico del tzoalli tenía una carga simbólica, y al parecer, 

ningun sustento farmacológico. La enfermedad que los nahuas trataban 

con tzoalli era el nanáhuatl, que se puede asociar con lo que hoy llamamos 

sífilis. Cuando esta enfermedad cundió entre las poblaciont;!s de 

peninsulares en la Nueva España y en el Viejo Mundo, se buscaron 

remedios en América, se intentó con el guayacán, sin resultados. Al 

buscar el remedio en América, recurrieron a plantas de la herbolaria, pero 

evidentemente, no de valor simbólico religioso. En el caso concreto de 

Nueva España, el uso del huauhtli en forma de atole para combatir esta 

enfermedad perduró entre ciertos grupos, seguramente entre indígenas y 

no así entre los peninsulares. De aquí que los informantes de Francisco 

Hemández reportaran el uso del michihuauhatolli para las úlceras, aunque 

no se tenga noticia de su uso en los hospitales de la Nueva España y 

mucho menos en Europa. 

235 



El carácter terapéutico mágico del tzonlli y por extensión del huauhtli, 

fue perdiendo sentido paulatinamente en la época colonial, conforme se 

impuso el rito de la comunión cristiana, es decir, el consumo de la 

transustanciación de Cristo en la ostia. 

El trigo, grano introducido por los españoles, fue un factor 

determinante en la inhabilitación del huauhtli como alimento de 

purificación espiritual y orgánica, y como propio del ayuno. La ostia, 

elaborada con trigo, era la carne y sangre del nuevo dios. La ostia 

también tiene el atributo religioso de aliviar el espíritu y leves estados de 

molestia orgánica, aunque no se prescribe como elemento terapéuitico 

para alguna enfermedad en particular. 

El desplazamiento del hunuhtli por el trigo no sólo ocurrió en el 

terreno de la religión, también se observó en la vida económica colonial, 

pues los conquistadores no tuvieron interés alguno en mantener el 

cultivo nativo, y en cambio, fomentaron el trigo. Sin embargo, s610 se 

asume como premisa y debe corroborarse con estudios posteriores. 

El desuso colonial del huauhtli se refleja en varios aspectos de la 

cultura mestiza mexicana. En el español mexicano no se incorporó la voz 

huauhtli ni sus derivaciones, y lo que es de mayor atención, es que en 

muchas comunidades nahuahablantes se refieren a esta planta como 

alegría y amaranto. 

El desuso también se observa en la disminución de las maneras de 

preparar el tzoalli. En la actualidad, respecto a su antiguo uso, sólo se 

prepara en tamales y atoles en muy pocos pueblos. El uso de su harina 

para hacer tortillas es inexistente. Hoy se consume la semilla tostada 

como golosina, y sus hojas y tallos como que lites, sobre todo de 

recolección y no proveientes de las milpas. Hoy, los agricultores tratan de 

diversificar sus usos, haciendo galletas, pastas, granolas y otros producto 

que tengan como insumo al amaranto. 
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El huauhtli como quelite debió ser fundamental en las concepciones

religiosas de las plantas, porque cuando éste aparecía, no había aún

cosecha y los alimentos escaseaban . Los quelites y otros productos de

recolección resolvían el sustento del hombre. Quizá de aquí que una de

las maneras para referirse al huauhili como quelite sea teohuauhquz1itl, que

nos dice Sahagún eran silvestres, amargos antes de coserse y despúes

muy sabrosos.' Nótese este cambio, que en la percepción del nahua

común debió ser de valor simbólico, pues esta transformación era obra

del fuego, del dios del fogón, XiuhtecuhtIi.

El huauhtli, emblema de Nanahuatzin, de Hu itzilopochtli, de Tláloc y

de las deidades de los mantenimientos, se contraponía al cacao y al

algodón, emblemas de QuetzaIcóatl, el dios civilizador de los toltecas. El

primero daba el sentido de pobreza, humildad, vida agrícola; mientras

que los segundos, riqueza, delicadeza, recatamiento.

El principio dual de la cosmovisión náhuatl --y mesoamericana-- se

expresaba en los alimentos, éstos se confrontaban: el huauhtlicon el cacao,

con todos lo que significa cada uno de ellos.

Las diferencias sociales se expresaban cotidianamente en el comer, el

vestir y hasta en el morir . Los pipiltin tenían hábitos alimenticios

exclusivos y protegidos legalmente. Sus alimentos eran pesados,

corrompían al hombre . En contraste, los macehuales comían los que el

temporal les daban y no accedían a ciertos productos, so pena de muerte.

El huauhili, producto de tiempos de contingencia y recurso recolectado,

era parte del conjunto de bastimentas de los macehuales. Su consumo

purificaba, reparaba el cansancio, transformado en alimento ritual, era

propio de ayunos. Estos hábito sociales se sustentan en la misma

comogonía nahua. En los mitos de creación del Sol y por ende del orden

J Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva Espa ña, t. 111, lib .
XI, cap . VIl, p. 1075.
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W1iversal vigente, estas confrontaciones jugaron un papel fundamental. 

El dios humilde, enfermo se contrapone al dios soberbio. Nanahuatzin 

paso de ser humilde al dios rector de cosmos, situación similar a la de los 

mexicas, que se vasallos se convirtieron en señores. 

Los dioses se manifestaban en toda la materia que componía el 

universo de los nahuas. En las plantas, las rocas, los animales, los 

hombres mismos. Estas manifestaciones podían ser percibidas en 

determinadas circunstancias, rituales, oníricas, simbólicas. En el caso 

particular del huauhtli, éste era manifetación de los dioses patronos y de 

los mantenimientos, sustancia elemental de "nuestra carne", alimento 

básico de tiempos de hambruna .. . "nuetro sustento". 
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Figura l. Michihuauhtli, en el Códice florentino. 

Figura 2. Nexhuauhtli, en Herbolaria de Indias, de Juan Navarro. 

Figura 3. Tezcahuauhtli, en el Códice florentino. 
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Figura 4. Xochihuauhlli, en el Códice florentino. 

Figura 5. Totolhuauhtli, en el Códice florentino. 

Figura 6. Yacacolli, en el Códice florentino. 
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Figura 7. Huauhquílitl. en la obra de Francisco Hemández. 

Figura 8 Colecta de huauhquílitl, en el Códice florentino. 
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Figura 9. Huey huauhaquílitl, en el Códicej1orentino. 

Figura 10. Huauhquílitl, en Herbolaria de Indias, de 
Juan Navarro. 

Figura 11. Petzícatl, en el Códicej1orentino 

Figura 12. Colecta de ahuauhtli, en el Códice 
florentino 
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Figura 13. Huauhpapálotl, en el Códice 
florentino. 

Figura 14. Cihuapilli prepara chocalate espumoso, Códice Tudela. 

Figura 15. Mujeres moliendo huauhtli, en el Códice florentino. 
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Figura 16. Ixiptlahuan de los cerros, en la 
fiesta de tepeílhuitl , Primero Memoriales. 

Figura 17. Cerro animado, que 
habla. Códice Vaticano A. 

Figura 18. Otontecuhtli en la fiesta de huey 
micaílhuitl o xócotl huetzi, Códice 

Figura 19. Otontecuhtli en la veintena 
xócotl huetzi, Primeros Memoriales 
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Figura 20. Xócotl huetzi, según el Códice Borbónico. 

Figura 21. Tepictoton en la veintena tepeílhuitl, Códice florentino. 
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Figura 22. Tláloc como 
cerro, Códice Telleriano­
Rp.mp.nsü 

Figura 23. Teocua, rito 
de comunión, Códice 
flnrpntinn 

Figura 24. De arriba abajo: xonecuilli, 
papalotlaxcalli y lzoamitl, ofrendas elaboradas 
con tzoalli, Tonalámatl de los pochtecas (Códice 
F ejérváry-Mayer J. 

Figura 25 . 
Huauhquiltamacualiztli, 
según el Códice florentino. 
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Figura 26. Ofrenda de 
maíz y huauhtli, 
r.ódir.p. RnrMnirn. 

Figura 27. Almacenamiento de 
granos ante el advenimiento de un 
año 1 tochtli, Códice florentino. 

Figura 28. Buenas cosechas 
de huauhtli y maíz en un año 
de buenas lluvias, 3 técpatl. 
Códice en Cruz. 

Figura 29. Los gobemanates . 
entregaban al pueblo granos 
para su sustento cuando eran 
electos. Códice florentino 

248 



Figura 30. Las labores agrícolas 
propias del huauhtli: 
Arriba, se trilla manualmente. 
En medio: se frota para separar las 
semillas 
Abajo: se almacena en ollas de 
barro. 
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Anexo 1. Traducción del párrafo quinto del décimo tercer
capítulo del libro XI del Códice florentino.

In íc macuilli parrafo: itechpa tlatoa centla Quinto párrafo, en el que se habla de los
huauhtli, comestibles.mantli oauhtli, qualoni,

Cocotl, unos bledos que son como cenizos o
cenilcos deEspaña
loanitoca nexoauhtli, quiltic in ixiuhio, quilla
papaloio, amatlpaie, mamaie, tzone in
imiiacaio, itoca uauhtontli in ixinachio itoea
oauhili: 'xaltic, mamalacachiic, iaiaoaltotontli,
ticeoac. .

C6cotl,unos bledosque son comocenizoso
cenilcosde España.
También se llama nexhuauhtli, sus hojas son
verdes, son como alas de mariposas, tieneI
ramas y su espiga es una cabelleraque se llama
huauhzontle, y su semilla se llama huauhtli. Es
arenosa, con forma de malacate, es redondita y
blanquizca

Xochihuauhtli, uina manera de bledos
Xochioauhtli, una manera debledos colorados. colorados.Esde color encendido, como flores.
TIatlactic, xochitic.

Tlapalhuauhtí, una manera de bledos colorados
Tlapaloauhtli, una manera debledos ca/orados finos.Esrojo,colorado. .
finos, chichiltic, tlapaltic.

Totolooauhtli, otra manera de bledos, san
blancos a . los menos la semilla, iztac in
itlaaquillo; uel malaeachtic: amo uecaoani,
iciuhca mochooani. lnin mochi paoaxoni,
quaioni, in itzonin iquillo.

laeacolli, otra manera de bledos. Cequi
chichiltic, cequi tlilticin itlaaquillo, iacatzotl:
chicchiltic.

Uei oauhtli. Una manera de bledos muy
colorados y muy buenos
loan mitoa teuoauhili, chichic, chichipatic,
chichipalalatic.

ltztonquauitl. lnin machi paoaxoni, qw¡lani,
in iquillo in octepitotan, cenea uelmaquixtia.

Michioauhtli. Bledos o semilla dellos como
hoevos depeces.
loan itoea chica/otl, coziic, oltic, ololiuhqui,
uel teolotic, tlaquaoac, xaltic, tepiziic,
tzoa/oloni, nitzoaloa.

Totolhuauhtli. Otra manera de bledos, son
blancosa lo menosla semilla . Esblanco su fruto
(semilla), muy parecido a la forma del malacate.
No es perdurable, pronto crece.' Todo se cuece
en olla, es comestible,su cabellera,sus hojas.

Yacacolli. Otra manera de bledos. Unas de
sus semillas son rojas, otras son negras.

Huey huauhtli. Una manera de bledos muy
colorados y muy buenos.
También se les llama teohuauhtli, es
amargo, muy amargo, demasiado amargo.

Itztonquahuitl. Todo se cuece en olla, es
comestible, y cuando sus hojas son
pequeñas, son muy purificantes.'

Michihuauhtli. Bledos o semilla de ellos,
como huevo de peces. I
También se llama chícalotl, es amarillo,
redondo, como el ololiuhqui, muy
redondo, duro, arenoso, muy duro. De él se
hace tzoaIli. Yo hago tzoalli con él.

1 Así interpreté el verbo maquixtia, que literalmente es "redimir a otro". De acuerdo al
contexto, entiendo que se puede referir a alguna propiedad purgante.
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,

ITotoioauhtli. Bledos degallinas
Zall 110 iunqui iztac, zanqualton in iquauhio,
011 tiaca

Tezcaoauhtli . Unos bledos cuya semilla es
muy lIegra. Tliltie in ixinachio, pepetlaea.

Petzicatl, una ieroa cuya semilla comen las
gallinas. In oc iepitoton, in quin ixoa: itoca
quiltonili, in ixinachio itoca petzicatl, ioan in
oueix, in ie tzone:no itoca peizicatl. Ini mocJli
amo ouaioni amo 110 in itzon: zan iio in
quiltoninli qualoni: auti in ixinachio texoni,
tzopeul íloní, tzoalololli: nitzoaloa.

Aull ill polocaio, nextamalli mOIle/oa,
motamaloa, motlaxealoa nioaullpixoa,
nioaullteca, ixoa; xouiiaquia, maquia,
nioaoaquia, tlannn, momatia, momalamcJlOa,
tzonquiza, iztauhhiatia, texaliui. tomaoa,
poxaoa, iazi, lIioauhpoztequi, lIit/amate/oa,
lIioaullmateloa, nioauuiecti«, nitzoaloa,
lIitzoaulqua.

.,

Totohuauhtli. medos de gallinas . También
es blanco, es de tamaño mediano, hay dos.

Tezcahuauhtli. Unos bledos cuya semilla es
muy negra . Su semilla es negra, es
brillante.

Petzícat!, una hierba cuya semilla comen
las gallinas . Cuando es pequeña, después
de que nació, se llama qu íltoníl, y su
semilla se llama petz ícatl., y cuando es I
grande y tiene cabellera (inflorescencia),
también su nombre es petzícatI. No toda es
comestible, ni su cabellera, sólo cuando es
quiltonil es comestible. Cuando se muele
su semilla, se mezcla con miel, con ella se
hace tzoalli. Yo hago tzoalli con ella. I
Su paja se mezcla en el nixtarnal, con ella se I
hacen tamales, se hacen tortillas. Siembro
al huauhtli, voleo el huauhtli, nace, se
transplanta, trnsplanto al huauhtli para
que prenda, eche ramas rodeando al tallo
(girando ' como malacate); le sale su
cabellera, se parece al iztauhyatl, Sus
semillas son como piedras pequeñas.
Engorda, crece, madura. Quiebro [la caña
del [huauhtli, friego [su inflorescencia] ,
frotó al huauhtli, lo limpio, hago tzoalli, yo
como tzoalli.
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Anexo 2

Relación de algunos de los remedios que combatían las bubas, los empeines,

tumores en lapiel y lepra.

Registradas por Francisco Hemández, en Historia de las plantas de

Nueva España

• El hoautli mezclado con hoilanqui, cura las úlceras. 2

• Quexiluhuizpatli, o medicina de los bubones... La raíz es

caliente y seca en tercer grado casi, dulce y un poco amarga;

dicen que reselve o madura los lamparones. Nace en las

colinas de regiones cálidas de la Mixteca Baja.3

• Apárequa, planta de la región tarasca, previene los dolores del

mál gálico y los bubones, nace en lugares calientes y áridos de

Huacanas

• Tlaxhuizpatli, las raíces son frías, húmedas... y es la misma a la

que llaman los médicos quequexquic. "Dicen que aplicada cura

los tumores y untada hace crecer y madurara los llamados

bubones. Nace en lugares fríos de la Mixteca Alta" ,"

• Congüeran, de raíz amarga, caliente y húmda. "Dicen que el

cocimiento de las hojas introducido dos o tres veces, hace

desaparecer las bubas evacuado los humeors por el vientre, lo

cual aseguran que se ha comprobado por mil experimentos".

Nace en lugares fríos de Míchoacán.e

• Acatepocatli, es un árbol, cuya leche y su corteza se aplican a

los lamparones que ya criaron pus y están abiertos, así como a

! T. 1, lib. IX, cap.LXXXIV, p. 394.
3T. n, lib. XVI, cap. txxvn, p. 124
' T. u. lib. IlI, cap. CCXXIII, p. 159
¡ T. rr, lib. XIX, cap. LXV, p. 204.
' T. u, lib. XXI, cap. XXXIV, p. 230.

260



los empeines y dmás infecciones de la piel. Nace en la Mixteca

Baja.?

• Quexilihuizpatli ihualapense, o medicina de los bubones

ihualapense, que es una hierba cuya raíz limpia de pus los

amparones y cicatriza sus heridas. Nace en los montes fr íos.s .

Nótese que este nombre se daba también a otra planta, pero en

este caso, se refiere a una que era de Iguala.

• Segundo zocobut panucense, la raíz de esta planta, que es

dulce y agradable, aplicada, madura y abre las bubas y demás

tumores, además de provocar la orina, arroja las piedrecillas y

detiene la menstruación excesiva."

• Xoxocoyoltzin, planta"un tanto cálida y dicen por eso que

resuelve aplicada los tumores, o los madura a veces y ya

abiertos los limp ia y cicatriza, prinicpalmente si son

lamparones o bubones" . Nace en lugares fríos de Tlaxcala .

También se llama xoxoco yoltíc. w

• Zacacamotli, la raíz de esta planta es dulce y echa polvo y

tomada en dos is de una onza con agua cura las bubas y a los

que sufren dolor de riñóno arrojan pus en la orina. Nace en

lugares cálidos, en Apacincan (Apatzlng én).'!

• Iztacpatli tilancense, su ra íz es fría, machacada y tomada es

contra los dolores de costado, también disuelta en agua y

untada en el pecho. "Dicen algunos que abre los bubones y los

limpia y sana perfectamente" .12

7 T. 1, lib . 1lI, cap. CXIX, p. 152.
8 T. 11, lib. XVI, cap. XCI, p. 126.
9 T. 11, lib . XXI, cap . XLIX, p. 233-234.
10 T. n. lib. XXI, cap . LXXXVII, p. 20.
11 T. 11, lib. XXI, cap . XLI, p. 32.
12 T. n, lib. XI, cap . CXII, p. 26.
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• Tlanquacnichioui, hierba cuyas hojas machacadas y aplicadas

resuelven las bubas y los forúnculos. Nace en lugres cálidos

de Pánuco.B

• Iztaepatli tepexicense, que otros llaman tlanoquilonipatli. "la

corteza de la raíz molida y tomada en dosis de una dracma, se

dice que purga todos lo humores, pero principalmente los

putuitosos, y que hace desaparecer así los bubones, de donde

le viene el segundo nombre. Nace en lugares templados de

Tepexic" .14

• Caucntlacalhuaztli, las raíces de este arbusto son medicinales,

echadas en agua dáse a beber esta agua a los que tienen sarna

de la tierra, que se llama nanahuatl. Hase de beber en ayunas..

También los polvos de esta raíz se echan sobre la sarna dicha

nanahuatl.

• Quauhtepatli, la corteza de su raíz, que es fría, cura las
erupciones que suelen provenir del mal gálico y que quita
todas las infecciones de la piel. "Nace en las regiones cálidas
texaxahoancenses e ichcateupenses, donde es muy estimado
por los indios para combatir las enfermedades dichas.P

• Nanahuupatli, o medicina del mal gálico, cura las úlceras, echando
polvo de la misma planta sobre ellas, sobre todo las "pútridas".
"Extirpa completamente el contagio llamado gálico o español,
secando y quitando las ulcerillas y tumorcillos de todo el cuerpo.ie

• Nanahuupaili tepecuacuilcense, se usa de la misma manera que la
anterio, pero se distingue porque tiene hojas como de albahaca.i?

• Nanahuaquahui íi, que es un árbol grande y frondoso. El cocimiento
de sus hojas, tomado por las mañanas cura el mal gálico.18

• Nanahoapatli mexicano, arbusto de flores purpureas, el polvo de sus
hojas remojado en agua y tomado, cura el mal gálico, así como
espolvoreado en las úlceras y en tumores todavía no abiertos.l?

13 T. n, lib. XXIV, cap. XXIV, p. 264.
" T. 1, lib. x, cap.LXXIV, P. 415-416 .
15 T. 1, lib. 11, cap. XXXVIII, p. 60 .

16 T. !I, libXIII, cap. XXI, p. 62
17 Ibídem.
l8Ibidem.
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• Nanahunpatli tepozil ánico, Las hojas mchacadas disueltas en agua y
aplicadas a los lobanillos, los secan, se distingue de las otras plantas
del mismo nombre, por su procedencia y porque tiene flores como
de crisantemo.o'

• Nanahonpatli yolmlanense, que cura las pústulas del mismo ma1.21

• Xiopatli, es un arbusto con hojas como de moral, que machacadas y
untadas hacen desaparecer la lepra y los empeines. En otra sección
se refiere a esta misma planta, diciendo que cura cualesquiera
infecüonese inmundicias de la piel.22

• Mecatlipatli o nanahuapatli panucense, que cura el mal gálico
tomando su cocimiento, de igual manera y con el mismo
régimen que la zarzaparrilla o el guayac án.e

Remedios registrados por fray Bernardino de Sahagún en Sil Historia general

de las cosas de la Nueva España

• Carne de colibrí Después de decribir el ciclo de vida de esta
avecilla, que para los nahuas, recusitaba anualmente, Sahagún dice
que: "Es medicinal para las bubas, comido; y el que los come nunca
tendrá bubas, pero hace estéril al que los come".24

• "La enfermedad de las bubas se curará bebiendo el agua de la yerba
nombrada t1etlemaitl, y tomando algunos baños, y echando encima
dellas los polvos de la yerba nombrada t1aquequetzal, o las
limaduras de cobre."25

• Sin importar la variedad de las bubas (tlacazolnanahuatl o
tecpilnanahuatl, por otro nombre pochonanahautl), se pueden
curar con atole de michihuauhtli, o con el agua de la raíz que
se Uama "cuahtlepatli, cuatro o cinco veces cada día, y tomará
algunos baños. Y si se tuUere el enfermo, beberá al agua de la
raíz que se Uama tlatlapanaltic, y sangrarse ha a la postre. De
los cuales dichos remedios se usará para el otro género de
bubas ya dichas."26

• Zorrillo (épatl), su orina "si le comen los que tienen bubas,
sanan. y la carne, si la comen los gotosos, sanan." 27

19 Ibídem, p.63
20 Ibídem.
21 Ibídem, p.64
22 T, n. lib . xv, cap IV. 87 Ylib. xx, cap. XXXVIII, p. 216.

B T ., u, lib . xxn. cap. XXIX, p. 246 .

24 T. 111, lib. XI, cap. t. p. 1005.
25T 11, lib 10, cap XXVIII, p. 935
26 T . 11, lib . X, cap. XXVIII, p. 944 .

27 T III, lib 11, cap 1, p. 996
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• "Hay un arbusto que se llama cuacutíacaluuaztli. Tiene las hojas
verdes y anchuelas, y ralas y arpadas, redondillas. Tiene las flores
leonadas, Las raíces de este arbusto son medicinales (...) echadas en
agua (...) dáse a beber esta agua a los que tienen sarna de la tierra ,
que se llama nanahuatl. Hase de beber en ayunas. (. ..)También los
polvos de esta raíz se echan sobre la sarna dicha nanahuatl."28

López Austin presentó en Textos de medicina nálzuatl, un remedio contra las
bubas, a partir de los textos que tradujo:

• Nanauaxinuitl. Es como el algodón, sólo pequeño. Sus flores son
amarillas. El que está bubosos o tiene llagado el cuerpo se lo pone
para curar . Toda su verdura se muele. Al molers se hace como
algod ón.t?

28 T IJI, lib 11, cap VI\, p . 1090
29 Tex/os de medicina náhiuul, p. 68.
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Anexo 3.

Periodos de siembra y cosecha en distintas zonas productoras de huauhtli . Los
datos corresponden a cinco años de observación. Los periodos expuestos se
refieren a rangos, no a fechas exclusivas. Reflejan sólo tendencias, pues en
zonas en los que se disponía de riego hasta hace pocos años (Huazulco y
Amilcingo) el cultivo podía hacerse en el ciclo agrícola abril-septiembre y
también diciembre-junio, de tal suerte que en las Amilpas, se podían lograr dos
cosechas anuales, aunque no en un mismo terreno. Sin embrago, es más común
el ciclo otoño-invierno.

Entidad y Siembra de Siembra de Cosecha de Cosecha de /mfill/lt/i
Población maíz ¡ulfmll/li maíz

D.F. I Noviembre-

Tulyehualco, Abril- mayo- Abril-ma yo- Septiembre- diciembre
junio junio octubre-

San Gregorio noviembre

i Atlapulco ,
Septie mbre- INoviembre- I

!mayo-junio
I mayo-junio octubre-

ISan I
noviembre diciembre

Antonio

Tecomic, San
I
I
¡Juan

lxtayopan

Morelos Novi emb re-
Agosto, Diciembre -enero

IHuazulc o Abril- mayo Abril- mayo sep tiembre
IAmilcingo

IHueyapan Mayo-junio Mayo-junio Septiembre- Nov iembre-
octubre- Diciembre-enero
noviembr e

: Puebla

Huauhquechula Abril- mayo- Abril- Agos to Septiembre-octubre

San Juan junio mayo-junio Septiembre- Noviembre-
Amecac "

octubre diciemb re

Tlaxcala

San Miguel del Abril- mayo- IAbril- Agosto Octubre-noviembre

Milagro junio I~ayo.jUniO Septiembre-
octubre

En el pueblo de San Juan Amecac, Puebla, la gente acostumbra cosechar
despu és del 2 de noviembr e, pues se tiene la creencia de que los tiempos de
lluvia acaban ese día, y si la panoja se moja estando quebrada, puede podrirse,
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